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PRÓLOGO.

La luz de las velas iluminaba el desván, haciendo bailar las sombras fantasmagóricas de cientos de objetos. Las desordenadas estanterías guardaban inconcebibles reliquias de todas partes del mundo, algunas eran frascos de cristal que dejaban ver, a través de capas de polvo estratificado, criaturas que sólo la imaginación de algún psicópata alucinado podría crear.

Las manos del hombre se movían rítmicamente, trabajaba con un mortero de madera enmohecido por años de uso, primero despacio y luego deprisa en una cadencia que imprimía como un autómata. La concentración hacía que el sudor perlará su frente morena, curtida por los años y la intemperie. Era consciente de todas y cada una de las gotas, las percibía igual que controlaba cada uno de los elementos que se combinaban en la cazoleta tallada del corazón de un baobab. Si una sola partícula de sudor caía en la mezcla, todo se echaría a perder. 

Cubría su cara con una máscara que le permitía respirar tranquilo, e impedía que saliva u otros elementos indeseados cayeran accidentalmente sobre el mortero, provocando un desastre. Sus manos desnudas se habían vuelto completamente blancas por el polvillo de los cientos de ingredientes que llevaba horas machacando. Sin duda era uno de los compuestos más difíciles que había tenido que preparar, sólo lo había hecho antes una vez, y el resultado no fue el deseado, algo falló entonces y tenía que estar seguro de que no volvería a pasar. 

Sólo podía encontrar el ingrediente principal una vez cada seis años, así que el anterior cliente quedó completamente decepcionado cuando le dijo que tendría que esperar todo ese tiempo. Perdió todo su prestigio, se tuvo que dedicar a tareas menores para subsistir.

Sus dedos agiles cogieron el último de los delicados elementos que quedaban para completar, por fin, el deseado trabajo con el que esperaba conseguir el dinero suficiente para satisfacer los caprichos de Roxanne. Cada vez era más difícil conseguir que sonriera, era como si el amor que antes le tenía se estuviera consumiendo como las velas de cera, tan negra como su piel, que le rodeaban por todas partes.

Sabía que era la parte más difícil, cogió el polvillo verduzco y lo incorporó a la mezcla con cuidado, si lo hacía demasiado deprisa podría provocar una combustión espontánea. Su corazón latió un momento demasiado deprisa, provocando un temblor imperceptible para el ojo inexperto, para él fue una clara evidencia de que se estaba haciendo viejo. Veinte años atrás habría hecho el compuesto sin pestañear, ahora todo era diferente.

Desde que había llegado a España los encargos eran cada vez más infrecuentes, se veía relegado a hacer trabajos mediocres, incluso algunos de ellos eran ficticios. Si su maestro le viera faltando a alguno de sus sagrados contratos le mandaría directo al infierno sin esperar una explicación. Este era diferente, por fin un verdadero cometido, digno de su categoría, su cliente era un miembro respetable de la comunidad, la discreción era fundamental. 

La llamarada azul verdosa se elevó un instante, atrayendo hacia si el resto las llamas como una madre que pide a sus hijos pequeños que acudan a casa para dormir, después se apagó tan rápido como había empezado. Era la señal de que todo estaba bien, el hombre respiró hondo y se quitó la máscara, a partir de aquí el trabajo era mucho más sencillo, sacó una botellita que contenía un líquido transparente, cogió una pizca de la mezcla entre los dedos y lo puso en su interior. El fluido fue del azul al rojo pasando por todos los colores intermedios en una décima de segundo, para quedarse después completamente traslucido. Puso un tapón adecuado y lo sello con cera de la vela más cercana. Una vez terminado se sintió mejor.

Miró la cantidad de mezcla que había en el mortero, podría hacer cientos de botellitas, fácilmente sacaría dinero suficiente por ellas para comprar una isla pequeña. Cogió la botella de agua mineral que mantenía bajo la banqueta en la que estaba sentado y la vertió sin dudar sobre la cazoleta. El líquido se puso negro, después de echar una pequeña nubecilla de humo en forma de protesta se puso duro como una piedra, las velas se apagaron todas a la vez y la temperatura del cuarto bajó de golpe.

El hombre no se asustó por el fenómeno, tendría que comprar un mortero nuevo, tendría que olvidarse de islas en forma de palmera de países gobernados por hijos de pastores y tendría que conseguir un buen escondite para el frasquito que apretaba en su puño. Estiró la otra mano y accionó el interruptor. 

La luz del fluorescente iluminó el pequeño trastero sin ventanas, los frascos se apilaban sobre las estanterías metálicas en un caos sólo ordenado para una persona. Escogió uno opaco de color negro, tenía una etiqueta explicita de una calavera con dos tibias cruzadas, lo abrió y metió el otro más pequeño que contenía buena parte de su futuro inmediato, después lo puso todo en el fondo del estante más elevado, a pesar de estar a casi dos metros del suelo el hombre lo alcanzó sin dificultad, era alto incluso para los estándares de las gentes de su etnia.

La manilla de la puerta se movió despacio, el pestillo hizo su función. — ¿Quién es?— la voz se le entrecortó, llevaba horas sin hablar ni beber nada, después de un momento de silencio una voz familiar le respondió.

—Soy yo, Roxanne—. Nadie más se atrevería a ir allí intencionadamente, el hombre se acercó a la pequeña pila en un rincón del cuarto y se lavó cuidadosamente las manos eliminando cualquier impureza que pudiera quedar. Después escondió el destrozado mortero y la máscara bajo la pequeña mesa de camping que ocupaba casi todo el espacio que no utilizaban los abarrotados estantes. Guardó los frasquitos con los ingredientes que estaban esparcidos y los colocó meticulosamente. Para cuando abrió la puerta habían pasado casi diez minutos, Roxanne esperaba pacientemente con los brazos cruzados sobre sus generosos senos.

—Te he dicho que no puedes venir aquí— dijo él con voz átona, ella arrugó la nariz, los efluvios que salían del trastero del bloque de pisos que utilizaba como laboratorio resultaban repulsivos para los que no estaban acostumbrados.

—Llevas aquí arriba todo el día, pensé que tendrías hambre—respondió Roxanne en un tono casi inaudible, los ojos clavados en la punta de sus zapatos como si fueran la cosa más interesante del mundo. 

—Aun así no deberías haber subido— estiró la mano para acariciar las rastas de su pelo, se había hecho unas mechas de color que contrastaban con su piel oscura. La mujer se encogió ligeramente al sentir el contacto, después se retiró y le miró un momento, el hombre vio miedo en sus ojos.

—Perdona, no volverá a pasar—ella se dio la vuelta y se fue corriendo escaleras abajo, el hombre escuchó el portazo de la puerta de su casa, a pesar de encontrarse tres plantas abajo.

La relación estaba cada vez más deteriorada, necesitaba el dinero como fuera para poder escapar de ese barrio, con lo que le iban a pagar conseguiría una buena casa en un pueblo pequeño, comprarían unos pocos animales y vivirían con lo básico. Cuando era niño había sido feliz con poco, después la ambición y la codicia habían dado al traste con años de aprendizaje, había renunciado al puesto que le correspondía por derecho y se había embarcado en un absurdo viaje que había acabado en España, después de casi morir en una patera junto con otras treinta personas, en una embarcación de poco más de ocho metros de largo por uno y medio de ancho.

No necesitaba mucho, sólo lo justo para volver a empezar, recuperaría el amor de Roxanne, ella era más valiosa que el oro.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 1. Libertad.

—Cadena, reloj, anillo, pulsera, documentación…— El funcionario de prisiones enumeraba los objetos mientras los iba sacando de una caja de cartón, para ponerlos a continuación en una bandeja de plástico rayada por años de uso. —Revísalo y si estás conforme firma esto—dijo el carcelero, mientras le pasaba un papel por la ranura de la ventanilla en la que esperaba nervioso, apoyando pesadamente los codos sobre el mostrador.

—Pero faltan un huevo de cosas, payo— dijo Toni con deliberado acento gitano. Sabía que eso hacía que la gente le considerara ignorante, imbécil o ambas cosas.

—Puedes rellenar este formulario por duplicado y presentarlo al jefe de sección si no estás conforme— respondió desde detrás del cristal el hombre más gordo que Toni había visto en su vida, ni siquiera le miró mientras se lo dijo, se limitó a seguir sudando como un cerdo mientras manoseaba su oro con dedos rechonchos y grasientos, resultado de dar buena cuenta de unos ganchitos, cuyo envoltorio arrugado daba un toque de color a su aburrida oficina.

—¡Ay, pero ayúdame, hombre!, que esto es muy difícil— había terminado informática en la universidad a distancia en tres de los seis años que pasó encerrado, rellenar unos papeles le supondría el mismo esfuerzo que le había costado comerse los gusanitos al hipopótamo con gafas que le sonreía con prepotencia.

—Lo siento, mis manos están atadas— dijo juntando sus muñecas en lo que para él fue una burla ingeniosísima, porque el muy cabrón empezó a reírse haciendo que sus múltiples papadas temblaran como el asqueroso flan que ponían en el comedor donde había desayunado, comido y cenado los últimos seis años.

—Mira payo, que esos anillos eran de mi papa— sabía que los objetos que les desaparecían a los presos eran un extra para los funcionarios, así que no tenía ninguna posibilidad, pero tenía que intentarlo. Sabía que los impresos para recurrir irían directos a la papelera del director de la prisión, y necesitaba pasta como fuera. Había pensado empeñar todo lo que pudiera recuperar de los objetos requisados al ingresar en el centro penitenciario.

—Pilla lo que queda o llévale los papeles al jefe— respondió el gordo-cabrón frunciendo el ceño— tú eliges, pero hazlo rápido que tengo mucho trabajo. 

Cogió el bolígrafo atado con celo a un roñoso cordel y firmó. El funcionario le pasó sus cosas a través de una bandeja corrediza, como las que tenían las celdas de aislamiento para darles la comida. Recordó la semana que pasó enjaulado por meterse en una pelea el primer año, aprendió la lección, siempre aprendía rápido. Se puso su cadena lentamente y enderezó el cuello al sentir nuevamente su peso, no se había dado cuenta de lo que la había echado de menos.

—Siempre es un placer hablar con gente cualificada—dijo con una dicción perfecta, dejando al carcelero con la boca abierta—hasta nunca—. Cogió sus cosas y su anticuada maleta y salió de la oficina de recepción. Le hacía gracia que un sitio así tuviera una, como si alguno de los reclusos hubiera ido allí voluntariamente, como el que va de vacaciones a un hotel. Recordó cuando le desnudaron y registraron a fondo el primer día de su llegada. Le quitaron todas las cosas metálicas que poseía para que no pudiera fabricarse ningún arma, y después le arrojaron a su celda. Fue una recepción digna del Palace.

Caminó por el pasillo formado por altas alambradas coronadas por rollos de espino, el patio estaba tras las vallas y pudo ver a los presos en sus quehaceres cotidianos, es decir, fumar y aburrirse. El tiempo pasaba de otra manera allí dentro, el peor era el primer año cuando sólo le consumían las ansias de venganza. Sonrió al recordar sus primeros planes, llenos de sangre y vísceras, torturas e incluso amputaciones. Cuando conoció a Diego todo cambio, él le enseñó todo lo necesario para darse cuenta de que no hacía falta mancharse las manos para joderle la vida a alguien.

Fue todo lo deprisa que le permitían sus largas piernas hacia la salida de la prisión, se sorprendió un poco cuando vio que había un guardia apostado al abrir la primera de las dos puertas que formaban la entrada a la prisión , pensaba que ya había pasado todos los controles. 

—Hombre Antoñito, no me digas que ya nos abandonas—dijo el carcelero mientras ponía una falsa expresión de tristeza.

—Eso parece, Gonzalito— sabía que podía vacilarle hasta cierto punto. Era uno de los pocos guardias que de vez en cuando charlaban con los presos, incluso te daba algún que otro cigarro, eso sí, como te pasaras un pelo te daba un ostión sin perder la sonrisa de la cara.

—La condicional, ¿eh?— Le agarró del hombro conduciéndole hasta la puerta que daba directamente a la calle. —No la cagues, tenemos el cupo de gitanos completo—. Tenía razón, una tercera parte eran calés. Los presos sólo se relacionaban entre ellos para trapichear, creando en la prisión una réplica en miniatura de la sociedad que les rodeaba más allá de los cuatro gruesos muros cubiertos de espinos. Recordó el primer año siempre pegado a Cesar, su compañero de celda de entonces le enseñó todo lo que le hacía falta saber para sobrevivir en la cárcel, y cuido de él hasta que le soltaron hacía ya cuatro años. 

—Válgame el payo, yo tampoco quiero ver tu careto nunca más— dijo poniendo exagerado acento. Tenía muy claro que no volvería a ese antro, desde que Diego había salido, hacía ya casi nueve meses, no había tenido prácticamente ningún amigo y contaba las horas y los días que le faltaban para la revisión de la condicional.

—Eso decís todos Antoñito, eso decís todos—le abrió con energía la puerta a la libertad, mientras le palmeaba la escuálida espalda.

—Yo no soy como todos— respondió estrechándole la mano. El viento le azotó la cara, seis años sin sentir correr el aire. Tendría que esperar en la parada del Bus, ningún coche había venido a recogerle. Ese día comería tarde, las tripas le rugieron.

 

 

 


  


Capítulo 2. Despedida.

Una arcada subió a su garganta mientras entraba en el ascensor del Hospital, a pesar de llevar seis años viniendo cada semana el olor seguía poniéndola enferma. Arregló su pelo mientras se miraba al espejo y se preparó para despedirse. Miró su cabello moreno, crespo y seco, y tomó nota mental de arreglarlo después. 

Compró una bebida isotónica de la máquina, tenía la boca completamente seca, la tomó a sorbitos mientras pensaba en cómo decírselo. Otros enfermos paseaban acompañados de sus familiares, algunos sujetando los percheros con ruedas con las bolsas de suero, otros de orina, botellas de oxígeno, pero todos caminaban. Se preguntó si Carlos volvería a andar alguna vez mientras tiraba la botella a la papelera.

Fue lentamente a la habitación tres dieciocho, las enfermeras con la que se cruzaba por el pasillo le saludaban, ella respondía con vagos asentimientos de cabeza. Recordó sus miradas de compasión años atrás, cuando había pasado los cinco primeros días pegada a la cama, y como la habían consolado después de que los médicos le habían dicho que, aunque hubiera abierto los ojos, era muy posible que no volviera a hablar jamás.

La puerta estaba cerrada, se quedó un segundo frente a ella, reuniendo el valor necesario. Se abrochó el último botón de su blusa, respiró hondo y llamó, no esperaba que hubiera nadie pero al agarrar el pomo una voz conocida dijo – ¿Si?, adelante— se suponía que no iba a estar hoy.

—Hola Carmina, ¿Cómo ha ido la noche?— eran las ocho de la mañana, había dormido allí, a pesar de todo el tiempo transcurrido aún seguía quedándose a pernoctar con él de vez en cuando.

—Bien cariño, ha dormido como un bebé— dijo mientras se levantaba pesadamente del sillón reclinable, fue hacia ella y le abrazó, mientras le plantaba uno de esos sonoros besos múltiples que sólo las madres pueden dar.

Zulema le devolvió el abrazo agachándose un poco, la mamá de Carlos era bajita y rechoncha, unas profundas ojeras contrastaban con unos ojos azul brillante, que siempre le recordaban los de su chico cuando aún tenía diecisiete años.

—Sabes que el médico te ha prohibido dormir en estas sillas de tortura— recordó Zulema mientras golpeaba cariñosamente a Carmina en el brazo.

—Y tú sabes que me importa un huevo lo que digan esos doctorzuchos de tres al cuarto—Zulema sonrió, a pesar de su aspecto afable la madre de Carlos era bastante malhablada.

—Deben de estar realmente locos para intentar separarte de tu niñito—miró a Carlos, cuando estaba dormido parecía completamente normal, seguía teniendo el pelo rubio peinado hacia atrás y la barba crecida de dos días resaltaba su mentón prominente, dándole un aire atractivo.

 

—Habló Blas, la que no ha dejado de venir ni una jodia semana— Zulema se encogió de hombros—venga, no te pongas seria— se acercó y le desabrochó el último botón se su blusa—pareces una monja, mujer, con lo guapa que tú eres y siempre vestida tan formal, mi Elena va siempre como una buscona— la hermana de Carlos era demasiado alta y huesuda, intentaba compensar sus deficiencias enseñando lo único que tenía realmente bien desarrollado.

—Tu Elena tiene un buen par— dijo mientras se observaba el escote, a pesar de tener un cuerpo bien proporcionado, que hacía a los hombres girarse cuando se cruzaban con ella, casi siempre llevaba un aspecto un tanto descuidado.

—Claro, pobrecita, la que esta como la tapa de un piano— dijo Carmina irónicamente mientras miraba sus prominentes tetas.

Las dos se rieron con complicidad, Zulema se preguntaba si hubiera tenido tan buen relación con ella si hubiera llegado a ser su suegra.

—Voy a tomar un café y habláis de vuestras cosas— cerró la puerta con cuidado, dejándolos solos y en completo silencio.

Se sentó en la cama y le acarició el pelo con suavidad. Carlos abrió los ojos, le encantaba despertarle, había un momento cuando le miraba que casi le parecía que le reconocía, después parpadeó con fuerza, entreabrió la boca y sonrió estúpidamente. Carlos sonreía a todo el mundo, empezó a manosearle torpemente la cara.

—Si cariño, yo también me alegro de verte—dijo mientras retiraba suavemente sus manos atrofiadas.

—Escucha, tengo algo que decirte y no tenemos mucho tiempo antes de vuelva mamá— Carlos se quedó quieto mirándola, se le paró un momento el corazón cuando le pareció que la entendía, un chorro de baba cayó de labio inferior devolviéndola bruscamente a la realidad.

—Bueno, lo primero es lo primero— respiró hondo y lo soltó – me he liado con Pedro.

Esperó un momento a ver alguna muestra de furia, Carlos volvió a manosearle torpemente la cara.

—Ya cariño, ya— apartó sus manos, ahora que por fin se lo había dicho le pareció más fácil continuar— en realidad llevamos liados ya un tiempo, sólo que no sabía cómo decírtelo, no te enfades conmigo, por favor—le abrazó, las manos de Carlos se movían espasmódicamente a ambos lados de su cuerpo.

—Voy a estar un tiempo sin venir— se separó y se limpió unas lágrimas a punto de escaparse— han soltado a ese hijo puta.

Carlos gimió mientras movía la cabeza a un lado y otro convulsivamente, Zulema sabía que la reacción no era por lo que le había dicho, entró en el baño y asió una de las botellas donde recogían la orina. Vació la bolsa de la sonda y volvió a sentarse. Carlos estaba nuevamente quieto, con esa media sonrisa estúpida que nada tenía que ver con esa otra picara que una vez hizo que se le acelerara el corazón.

—Pero no te preocupes por nada, cariño. Yo me encargare de él, ese cabrón no volverá a hacerte daño.

La puerta se abrió –Hola—dijo la enfermera entrando sin llamar— ¿Cómo estás, cariño?

—Bien, bien – respondió sorbiendo los mocos.

—Os dejo esto por aquí—puso la bandeja del desayuno en la mesita y salió dejando la puerta abierta

—Tengo que irme— le besó en la frente mientras Carlos volvía a gemir bajito— despídeme de tu madre.

Permaneció al pie de la cama, mientras recordaba lo que el gitano le había hecho a su primer amor, y su resolución fue absoluta, seis años no eran suficientes. Salió y cerró la puerta con cuidado. Casi iba volando por el pasillo, rezando con no encontrarse con Carmina, a ella no podría explicárselo.

La puerta del ascensor se abrió, estaba vacío, suspiró aliviada y sacó su móvil.

El contacto era “madero capullo”, se sentó en las escaleras de entrada del Hospital, mantuvo los pulgares un momento suspendidos sobre la pantalla táctil y después se puso a escribir con la velocidad que dan horas de práctica.

>>Hola, guapo, tengo muchas ganas de verte, me paso por tu casa a las 10? Bxxx. >> dudó un momento antes de mandarlo, después pulsó enviar con decisión al recordar los mensajes de amor que antaño le solía enviar Carlos.

Si tenía que tirarse a un madero para conseguir los datos de ese asesino hijo de puta lo haría sin dudar, aunque esperaba no tener que recurrir a tanto. Le había costado ligarse al muy capullo, pero estaba segura de le tenía comiendo en la palma de su mano.

Su móvil vibró, mensaje de “madero capullo”

>>Ok, ponte algo sexi.

 

 

 

 


  


Capítulo3. Atrapado.

Hoy no iba a poder ver a su chica. Había avanzado diez metros en la última hora, estaba completamente aburrido, volvió a intentar sacarse una molesta espinilla mientras se miraba en el espejo del parasol de su Clio, en lo que sin lugar a dudas era el peor atasco de toda su vida. Nevaba con fuerza en la concurrida carretera. Pedro rememoró su infancia en el pueblo, cuando jugaba con sus amigos a tirarse por las cuestas de su ciudad sobre cartones, acababan tan calados como felices.

Intentó relajarse poniendo algo nuevo en su reproductor. En la radio siempre ponían los mismos temas, esa emisora tenía veinte canciones que repetía una y otra vez, lo malo era que la climatología debía haber averiado algún repetidor, porque era eso o radio María, y tampoco era cuestión de suicidarse.

Se descubrió mirando la imagen del tigre que tenía como fondo de pantalla, debía haberla cambiado hace siglos. Se puso distraídamente a mirar las fotos que tenía guardadas. De repente, alguien pitó repetidamente, levantó la cabeza para descubrir que debía avanzar un metro para que al conductor del coche que tenía detrás no le diera un infarto. Tiró el teléfono precipitadamente, y recorrió la enorme distancia que la separaba de las luces rojas que guiaban sin descanso.

Recogió su móvil del asiento del copiloto y siguió mirando fotos. En la primera que llamó su atención aparecía con Raúl y Carlos el día que pasó todo, las tres cabezas juntas sacando la lengua mientras Pedro sujetaba el teléfono en una panorámica desde abajo. Miró los iris azul vivo de Carlos y se dio cuenta que no los había vuelto a ver desde aquel terrible momento, cuando iba al hospital a verle, cosa que pasaba cada vez con menos frecuencia, este nunca le miraba a los ojos sino a un punto justo por detrás de él, como mirando a alguien que solo el enfermo podía ver. Le daba escalofríos, sabía que era la única manera que tenía Carlos de acusarle, los médicos decían que no podía razonar y que seguramente no reconocía a nadie, hacía tiempo que Pedro se había dado cuenta de que la realidad era otra.

Se sintió tentado de borrar la foto, como siempre le sucedía cuando la miraba, pero una vez mas no pudo hacerlo, tenía la sensación que si la eliminaba acabaría con lo poco que quedaba de su amigo. Volvieron a pitar. El conductor de atrás le increpaba mientras braceaba con tal violencia que quizá, si se quitaba el cinturón, saldría volando evitando así la terrible retención.

Avanzó seis metros completos, estableciendo un nuevo record en los últimos treinta minutos, y pasó a la siguiente fotografía. Esta vez era Raúl el que sujetaba la cámara, mientras los dos hacían el gesto de Martini en el espejo de la habitación de sus padres. Se sorprendió un poco al ver a Raulito tan delgado, después de años de gimnasio ahora estaba hecho un toro, lo que unido a su corta estura le daba aspecto de portero de discoteca barata. 

Recordó a Raúl mientras hacía la reanimación a Carlos, estuvo diez minutos dándole golpes en el pecho e insuflándole aire mientras el resto de los muchachos sólo lloraban y se lamentaban. Cuando llegaron las asistencias los doctores le dijeron que le había salvado la vida. No le veía desde hacía por lo menos un año, cada vez estaba mas y mas distante desde que había ingresado en una especie de grupo neo-fascista.

Esta vez avanzó antes de que el pesado de atrás pudiera decirle algo, lo que produjo un gesto hosco en el hombre, como si hubiera estado esperando que se quedara quieto y así poder increparle y desahogarse un poco. Un helicóptero de tráfico les sobrevoló a baja cota, era la cuarta vez que pasaba, así que debía de ser gorda la cosa. Llevaba ya tres horas retenido en un trayecto que normalmente hacía en veinte minutos. 

Los eficientes gestores de tráfico habían puesto un carril más de salida, lo que provocaba que todos los que como él querían entrar en la ciudad se vieran relegados al uso de uno solo de los dos carriles habituales, lo que sumado a una terrible nevada de finales de invierno había conseguido el objetivo deseado, que no se moviera nadie de allí en todo el fin de semana.

Cogió su teléfono y le dio vueltas en las manos, las fotos siguientes eran ya mucho más recientes, él y Zulema cuando fueron de fin de semana a Toledo, otra vez los dos en Salamanca, aquella vez que pasaron metidos en la habitación del piso tres días seguidos, a pesar de su tez morena en la foto aparecía pálido pero sonriente, ella estaba preciosa con su pelo revuelto y con una de sus largas manos intentando tapar el objetivo, mientras se reía con el ceño ligeramente fruncido. Llevaban ya dos años juntos pero seguían viéndose en secreto, para ambos era muy doloroso pero Pedro sabía que no podría soportar las miradas de reproche ni los comentarios de la gente al saber que le había quitado la novia a su amigo minusválido. Además, él era el responsable por mucho que un camello de poca monta se estuviera pudriendo en la cárcel.

Zulema le había dicho que no iban a poder quedar ese fin de semana, y que no la llamara porque tenía que hacer una entrega de un proyecto importante, su chica trabajaba en una constructora como delineante, lo que hacía que siempre saliera más tarde de su hora, así que a Pedro no le extrañó, ya lo había hecho otras veces. No le importaba, tenía que preparar el parcial de neurobiología aplicada, su profesora le tenía atragantado después de un pequeño incidente en el primer año de carrera, se lo iba a preparar a conciencia para darle en las narices a esa estúpida prepotente. Era su quinto año estudiando medicina y su primero en la especialidad de psiquiatría, y era de los pocos que iba sacando curso por año, lo que producía una especie de relación amor-odio con sus compañeros, ósea “déjameapuntes-envidiacochina”. Precisamente volvía de la biblioteca a pesar de ser viernes cuando todos los de su clase estarían preparándose para salir de fiesta.

Normalmente no la hubiera llamado pero estaba tan aburrido que no podía evitar hacerlo, ya lo había intentado tres veces y siempre lo tenía apagado. Era raro, pero quizá se hubiera quedado sin batería. Lo intentó una cuarta vez. Lanzó con fuerza el teléfono contra el salpicadero cuando le respondió una voz sin vida –el número al que usted llama está ocupado o fuera de cobertura, por favor inténtelo de nuevo más tarde—. Se obligó a controlarse, cogió aire con fuerza por la nariz y lo soltó por la boca unas cuantas veces. 

No le gustaba enfadarse, le recordaba demasiado a aquel día, sus ganas de matar y como su deseo se hizo siniestramente realidad. Recordó con pesar el día del entierro, como se sentía tan muerto como el chico dentro del ataúd mientras todos le abrazaban y acompañaban en el sentimiento. No sentía absolutamente nada, un gran vacío que se tragó sus palabras. Recordó la expresión preocupada de sus padres después de que no dijera ni palabra durante un mes completo. La primera vez que habló después de aquello fue para acusar al sospechoso que le presentó la policía.

Un fuerte pitido le sacó de su ensimismamiento, el Opel azul del pirado que iba de atrás suyo, harto de esperar, aceleró bruscamente saliéndose al arcén para adelantar a aproximadamente treinta coches antes de ver un hueco en la interminable hilera de vehículos y meterse de nuevo en la fila provocando una insoportable sinfonía de pitidos y bocinas. Juraría que al pasar al lado suyo el desquiciado iba ensañando el dedo corazón de su mano izquierda a todo aquel que quisiera mirarlo.

—El mundo está lleno de locos— se dijo mientras recordaba el año yendo al psicólogo, todo ese tiempo perdido hablando de sus padres y amigos. El especialista le decía que no reprimiera su ira. Toda una sarta de gilipolleces que hicieron que tuviera claro lo que quería ser en su vida. La psiquiatría estudia los trastornos desde un punto de vista médico y biológico y no como una pseudo-ciencia. Lo único que había conseguido ese reputado doctor en psicología era sacarle los cuartos a sus padres y ganarse su desprecio de por vida.

Sonó el teléfono en alguna parte por debajo del asiento del acompañante, tenía que ser Zulema por fin, ya eran casi las diez, seguro que ya había salido del curro, se agachó trabajosamente para recoger el móvil, mientras la melodía de llamada se mezclaban con los bocinazos que le daba el conductor de atrás, que había empezado una competición con su predecesor por ser el más gilipollas del día. 

– ¡Ya voy!, ¡Ya voy!, coño—gritó mientras deslizaba el brazo bajo el asiento en una postura que le daría trabajo como contorsionista en el circo del sol.

—Dime— dijo esperando oír el timbre agudo y cariñoso que tanto le gustaba, en lugar de aquello escuchó otra voz femenina–Pedro hijo ¿estás bien?—había olvidado llamarla, debía hacerlo todos los viernes después de cenar, su madre debía haber hecho un verdadero ejercicio de contención para no llamar antes.

—Sí mamá, estoy en un atasco gigante— dijo frotándose el puente de la nariz aguileña.

— ¿Tienes gasolina?, en el telediario han dicho que están siendo las peores retenciones de año— su madre siempre se las arreglaba para darle ánimos.

—Si mami, no te preocupes— lo cual era como decirle al agua que no mojara.

—Bueno, bueno, te dejo, no sea que te vayas a quedar sin batería, llámame en cuanto llegues a casa, un besito— y colgó.

—Eres el optimismo personificado, mami— dijo Pedro a la línea vacía. 

Su madre siempre había sido bastante peculiar. Ya en la adolescencia había demostrado su rebeldía echándose un novio de ascendencia árabe, a pesar de las pegas que le ponían sus familiares. Cuando se decidía por algo era completamente inmutable, a su padre no le quedó elección y tuvo que casarse con ella, aunque desde luego era muy diferente a lo que debía de ser una mujer islámica. Pedro no conocía a sus abuelos paternos, y su progenitor había renunciado hasta tal punto a su cultura que había puesto a su único hijo un nombre completamente castellano. Pedro había heredado la complexión delgada, la tez morena y la nariz afilada de su padre y los ojos grises de su madre, que hacían que la gente no pudiera mantener su mirada mucho tiempo.

El helicóptero pasó desde atrás, peligrosamente bajo, haciendo un ruido ensordecedor mientras arreciaba la nevada. Los coches que circulaban en sentido contrario empezaron a avanzar lentamente. La operación salida empezaba a funcionar a costa de los que entraban, que habían perdido uno de los carriles sin que nadie les informara. Al menos estaba en una ventajosa posición elevada, desde la que podía vislumbrar la enorme serpiente roja extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista. Algunos de los coches empezaron a apagar las luces previendo una noche larga, como le había augurado su querida madre.

Cogió el teléfono y marcó digito a digito el número de Zulema, escuchó las dos primeras silabas del nefasto mensaje de ausencia antes de colgar enrabietado, su autocontrol se estaba derritiendo mucho más deprisa que la nieve que caía a su alrededor. El teléfono volvió a sonar mientras Pedro aun lo tenía de la mano, esta vez miró para asegurarse que era ella, pero la frustración fue máxima cuando vio que era Raúl quien le llamaba. Ya no recordaba la última vez habían hablado, dudo un rato antes de descolgar, pero estaba tan aburrido que se lo hubiera cogido al mismísimo Papá de Roma.

—¿Qué pasa, tío?— dijo cordialmente, esperando que su antiguo amigo le entretuviera un rato.

—Le han soltado— su voz sonaba furiosa, extrañamente parecida a la que ponía cuando de pequeños jugaban a las películas y a él le tocaba el malo.

—Hola a ti también— señaló Pedro— ¿soltado a quién?

— ¡A tu abuelo de una cárcel de maricones!— gritó Raúl obligando a Pedro a separarse el terminal de su oreja— a quien va a ser, pues a ese gitano hijo de puta, ¿o es que ya te has olvidado de lo que le hizo al Carlos?

Se quedó helado, en teoría ese camello iba a pasar veinte años entre rejas. —No puede ser, ¿estás seguro?

— ¡Qué si joder!, sale con la condicional, sino para qué coño te iba a llamar— dijo Raúl apagando cualquier rescoldo de amistad que pudiera quedar.

—No puede ser— repitió Pedro intentando negar la realidad. La nevada remitía suavemente mientras los coches que circulaban en sentido contrario avanzaban cada vez más deprisa.

—Bueno, ¿me vas a ayudar o no?— Preguntó Raúl con voz apremiante.

— ¿Ayudar a qué?— conocía demasiado bien la respuesta, recordaba cómo años atrás Raúl y Miguel, su vecino de enfrente, se habían aliado planeando dar una paliza de muerte al chaval, que la policía había acusado de asesinato y homicidio en grado de tentativa, en el caso de que finalmente no fuera condenado.

— ¡A follarme a tu puta madre!— volvió a retirarse el teléfono— ¿vamos a coger a ese cabrón o no?

Pedro recordó como había señalado al gitano de aspecto enfermizo en la rueda de reconocimiento. Como le habían felicitado por su valor dándole palmaditas en la espalda y como lo celebraron cuando salió condenado a veinte años y un día gracias principalmente al testimonio de Pedro, Raúl y Miguel. Sabía que todo era mentira, sólo les había dicho lo que querían oír para que le dejaran en paz. Por un segundo la cara del asesino resurgió del fondo más oscuro de su memoria y le produjo un escalofrío.

—Fueron las drogas— se dijo mientras recordaba lo que le el psicólogo repetía cuando le relataba una y otra vez lo sucedido entre incontrolables sollozos.

—Si joder, ya sé que es un puto camello— respondió Raúl malinterpretando sus palabras— mi gente y yo vamos a ir a por él, ¿te apuntas?

Su gente haría pasar a Hitler y Franco como miembros honorarios de médicos sin fronteras, por él se podían ir a cantar el cara al sol al gueto gitano donde había vivido el camello.

—Hombre, si la justicia dice que puede salir será por algo— razonó Pedro— además, te recuerdo que ese tío tendrá más primos que la casa real.

Escuchó respirar a Raúl pesadamente— Sabía que un medio moro como tú no iba a tener cojones, pero no te preocupes que ya nos encargamos nosotros—. Colgó.

Se quedó con los dientes apretados y el teléfono contra su oído mientras la rabia le consumía. El había hecho todo lo que le habían pedido, había acusado a un inocente para que todos pudieran dormir tranquilos. Sin embargo estuvo años tomando tranquilizantes para poder conciliar el sueño, si hubiera dejado que el mierda de su vecino de enfrente y su escuchimizado amigo fueran a por el gitano habrían acabado con más agujeros que un colador. En vez de eso un desconocido había estado en la cárcel una temporada, eso tendría que bastar. Sólo quería olvidar, pensaba que todo había acabado cuando en realidad la pesadilla empezaba de nuevo.

Unos golpes en la ventanilla le devolvieron a la realidad de su asiento— ¿Te vas a mover o qué?— le dijo el imbécil de detrás mientras se sujetaba los brazos tiritando de frio. La mirada que le hecho hizo que volviera corriendo a su coche. Pedro tenía por delante sus buenos treinta metros de carretera, la nevada estaba cesando por fin y los coches avanzaban con lentitud. 

El atasco se estaba arreglando ahora que su vida se iba a la mierda de nuevo. Metió primera y aceleró chirriando las ruedas, para inmediatamente frenar con violencia un metro antes de empotrarse con el coche delante. —Ya está, ¿contento?— Gritó mientras observaba como la larga caravana avanzaba a trompicones. Lo peor de todo era que Zulema no le apoyaría, para ella lo único que merecía el asesino era la muerte. Pedro no podía estar más de acuerdo, lo que pasa es que todavía no habían encontrado al culpable. Recordó como había volado su amigo rompiéndose la cabeza contra el suelo, y se preguntó cómo alguien podía engañarse lo suficiente para creer que ese gitano flacucho podía hacer eso.

Después de dos minutos de reventar el embrague arrancando y parando cada seis metros se detuvo completamente. Observó cómo unos cincuenta coches más adelante un vehículo azul se había quedado detenido completamente, dejando una brecha en la larga hilera de vehículos. El hueco fue haciéndose más y más grande mientras el estruendo de los pitidos iba aumentando. Los coches de detrás intentaban pasarle por el arcén pero el muy gilipollas se había quedado cruzado cuando intentaba apartarse justo antes de quedarse sin gasolina.

O quizá lo había hecho a propósito, ahora que estaba a unos sesenta metros reconoció el coche del imbécil que antes les había pasado por el arcén. Seguro que era a posta, le hervía la sangre con la gente como esa, gente como Raúl y Miguel, que sólo piensan en sí mismos, gente como ese pedazo de mierda que le impedía estar con su chica. 

Con la vista enturbiada por la ira, vio como el helicóptero se acercaba a increíble velocidad directamente hacia a ellos. Venían a remolcar al vehículo por fin. Algo no era normal. El aparato perdía altura con demasiada rapidez, pasó asombrosamente cerca del puente que había a unos doscientos metros por delante de ellos, por donde se perdían de vista los últimos coches de la cola. Los patines rozaron la barandilla metálica del puente produciendo un chirrido que le puso los pelos de punta.

El piloto levantó el morro del aparato justo antes de que impactara con terrible estrepitó en el carril, milagrosamente vacío, que hacía un minuto había estado lleno de coches. El tren de aterrizaje reventó. El maltrecho helicóptero volcó de lado destrozando las aspas y enviando trozos de metralla a los coches que circulaban en sentido contrario, provocando terribles frenazos y salidas de la calzada de los vehículos que eran alcanzados por los fragmentos. 

El aparato se deslizaba de costado hacia él soltando chispas, como un prodigioso espectáculo pirotécnico. Pedro sujetaba con fuerza el volante. —Para, para, para…—repetía una y otra vez. Algún dios bondadoso debió de escucharle, porque el aparato se detuvo a escasos metros del coche del hombre al que hacia un segundo cientos de personas habían deseado poco menos que la muerte. Suspiró un segundo, aliviado, pero el rotor de cola siguió girando, haciendo que los restos del helicóptero empezaron a pivotar sobre si mismos. La cola salió fuera de la carretera, después volvió a entrar en una trayectoria circular que la acercaba peligrosamente al coche del desgraciado.

— ¡Sal de ahí, gilipollas!— gritó. Lo que podría ser una sierra circular de algún gigante enloquecido cortó limpiamente la parte superior de la carrocería del coche. Nadie había salido, después la hélice se atascó, dando al Opel un aspecto de vehículo volador del futuro. Un charco de gasolina se extendía debajo del helicóptero. Pedro se preguntó si el combustible de los aviones era inflamable. Un mensaje llegó a su móvil provocándole una sensación surrealista.

La terrible explosión hizo que se encogiera, el calor le alcanzó incluso a través de los cristales, la radio volvió a poner la misma canción mientras una lluvia de fuego derretía la nieve de alrededor de la carretera. Miró el teléfono a la luz anaranjada. >>Le informamos que el número 555324455 está de nuevo disponible>>. Después de todo Zulema siempre estaba ahí cuando realmente la necesitaba.

Tenía frio a pesar de las llamas que le rodeaban por todas partes, recordó la fatídica noche de febrero hacia seis años…

 

 

 

 

 

 

 

 


  

Capítulo 4. La fiesta.

Hacía un frio terrible, pero no importaba. Tenía todo a su favor, sus padres se habían ido de viaje de aniversario a Paris y se quedaba solo gracias a la confianza duramente ganada tras años de ser un chico modelo, incluso el destino estaba de su parte, todos los vecinos iban a estar fuera esa noche. <<Mamá todavía cree que solo tomo coca-cola>> pensaba Pedro mientras miraba su rostro imberbe en el espejo.

—Cuando lo haga seguro que por fin me sale la barba. —Le dijo a su reflejo mientras se afeitaba los cuatro pelillos del bigote, usando la espuma que le había cogido prestada a su padre.

Esa sería la mejor noche de su vida, cuando todos en la fiesta estuvieran bien borrachos por fin se lo diría, ella le besaría y luego lo harían como locos, había comprado una caja de doce por si acaso, en realidad la había mangado, pero por vergüenza, no es que fuera un mangui. A sus dieciséis todavía era virgen, todos los de su clase ya lo habían hecho miles de veces, o eso decían, y tendría la casa para él solo todo el finde. Esa noche iría con el Rulo y el Churros a por la bebida, de la música se encargaría la Sandra y también de traer a las otras chicas, sobre todo a la Maite, claro.

Sonó la melodía inconfundible de un mensaje en su móvil nuevo, sus padres se lo habían regalado por aprobar todo y había estado toda la tarde flipando con sus colegas con su cámara de fotos de dos megapixels, su pantalla a todo color de dieciséis bits de última generación y su capacidad de enviar mensajes multimedia.

Era el Rulo. >>kdmos a ls 9:30?

>>ok ,kiens vms a sr? – el Juancho no iba a venir pero no estaba de más el asegurarse. Si el ex de la Maite al final decidía acudir se iría todo a la mierda.

Todo iba como la seda, los chicos llegaron antes trayendo la bebida, después de todo vivían en el mismo barrio de chalets adosados, un sitio perfecto para una fiesta, pocos vecinos y además el garaje era ideal para después limpiar fácilmente cualquier prueba inculpatoria.

—Ha sobrado un huevo de bote – dijo Carletes “el Churros” desde la puerta – Luego podremos tomar algo por ahí.

— Claro, claro – dijo Pedro mientras pensaba que podrían beberse todo el bote ellos, el iba a pasar toda la noche en casita, más concretamente en la pedazo de cama de uno cincuenta de sus papis.

—Madre mía tío, estás sudando como un cerdo— dijo Raúl mientras le cogía del brazo atrayéndole hacia abajo— ¿Se lo vas a soltar por fin?

—Ya lo sabes, así que no me toquéis mucho los cojones, eh—. A sus amigos les encantaba putearle por tener aspecto de crio, además siempre se desmadraban un poco cuando hacían botellón.

—Que sí, que sí –Carlos siempre se ponía serio cuando quería hacerse el importante –nada de subir a las habitaciones y sólo entrar al baño de abajo, nos lo has repetido ocho mil veces— a pesar de sus diecisiete añitos era fornido, y cuando mirada desde su metro noventa y pico quitaba las ganas de vacilar a cualquiera.

—Si lo digo por lo que lo digo, que luego te tomas cuatro copas, te lías con la Zule y a tomar por culo lo hablado, sino mira lo de la fiesta del Nacho.

—Ese es un capullo— dijo Raúl poniendo su característica sonrisa de medio lado, que indicaba una verdad absoluta– el muy gilipollas invitó a toda la clase, además del Juancho y toda su panda, lo raro es que no le quemaran el piso. — El timbre de la casa sonó con insistencia.

—Llaman a la puerta, serán la tías— Carlos se levantó demasiado deprisa, tirando una de las bolsas con las botellas que acababan de comprar en el chino del barrio.

—Cuidado tío, —dijo Pedro mientras se pasaba las manos por su pelo negro peinado hacia atrás con abundante gomina— no quiero que lo primero que vea la Maite es todo el suelo lleno de cristales.

—Tranqui joder, que solo son las coca-colas— dijo el Rulo mientras recogía todo y sacaba los vasos de plástico— anda vete a abrir que te va a dar algo.

Pedro se colocó su camisa nueva y abrió, ahí estaba Sandra acompañada de Lucía y Zulema, Maite llegó un segundo más tarde, lo que hizo que sintiera un momento de pánico. Pero allí estaba, tan preciosa como siempre, alta, rubia, con ojos azules, olía como debían de oler los ángeles.

—Joder, creía que ibais a dar una fiesta tíos, esto está muerto— Sandra estaba obsesionada con la música, fue derecha a la cadena que habían bajado desde el salón— Vamos a darle caña ¿no?—sacó su tartera de CDs y volteó el dial del volumen hasta el tope— no suena mal, no suena mal. —dijo mientras movía su cabeza adelante y atrás rítmicamente.

Lucía le plantó un morreo a Raúl sin mediar palabra, hacían una curiosa pareja, ella sacándole diez centímetros, un segundo después Zulema hacía lo propio con Carlos, y no se retiró hasta que lo hizo su mejor amiga, siempre juntas y siempre compitiendo, Maite decía que si una se tirara a un pozo la otra también se tiraría, pero a uno más profundo.

La chica de sus sueños entró despacio mirándolo todo con sus enormes ojos, y cuando le vio sonrió –Ostia, tron que pedazo de choza se gastan tus viejos, ¿Por qué no me habías invitado antes?— le dio dos besos rozándole las comisuras de los labios.

Empezaron tomándose unos litros para irse calentado, la música iba subiendo a la misma velocidad que el alcohol iba bajando, las chicas empezaron a bailar, reírse y cuchichear entre ellas como sólo hacen cuando se sienten a gusto.

—Tío, pedazo de fiesta— dijo Raúl mientras se ponía la cuarta de bacardi-cola, hoy pillamos todos como campeones, que tienes a la Maite a punto nieve, eh cabronazo.

—Seguro, seguro –dijo Carletes mientras miraba el reloj por séptima vez en los últimos cinco minutos.

De repente unos golpes en la puerta hicieron que todos se miraran espantados.

—La ostia, tus padres— dijo Zulema, hacía poco que la habían pillado en la cama con Carlos, estaba completamente obsesionada.

—Cállate, no vienen hasta el lunes— Pedro miró a todos con los ojos grises entrecerrados— no se habréis dicho a nadie, ¿no?

—Esto…—Carlos se puso tan rojo como su camiseta, a la vez que repasaba minuciosamente las puntas de sus zapatillas deportivas.

—Tronco, solo los íntimos, joder –Rulo se frotaba la cabeza rapada con la mano, como siempre que se ponía nervioso.

—Solo será un poco de costo para echar unas risas— dijo Carlos mientras los golpes en la puerta se hacían más insistentes.

—Costo—, Pedro se sentó en el suelo —has llamado al Juancho.

—Se irá enseguida y nos hace un precio especial de colegas—, dijo el Churros mientras se erguía en toda su estatura y echaba los hombros atrás —voy a abrir.

—Voy contigo, después de todo esta es mi casa— además todavía cabía la posibilidad de que el capullo se fuera nada más darles el chocolate, si no veía a Maite, claro.

Pero cuando abrieron, en lugar de encontrarse con un enorme muchacho de casi dos metros y mandíbula cuadrada, se encontraron con un hombrecillo delgado de pelo cano con gafas y el ceño fruncido.

—Son las once—, dijo el vecino con voz grave —quitad ese puto ruido de una vez.

—Claro, claro— respondió Carlos adoptando su porte más adulto, un poco estropeado por unas cuantas copas— enseguida bajamos la música.

—No me toques los cojones, niñato. Apágala o la próxima vez no vendré aquí de buenas.

Carlos le miró un segundo con los dientes tan apretados como los puños, a pesar de que el hombre estaba bastante arriba de la rampa del garaje todavía era más alto que el anciano. El vecino dio un paso atrás espantado, ajustándose las gafas.

—Tranquilo Miguel—, dijo Pedro mientras agarraba del hombro a Carlos— ya no te molestaremos más. Sandra, apaga la música. — la chica obedeció con presteza.

Cerró la puerta metálica del garaje y se quedó un momento en silencio, con la nuca apoyada contra la pared.

—¡Pero tú eres gilipollas!— gritó encarándose a Carlos, este se frotaba las manos nervioso— no sólo invitas a un puto capullo a mi casa, sino que además casi curras a Miguel. ¡Pero si le conoces de toda la vida!

—Juancho no es un capullo— respondió Carlos cabizbajo— es mi colega del basket.

—Hombre, un poco capullo sí que es— dijo Maite mientras le echaba una sonrisa que derretiría los polos.

Primero se rió Zulema, y luego todos le siguieron hasta que acabaron doblados cogiéndose las rodillas.

—Vale, vale— si a Maite no le importaba a él tampoco – vuelve a poner la música, Sandra, pero que suene bajito.

Juancho tardo quince minutos en llegar y uno más en mandarlo todo a la mierda. Había venido en su Audi, comprado gracias al dinero obtenido con el trapicheo, dejando a sus amigos alucinados y haciendo olvidar a todos su teléfono nuevo. A pesar de su estatura estaba bien proporcionado, haciendo sentir a Pedro como si fuera un niño de cinco años. Entró en su casa como si estuviera en la cancha de baloncesto donde era la estrella de su equipo. 

Lo primero que hizo fue subir el volumen a tope y ponerse a liar canutos —Ya veréis, esta mierda es la que gasto para uso personal, menudo viaje os vais a pegar— con el número de petardos que estaba liando podrían dar la vuelta al mundo unas cuantas veces.

Pedro cada vez estaba más cabreado, el olor no se iba a ir nunca, el alcohol se estaba acabando consumido por el enorme hígado del invitado no deseado, y calada a calada todos se iban olvidando de que esa era su casa, no la de Juancho.

Maite no había vuelto a hablarle desde que había llegado el gigantón y ya la había pillado un par de veces poniéndole ojitos, fuera lo que fuera lo que los había hecho romper, se le estaba olvidando con la ayuda de los petardos y las copas.

Sus queridos amigos ya se estaban enrollando de lo lindo con sus chicas, y no tardaron en perderse en algún lugar más oscuro, sólo quedaban Sandra, Juancho, Maite y Pedro alrededor de la mesa compartiendo otro porro mas.

—Tío, vaya choza tan guapa tienes— dijo el Juancho con los ojos un poco bizcos mientras le pasaba el canuto a punto de terminarse— quizá mi piba y yo hagamos una visita guiada a la parte de arriba, tú ya me entiendes, eh campeón.

Pedro notaba una rabia terrible en su interior, tiró la chusta al suelo con fuerza, ya iba a agarrar a ese capullo por la pechera en lo que sería el último acto de su miserable vida, cuando alguien volvió a llamar a la puerta una, dos, tres veces.

—¡Joder Sandra!, otra vez la música, será el vecino— dijo Maite con voz gangosa sin dejar de mirar a Juancho, la chica no respondió, sólo movía la cabeza rítmicamente adelante y atrás— vaya mierda llevas tía, ya abro yo— parecía un poco acalorada, como si estuviera deseando coger un poco de aire.

La chica de sus sueños se levantó con su mejor sonrisa puesta. Al abrir la puerta su boca se abrió con sorpresa, después parpadeo con fuerza. Desde donde estaba Pedro no podía ver quien estaba frente a Maite, pero escuchó una voz que le puso los pelos de punta.

—Para el ruido — era como si le hubieran susurrado al oído, a pesar de que había cinco metros hasta la puerta del garaje.

—Sisisisisisi— dijo Maite precipitadamente cerrando de un portazo. 

— ¡Joder!, que siniestro el puto vecino— dijo el Rulo mientras salía de debajo de la mesa de ping-pong, donde había estado metiendo mano a Lucía, que sonreía estúpidamente. Sandra apagó el equipo dejando todo en un estruendoso silencio. 

Maite seguía de pie en el mismo sitio, pero cuando Pedro iba a abrazarla, Juancho se le adelantó con sus largas piernas y le cogió de la cara— cariño, ¿estás bien?, ¿qué coño te ha dicho ese hijo de puta?— Maite rompió a llorar y se abrazó con fuerza al enorme torso del gigantón, enterrando la cara entre sus poderosos pectorales.

—Ese no era el vecino— dijo Carlos mientras salía del baño, seguido de Zulema colocándose el sujetador— su voz era distinta, la pude oír desde dentro del váter aun con la música, joder.

 A Pedro no le importaba como ni de quien era la voz. Sólo veía a ese cabrón abrazando a su chica mientras le acariciaba el pelo de arriba abajo una y otra vez. Tenía los puños tan apretados que se le clavaban las uñas, <<esta es mi casa, soy yo el tiene que consolarla, no ese payaso hiperdesarrollado>>.

—Voy a poner algo relajante para que nos tranquilicemos todos—, dijo Sandra mientras encendía la cadena nuevamente, la música trance empezó a sonar con suavidad.

—Que cabrón el vecino, parecía la voz del puto Jason— dijo Raúl bebiéndose una copa de ron a palo seco—la verdad es que me ha acojonado.

—Eso es porque eres un poco marica— respondió Carlos agarrando a Zulema por la cintura— ponlo más alto Sandri, que sólo son las doce, joder. —Su amiga sonrió y puso el disco de mezclas creado especialmente para la fiesta.

Empezaron a bailar mientras el Juancho acariciaba el pelo de Maite por la espalda más y más hacia abajo, hasta que empezó a tocarle descaradamente el culo al ritmo de la música. Maite no hacia ningún movimiento, sólo se agarraba con fuerza al chico.

Pedro no podía apartar la vista mientras todos estaban abrazados, los chicos con las chicas, Sandra con su música y él con su odio.

—Bueno, Maite y yo nos subimos a quitarnos el disgusto, eh –dijo Juancho, Pedro no sabría decir si había pasado un minuto o una hora, sólo que estaba ahí de pie mientras todos bailaban agarrados.

<<En mi casa no folla nadie y menos a mi Maite. Me da igual que ese gilipollas mida tres metros>>.Cogió una botella vacía y se fue hacia Juancho, dispuesto a matarle.

El gigante sonrió con prepotencia, mientras le miraba con una ceja levantada como diciendo—“¿Pero dónde vas, chiquitín?”

Llamaron a la puerta con fuerza una, dos, tres veces. Maite chilló y se puso a llorar de nuevo. Sandra apagó la música inmediatamente y se quedó completamente quieta.

—Yo abro – dijeron prácticamente a la vez Carlos y Juancho.

—Claro, y yo, y yo— dijo Raúl después de que Lucía de diera un elocuente codazo

Pedro se sentía completamente idiota ahí de pie con una botella vacía en la mano. —Es mi casa, yo hablaré con el vecino— dijo dejando la botella en la mesa, donde un rato antes habían jugado con Maite a ver quién bebía más rápido un vaso entero de calimocho. 

—Aquí no va a hablar nadie más que yo— dijo Juancho mientras levantaba la puerta del garaje, detrás se colocaron el resto de los chicos.

Definitivamente no era el vecino, a Pedro le resultaba difícil verle la cara, porque la sombra de sus enormes amigos caía sobre su rostro, pero un escalofrío hizo que supiera con seguridad que era la primera vez que veía un hombre como ese. El silencio de todos los chavales le hizo suponer que los demás también sentían lo mismo.

—Para el ruido— dijo la figura entre sombras, el susurro les atravesó como una ráfaga de aire helado.

—¿Pero qué dices, abuelo?— estaba claro que el Juancho no iba a dejarse amedrentar por nadie, y menos en ventaja de cuatro a uno— ¿Qué coño le has dicho a mi piba, eh?

—Para el ruido— esta vez el susurro fue un poco más intenso, más apremiante.

—Si ya no hay música capullo— dijo Carlos mientras las chicas intentaban consolar a Maite, que lloraba histéricamente bajo la mesa de ping-pong— a lo mejor te doy una ostia para limpiarte las putas orejas.

Raúl dio dos pasos atrás mientras Juancho avanzaba flanqueado por Carlos. Pedro estaba absolutamente fascinado, era como si viera una especie de película.

Miró alucinado como Juancho agarró del pecho al intruso, estaba paralizado observando el espectáculo, la luz del fluorescente iluminó la cara del invitado indeseado y todo pasó muy deprisa. Mientras sonaban los tremendos golpes, Pedro sólo podía pensar que la sangre salpicando su cara quizá haría que por fin le saliera la barba.

 

 

 

 

 


  


Capítulo 5. Temblores.

La barba de dos días le pinchaba en las piernas. Acariciaba su pelo negro y ondulado una y otra vez, le encantaba peinarle con los dedos mientras tenía su cabeza apoyada en el regazo. Zulema le besó la frente y se retiró suavemente para dejarle descansar, se le había entumecido el brazo después de llevar así ni sabía cuanto tiempo. Pedro por fin se había dormido y, aunque ella estaba agotada después de un día terrible, no podía conciliar el sueño. Tenía que echarle un vistazo al botín que tanto esfuerzo le había costado conseguir.

Salió del dormitorio y fue al salón cocina de su apartamento, se sentó en la silla giratoria y encendió el ordenador y la impresora. No podía creer que hubiera sentido tantas emociones en tan poco tiempo. Después de lo de Carlos se creyó muerta tantos meses que llegó a pensar que nunca volvería a tener ningún sentimiento, en ese fin de semana había tenido suficientes para dos vidas completas.

En el monitor apareció escrito “Bienvenido” al iniciarse el sistema operativo. Recordó que eso mismo le había dicho el madero baboso dos noches atrás cuando fue a verle a su piso.

—Bienvenida, pasa, pasa— le había dicho con una expresión de viejo verde en sus ojos que hizo que se le revolvieran las tripas, se había puesto un vestido que le había prestado Lucía y que le hacía parecer una prostituta. Era uno de esos que Pedro siempre preguntaba si eran camisetas cuando los veía colgados de las perchas en las tiendas de ropa.

Abrió el cajón de su escritorio y sacó del fondo la tarjeta que había guardado tantos años. <<Inspector Fontanal Telf. 555132435>>. Su madre la había guardado durante seis años, después la había usado para ponerse en contacto con el poli baboso. La rompió en pedazos minúsculos y los tiró a la papelera. Si hubiera tenido una chimenea los habría prendido fuego.

Había sido más fácil convencer al inspector para quedar de lo que había pensado, sólo había tenido que llorarle un poco por teléfono para conseguir tomarse un café con él. Otro día un par de copas para contarle lo desvalida y sola que se sentía, mientras apretaba ligeramente sus piernas contra él. Después vendría lo complicado.

Cogió su móvil, tenía una llamada perdida de su padre, mañana le contestaría, pensó en aquella otra hacía ya tres meses en la que le había soltado la bomba.

—Escucha pequeña, ya sabes que la mama de Juan trabaja en los juzgados ¿verdad, cariño?— Siempre le hablaba como si tuviera cinco años, era algo que no podía evitar a pesar de llevar ya tanto tiempo viviendo fuera de casa. —Van a darle la condicional, creí que debías saberlo—. La madre del difunto Juancho era secretaria de uno de los jueces, así que tenía acceso a ese tipo de información.

Recordó la incredulidad que había sentido, y como le había ayudado para fingir sorpresa cuando Pedro le había contado lo mismo entre sollozos después del terrible accidente del helicóptero. Al parecer se lo había dicho Raúl. Le daba un poco de miedo en lo que se había convertido su antiguo amigo, pero quizá fuera un aliado inesperado, pensaría en ello más tarde.

Apagó el teléfono para extraer la tarjeta e introducirla en su ordenador. Buscó las fotos y las copió mientras ejecutaba el programa de procesamiento de imágenes. Su memoria la traicionó cuando abrió el primer archivo. Su mente la llevó al piso con aspecto de haber sido precipitadamente ordenado pero sin lograrlo, con aquel vestido que le quedaba pequeño y que enseñaba demasiado. Después el inspector había servido vino en unas copas sobadas mientras intentaba parecer simpático.

— ¡Como estás, cariño!— le había dicho sentándose en el sillón cubierto de una funda llena de lamparones—afirmo eh, no pregunto—. Y se había reído, haciendo que Zulema apretara las mandíbulas mientras se obligaba a sonreír.

—Bueno, estaría mejor si ese cabrón volviera a estar encerrado. — había respondido bebiéndose a continuación la copa de un trago.

—Tranquila guapa, ahora que estás conmigo nada malo te pasará— y se había tomado su propia copa, sirviendo a continuación otras dos, terminando la botella.

—Hombre, si al menos supiera donde vive para no pasar por ahí…— era un intento torpe que había resultado sorprendentemente bien.

—Te aseguro que nunca pasaras por ese barrio, bonita— y le había puesto la mano en la pierna desnuda, lo que había provocado que se pusiera más tensa que las cuerdas de la guitarra colgada en la pared amarillenta del piso del poli.

— ¿Y tú qué sabes dónde voy o dejo de ir?— Y se había bebido la nueva copa de un tirón reprimiendo después una arcada.

—He mirado el dossier del caso esta misma tarde, y a no ser que le des al jaco no creo que vayas por allí—la mano había subido por el muslo mientras ella cerraba las piernas con fuerza.

—Eres un mentiroso, me dijiste que hoy no ibas a trabajar— y había bajado su mano de nudillos peludos nuevamente hasta la rodilla.

—Mira nena, yo no miento, sólo que a veces me traigo trabajo a casa—. Recordó su pasmo cuando comprendió que toda la información que buscaba estaba en ese piso cochambroso. Después había pedido otra botella de vino mientras le agradecía su dedicación. Las pocas dudas que le quedaban se disolvieron en el vino junto con los tranquilizantes que puso en su copa cuando fue a la cocina. Sólo tuvo que aguantar sus torpes manoseos unos veinte minutos más antes de que los ronquidos le indicaran que lo peor ya había pasado. 

Pedro se removió en la cama, llevaba un rato repiqueteando con la pierna sobre la pata de la silla, como siempre hacía cuando se ponía nerviosa. Se controló y pasó un filtro para mejorar la nitidez de la primera imagen, no tenía espacio suficiente en la tarjeta de memoria del móvil, así que tuvo que tomar las fotos a resolución media. Recordó como había revuelto el dormitorio del madero encogiéndose cada vez que hacía un ruido, pensó en su desesperación después de diez minutos buscando, viendo fotos de asesinatos y sangre en las carpetas que había guardadas en el escritorio. Después había ido derrotada a por su abrigo pensando que la había engañado y allí encontró el maletín, lo había dejado junto al perchero. Dentro estaban las carpetas que se había traído de la oficina.

Volvió a sentir la euforia mientras revisaba las fotos que había hecho rápidamente de las treinta páginas del caso, antes de ponerse el abrigo y salir cerrando tras ella la puerta con cuidado, dejando al inspector Fontanal tirado en el sofá babeando sobre un cojín con borlas en las esquinas. Se sintió culpable al acordarse de cómo había ignorado las cinco llamadas perdidas de Pedro, que le habían saltado al encender su móvil para hacer las instantáneas.

Se llevó las manos a la cabeza cuando él le dijo por teléfono, después de llamarle por fin, que había tenido un accidente y le llevaban al hospital. Se vio cayendo de rodillas mientras pensaba que había vuelto a pasar y que definitivamente estaba maldita. 

—Zule, ¿qué pasa?, ¿estás bien?— le había despertado con el temblor involuntario de la pierna, en su característico tic nervioso.

—Si Pedro, enseguida voy, no te levantes— se merecía que lo vieran juntos, había fotos, datos de los sospechosos, las declaraciones de todos los testigos, era mucho más de lo que había imaginado.

Apagó el ordenador y volvió a la cama, él la besó –no podías dormir después del rollo que te he soltado, ¿verdad?— después de pasar toda la noche en el hospital en observación, por fin le habían dado el alta aquella mañana. No comió y prácticamente no habló nada en toda la tarde hasta que se acostaron juntos y poco a poco le fue sonsacando, al principio hablaba con monosílabos, luego fue como una presa al romperse, todo lo que llevaba dentro salió destrozando todo a su paso. Al parecer había estado horas atascado y la había llamado mil veces mientras ella se dejaba manosear por un viejo baboso. Después un helicóptero tuvo un accidente provocando la muerte del piloto y de varios de los que pasaban por allí, además de causar decenas de heridos.

—No he pegado ojo, te voy a prohibir que vuelvas a ver Matrix, te pegas unas ralladas del quince—. En estado de shock, Pedro le había dicho que él era el culpable porque se había cabreado, como aquella noche hacia tanto, ella le había consolado diciéndole que si tuviera ese poder ya se habría cargado a media España, y otras tonterías hasta que se quedó dormido.

—Sabes que me encanta lo de elegir entre las pastillitas rojas y azules—Pedro se acercó y la besó en el cuello— yo siempre cogeré las a-Zule— siempre hacían la misma broma estúpida en referencia a su peli favorita, pero a él le encantaba e indicaba que ya se estaba recuperando. Le dio la espalda y se retiró el pelo del cuello. Pedro la abrazó, metiendo su cálida mano por debajo de la camiseta mientras la besaba en la nuca. Ella respondió poniendo su mano en la delantera de los calzoncillos.

—Vaya, parece que ya estás un poquito mejor— dijo notando la inminente erección, mañana verían las fotos y le explicaría todo, no hacía falta contarle lo del baboso, decir la verdad a medias se le daba bastante bien. Después Pedro y ella acabarían con ese cabrón, podrían con todo mientras que lo hicieran juntos.

—Yo diría que bastante más que un poquito— respondió acariciándole su pecho desnudo mientras presionaba el pezón con suavidad. Notó como se endurecía mientras pensaba en lo fuerte que era, después del terrible accidente cualquier otro hombre estaría hecho polvo, pero él ya estaba en forma cuando ni siquiera habían pasado un par de días.

—Sé que puedes estar muchísimo mejor— dijo Zulema mientras arqueaba la espalda presionando su miembro contra las nalgas. Notó como se quitaba los calzoncillos, quizá aun pudiera dormir si hacía un poco de ejercicio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 6. El Águila. 

Arriba, abajo, arriba, abajo. Subía y bajaba rítmicamente apoyado sobre las palmas de las manos —…cuatrocientos noventa y ocho, cuatrocientos noventa y nueve y quinientos—. Raúl acabó su serie de flexiones y se levantó. El sudor hacia brillar sus músculos mientras los estiraba delante del espejo. Miró la piel enrojecida alrededor de su tatuaje nuevo, la humedad de su cuerpo hacía que escociera, pero le daba igual, le encantaba como había quedado. Abrió los brazos y las alas del águila negra se extendieron sobre sus poderosos pectorales, con las garras sujetaba el símbolo nazi dentro de una corona de laurel.

Justo antes de morir, enseñaría el tatuaje al gitano, para que se fuera al otro barrio sabiendo quien le enviaba. Abrió el grifo de la ducha y entró, el agua estaba abrasando pero aguantó el dolor hasta que su cuerpo se acostumbró a la temperatura. No volvería a acobardarse por nada, menos aun por un poco de agua, por mucho que quemara.

Cuando salió estaba humeante y tenía la piel roja como la sangre, recordó sus manos cubiertas del fluido vital de su amigo después de hacerle el boca a boca y presionar su pecho con fuerza. Los médicos le dijeron que le había roto el esternón pero que le había salvado la vida. No eran los huesos que debía haber roto aquella noche, si no hubiera sido tan cobarde y hubiera entrado en la pelea, seguro que entre todos hubieran acabado con ese mierda.

Se peinó pulcramente con raya a un lado, ese día tenía que estar perfecto y su líder siempre cuidaba el aspecto físico. Eligió un traje gris ceniza de Armani de su armario ordenado por colores, cogió su camisa favorita con una corbata roja para darle un toque personal. Le encantaba el rojo, siempre le recordaba el día que volvió a nacer. Cuando la ambulancia se marchó dejándole sentado en el bordillo que había abierto la cabeza de Carlos decidió que nunca más volvería a tener miedo, para eso Raulito tuvo que morir, era un niño cobarde.

Se miró una vez más en el espejo antes de salir, tenía que estar perfecto para que el señor Martín no notara nada, siempre les decía que no se mostraran tal como eran, la opinión pública todavía no estaba preparada para el regreso del nazismo a las fuerzas políticas con representación parlamentaria, así que tenían que ocultarse hasta que pasaran las elecciones. Las encuestas les aseguraban un diputado, quizá más si conseguían atraer al electorado de derechas que no estaba conforme con las medidas del gobierno, que sólo intentaba contentar a todo el mundo.

No soportaba la gente tibia, si había que hacer algo, se hacía sin medias tintas, prefería a los radicales de extrema izquierda, por lo menos sabían lo que querían. Estaban gobernados por mediocres. 

—Es imposible que lo vea a través de esta camisa— le dijo a su reflejo. Se colocó la corbata, satisfecho, y bajó al garaje para coger el Mercedes.

Notó el ronroneo del motor, tenía trescientos veinte caballos pero era absolutamente silencioso, le gustaba pensar que era como su partido, potencia oculta, esperando el momento para desatar toda su furia. Pensó en contarle la analogía al señor Martin, a su líder le gustaban ese tipo de metáforas para soltarlas en los mítines. Le tenía que recoger en treinta minutos, así que iba sobrado, pero no quería arriesgarse a pillar un atasco. Su mente se fue involuntariamente a su amigo Pedro, parecía ser que había estado implicado en el terrible accidente del fin de semana, había salido en todos los telediarios. 

Cogió su teléfono y estuvo a punto de mandarle un mensaje para ver como estaba, pero lo desecho de inmediato recriminándose su debilidad, recordó como Pedro le había negado su ayuda, seguía siendo un cobarde. <<Está tan muerto para mí como Juancho>>. Notó un pinchazo de culpabilidad en la boca del estómago y pensó que le preguntaría a Lucía por él la próxima vez que se vieran. Hacía tiempo que no quedaban para echar un polvo, quizá sería una buena excusa para volver a verse.

Avanzó por las calles deseando acelerar a fondo, se contuvo, una multa sobre el coche oficial del presidente del Partido Neoliberal Español pondría al chofer fuera de militancia. 

Llegó a la casa del señor Martín quince minutos antes de lo debido, se permitió relajarse un poco pensando en Lucía, aunque últimamente estaba pasando de él, ella se lo perdía, a lo mejor tenía que buscarse a otra.

<<Pagando no cuenta>>, se dijo recordando las fiestas con los antiguos colegas de los skinheads, ellos todavía llevaban la cabeza rapada y vestían botas militares con pantalones de camuflaje. No habían evolucionado como él.

El líder salió de su chalet de lujo, se había puesto un traje del mismo color que el suyo, lo interpretó como un buen presagio, necesitaba que todo estuviera a su favor para lo que iba pedirle. Bajó del coche con presteza y le abrió la puerta trasera. —Buenos días, señor— le dijo inclinando ligeramente la cabeza.

—Buenos días Raúl, ¿Qué tal tu fin de semana?— respondió subiendo al coche con cuidado, al parecer volvía a padecer de la espalda, a sus cincuenta y pocos tenía buena forma física, con tez morena a pesar de estar en pleno mes de Febrero.

—Bien, señor— cerró la puerta y dio la vuelta al Mercedes al trote mientras sonreía, su jefe estaba de buen humor.

Arrancó y bajó el cristal que separaba los asientos delanteros de los traseros. —¿A la oficina, señor?— preguntó saliendo suavemente.

—No, hoy vamos al bunker— así era como llamaban al complejo donde tenía el centro de operaciones el nacional socialismo, además de presidir el Partido Neoliberal, el señor Martín lideraba el colectivo nazi en España. En realidad eran la misma cosa, pero no debía de llegar a la opinión pública.

—Enseguida, señor— no solían ir al bunker hasta el jueves para organizar a los grupos de skins de las diferentes ciudades, era lunes así que algo raro había pasado. —¿Quiere escuchar la radio?

—Claro, ¿porque no?— respondió moviendo la mano distraídamente. —¿Seguro que estás bien?— dijo cambiando de tono, el líder nunca preguntaba algo dos veces a no ser que quisiera un respuesta precisa.

—Si claro, señor— respondió precipitadamente, no podía ser que lo hubiera descubierto, conocía la red de informantes que tenía en la ciudad, así que había hecho un viaje de cuatrocientos kilómetros pasa hacerse el tatuaje. Empezó a sudar, el águila le clavó  las garras en su vulnerable piel. Se contuvo para no rascarse.

—Sabes que no puedes engañarme, Raúl— respondió clavándole unos profundos ojos negros a través del retrovisor —¿Cuánto tiempo llevamos juntos?

—Hará tres años el veintiuno de marzo, señor—. Necesitaba ganar tiempo hasta que se le ocurriera algo, le diría que estaba borracho, que sólo buscaba honrar al partido.

—En tres años has crecido mucho, Raúl, aún recuerdo ese soldado dando palizas a negros y panchitos con eficacia y dedicación— rememoró los primeros años con los skins, como disfrutaba machacando a los inmigrantes que estaban destrozando el país, igual que ese gitano había destrozado su vida. –Y ahora mírate, eres el jefe de grupo de esta ciudad además de mi asistente personal, ¿estás contento con tu posición dentro del partido?

—Es un honor servirle, señor— había aprendido a seguirle la corriente, al jefe le gustaba que le dijeran lo que quería oír.

—Sabes, creo que tienes potencial para llegar muy lejos, tengo pensado algo grande para ti—Raúl soñaba con dirigir las operaciones del partido nazi, una vez que el señor Martín fuera diputado, y ahora lo mandaba todo a la mierda por un puto tatuaje— ¿Por qué no confías en mi?

—Confío totalmente en usted, señor— tragó saliva, su jefe esperaba una confesión, quizá si se lo contaba el castigo sería más leve. 

—Es porque es moro ¿verdad?— dijo su líder mientras le agarraba cariñosamente del hombro.

Se quedó callado por la impresión, había estado a punto de soltárselo.

—No deberías avergonzarte, era tu amigo antes de unirte a nosotros, cuando todavía no habías comprendido la verdad— debió de imaginar que tenía pinchado el teléfono, el líder controlaba completamente la gente de su entorno.

—Los amigos de la infancia permanecen en nuestra memoria por siempre— continuó sin esperar respuesta —recuerdo que yo jugaba con un niño panchito cuando era pequeño. Pero si se lo cuentas a alguien te mataré—. Sonrió enseñando su dentadura de porcelana perfectamente blanca, siempre le recordaba un tiburón de dibujos animados.

—Pedro y yo ya no somos amigos, señor— la mentira se dibujó en su cabeza rápidamente mientras cogía la salida de la autopista— sólo quería ver como estaba cuando vi lo del accidente de helicóptero en la tele, porque mi chica todavía es amiga de la novia del moro—Lucía le había contado que Pedro y Zulema quedaban para follar, igual que hacían ellos antaño. —Ya sabe como son la mujeres, señor.

—Por eso yo solo uso putas, además me sale más barato— rió el chiste hasta que la carcajada de su líder cesó abruptamente —debiste contármelo, Raúl, no más secretos, ¿de acuerdo?— le volvió a agarrar del hombro, esta vez con fuerza, haciéndole un poco de daño, el dolor le aclaró la mente, recordándole lo que había querido pedirle.

—Claro señor, no más secretos— le miró por el retrovisor un instante, sus ojos eran como dos agujeros. —Quisiera solicitarle algo, señor— su jefe asintió sonriendo, pero sin enseñar sus dientes de depredador. —Ya sabe lo de mi amigo Carlos, ¿verdad?

—Una auténtica tragedia— Cerró el puño y lo agitó para soltar un discurso ensayado. —Cuando lleguemos al poder barreremos del mapa esos guetos donde los camellos se hacinan como cerdos en su cochiquera para que nunca más se vuelva a agredir a un español de bien. 

—El otro día hable con un amigo que trabaja en la cárcel—. Uno de los funcionarios era miembro del partido, le había contado lo de la condicional de Antonio. —han soltado a ese gitano asesino.

—Y quieres que te deje a algunos de los muchachos para darle su merecido al chacho, ¿verdad?— se adelantó su líder —La verdad es que la justicia da asco desde que murió el caudillo, recuerdo que cuando yo era joven si un gitano mataba a uno de los nuestros se pudría en la cárcel, eso si no se lo cargaban, claro— explicó negando suavemente con la cabeza, como el padre que reprende a su hijo por hacer mal los deberes.

—Si le parece bien al señor…— esperó mientras agarraba con fuerza el volante, estaban llegando al centro de la ciudad así que no le quedaba mucho tiempo para convencerle.

—No seas tan condescendiente, hombre— dijo frunciendo el ceño —haz lo que creas oportuno, pero no quiero que dejes ningún rastro que nos relacione, no quiero ver nada en los medios de comunicación y quiero que acabes el trabajo personalmente— dijo mientras levantaba los dedos de su mano, con manicura recién hecha, mientras enumeraba cada una de sus peticiones.

—Sera un honor, señor— la euforia le invadió mientras pensaba en la cabeza del gitano aplastada contra el bordillo.

—Usa los recursos que necesites, pero no te despistes de tus otras obligaciones— continuó rápidamente el señor Martín, mientras entraban en el garaje del centro comercial donde estaba el bunker.

—Infórmate bien, ya sabes que los gitanos siempre se mueven en manadas así que atácale cuando este solo— le aconsejó su líder mientras Raúl aparcaba el coche.

—Gracias señor, no le fallaré— Bajó y rodeó corriendo el coche, vio que en el garaje privado había otras limusinas así que era una reunión importante, quizá un congreso europeo. Abrió la puerta trasera y ayudó a su líder a salir del Mercedes.

—Se que lo harás bien, Raúl— se paró a su lado y se llevó la mano a la mandíbula pensativo— no me decepciones y quizá te consiga el ascenso que tanto deseas.

—No lo hare, señor— su líder avanzó hacia la entrada del centro de operaciones, Raúl sonreía ampliamente, todo había salido a pedir de boca.

—Por cierto— el presidente del Partido Neoliberal Español y líder del colectivo nacional socialista agarró el pomo de la puerta y se giró –me encanta el tatuaje que has elegido— Raúl abrió la boca desmesuradamente —yo lo tengo igual sólo que en el culo, cada vez que voy al wáter el águila del tercer reich se caga sobre las cabezas de mis enemigos.

La carcajada quedó cortada por la puerta del bunker al cerrarse. Raúl entró en el coche, tenía mucho trabajo que hacer, pero antes se pasaría un rato por su club habitual, necesitaba liberar toda la euforia acumulada.


  

Capítulo 7. El maniquí.

Las mantas tapaban sus cuerpos después de la noche de acción, sus pies se cruzaban en el centro del sofá con los de ella, haciéndole caricias inconscientes. —No puedo más, necesito hidratación urgente— dijo Pedro sacando un brazo de su refugio de algodón.

—Pues ya sabes dónde está la cocina, cacho vago— respondió Zulema arropándose más aún. Después de pasarse la noche sin parar de moverse, al llegar la mañana no podían levantar ni las pestañas.

—Por favor, agua, he perdido mucho líquido— suplicó poniéndose boca arriba en el sillón.

—Llevamos en posición fetal tres horas, yo creo que ya está bien— respondió Zulema quitándose de encima las mantas de un patada. Observó su cuerpo desnudo a la luz de la mañana, se habían levantado pronto para desayunar y habían caído desplomados en el sofá, como si la tele les hubiera robado la voluntad de movimiento. Ella se levantó y fue a la cocina. Pedro la miró mientras salía. Le encantaba mirarla. 

Era mucho mas de lo que merecía, después de un fin de semana terrible por fin había tenido un rato de diversión que, aunque fue puramente física, le había animado. Recordó sus cuerpos enganchados como dos fieras peleando. El vaivén que los había agotado físicamente le había recompuesto anímicamente.

—Toma tu agua— dijo ella lanzándole la botella desde la puerta —bébetela toda a ver si esta vez consigues hacerlo bien de una vez—. Le lanzó un beso antes de irse al dormitorio. Por un momento Pedro pensó que tendría que volver a la cama, bebió todo lo que pudo y se levantó por fin. Se le había dormido una pierna, así que golpeó el suelo con el pie y se preparó para cumplir. 

—Vaya, vaya, milagro, ha resucitado— dijo Zulema entrando en el salón completamente vestida, se había puesto el pijama de estilo japonés que le había regalado por su cumpleaños, nunca conseguía saber cuando le estaba vacilando. —Anda, ponte algo encima que te vas a quedar helado.

—A la orden, mi sargento—. respondió Pedro, haciendo el saludo militar —Espero que tengas algo en mente para pasar el día porque me parece que hoy no podemos ir a ninguna parte. 

Salió corriendo y recogió la ropa esparcida por todo el piso, intentando recordar cómo habían acabado los pantalones encima del armario. Se vistió rápidamente reprimiendo las ganas de volver a la cama. Afuera debía de haber pingüinos resbalando sobre sus tripas, aunque ya no nevaba, el frio hacia que un manto blanco cubriera el asfalto hasta que llegara el lunes y los coches hicieran que el negro y el gris volvieran a dominar el paisaje urbano. 

—Ahora que lo dices…— le respondió ella mientras Pedro entraba en el salón, Zulema había encendido su ordenador y la impresora funcionaba a plena potencia escupiendo hojas a toda velocidad— tengo algo que quiero enseñarte.

—Creo que ya me lo has enseñado todo, cariño— dijo antes de coger la primera hoja de las que se iban amontonando en la bandeja. Su sonrisa se le congelo en la cara al leer la primera línea. ”Declaración de Pedro Ibrahim Guerrero”.

—¿Qué coño es esto?— cogió otro folio, era una foto borrosa de lo que sin duda era la casa de sus padres tomada desde el otro lado de la calle, cuatro siluetas se recortaban contra la puerta abierta del garaje.

—No te enfades, ¿vale?— respondió ella cogiéndole las manos temblorosas con suavidad— no sabía cómo decírtelo así que he preferido que lo vieras—. Cogió aire y continuó rápidamente impidiéndole protestar. —Hace unos meses me enteré de que iban a soltar al hijo de puta ese, así que decidí conseguir pruebas para volver a encerrarle. Llamé a la madre de Juancho y la convencí para que me consiguiera el informe del juicio y aquí esta, ¿Qué te parece?

—¿Que qué me parece?— Se sentó en el sofá y se tapó la cabeza con la manta, era una pesadilla, vale que Raúl tuviera ganas de venganza, después de todo se había ido volviendo cada vez más loco desde aquello, pero Zulema era distinta, ya habían sufrido los dos demasiado como para revivir todo de nuevo, el sólo quería olvidar, por qué nadie podía entenderle.

—Por favor cariño— ella le abrazó sobre las mantas— si sólo le vamos a echar un vistazo por si en el juicio se les pasó algo por alto. Quiero que hagamos esto juntos, sabes que hacemos un buen equipo.

Pedro recordó el accidente, como su furia había provocado que el helicóptero cayera del cielo, como había matado a Juancho la noche de años atrás, se lo tendría que haber dicho hacía mucho tiempo, pero nunca era la ocasión adecuada, era un gusano cobarde intentando respirar hondo en la viciada atmosfera dentro de su capullo de algodón.

—Hazlo por mí, anda —dijo ella levantando las mantas y cogiéndole la cara con ambas manos. —Pero no llores, que si empezamos otra vez como anoche ya sabes como acabamos, y no creo que me queden fuerzas.

—Tienes razón— dijo Pedro limpiándose las lágrimas con la manga de la camisa que llevaba desde hacía tres días —Vamos a acabar con todo esto de una vez por todas. Quiero que me escuches atentamente, y luego tú decides si quieres seguir viendo el puto caso conmigo o no.

—Vale, soy todo orejas— dijo ella poniendo la enigmática sonrisa que le había hecho empezar a mirarle como algo más que la novia de su amigo. Se sentó frente a él y cruzó los brazos.

—Mira, está muy bien que quieras vengar a Carlos y todo eso, pero si sigues por este camino harás más daño a alguien inocente.

— ¿Cómo que inocente?— respondió Zulema frunciendo el ceño. —Fue declarado culpable de homicidio gracias en parte a tu testimonio, lo tengo aquí mismo—. Levantó el papel que Pedro había tenido en la mano hacia un momento.

— ¡Mentí!, solo dije lo que querían oír— el grito salió del fondo de su alma, como un pájaro que lleva demasiado tiempo enjaulado.

—No me vengas otra vez con eso, — respondió Zulema restándole importancia—, anoche no dejabas de repetir que habías sido tú y otras gilipolleces, pero fue por el shock, estabas conmocionado porque podías haber muerto, fue un accidente, nadie puede provocar que un avión se caiga del cielo y se cargue a un tío porque te ha tocado un poco los cojones.

Pedro se levantó violentamente y cogió el montón de papeles que habían salido de la impresora —Todo esto es lo que pasó de verdad— dijo cogiendo la hoja en el que estaba reflejado su testimonio. —Aquí esta, he intentado olvidarlo durante los últimos seis años, supongo que lo había conseguido en parte— Le dio el folio encabezado por su nombre, que había dado al traste con una fantástica mañana de domingo.

—Es la declaración que hiciste a la policía— dijo ella ojeando por encima el papel —ya sé lo que pone, lo que nos interesa es lo que sale aquí— señaló el taco que sostenía Pedro con las manos temblorosas.

—Sólo ves lo que quieres ver— dejó el montón de papeles sobre la mesita y le arrebató el folio de la mano —mira la fecha, es la primera declaración, la que hice a la guardia civil la noche que pasó todo, luego la cambie cuando me interrogaron en el juicio.

—No lo entiendo— Zulema se cruzó de brazos y frunció el ceño, le encantaba la cara que ponía cuando se enfadaba, pero aquella vez no conseguiría calmarla con bromas y caricias.

—Escucha, luego podrás juzgar por ti misma— cogió el papel y se dispuso a leer, con voz entrecortada, la historia que su memoria había intentado enterrar más hondo que los huesos de Juancho.

>>Declaración de Pedro Ibrahim Guerrero. Noche de autos de día seis de febrero de 2006.

>>Hágase notar que el declarante aparenta estar en estado de avanzada embriaguez por consumo de alcohol y otros estupefacientes. Responde a las preguntas en evidente estado de shock. Se aconseja repetir el interrogatorio tras pasar por las asistencias psicológicas. El estado físico acreditado por el SAMUR es normal, a pesar de encontrarse cubierto de sangre al llegar las asistencias. 

>>Se identifica mediante el DNI como hijo del propietario del domicilio, (ausente la noche de autos), en el que se encontró el cadáver, (ver informe pericial correspondiente). Hágase notar que el testigo es menor, con lo que podrá ser retenido sólo hasta que se presenten sus progenitores o responsables acreditados.

—Venga hombre vete a grano— apremió Zulema con su característica impaciencia. Pedro asintió con la cabeza y leyó unos párrafos en voz baja. Empezó de nuevo asintiendo con la cabeza como el que repasa una lección tiempo atrás olvidada.

>>Pregunta: ¿conoces a Juan Paz Morales?

>>Respuesta: si

>>P: ¿Cuál era tu relación con él?

>>R: Era amigo de Carlos.

>>P: ¿Te refieres a Carlos Alonso Bartolomé?

>>R: Si.

>>P: ¿Viste que pasó?

>>R: Creo que sí.

>>P: ¿Qué hacíais todos en tu casa?

>> R: Estábamos de fiesta.

>>P: ¿Que sucedió exactamente?

>>R: No lo sé, me enfade y luego llegó él.

>>P: ¿Te refieres al que os agredió?

>>R: Si.

>>P: ¿Le conocías?

>>R: No.

>>P: ¿A qué hora llegó?

>> R: No lo sé, ¿la una?

>>P: ¿Cómo era físicamente?

>>R: No lo sé, alto, supongo, estaba oscuro.

>>P: ¿Viste la cara del agresor?

—No puedo seguir— dijo Pedro pasándole el papel a Zulema, el rostro que había estado encerrado en la celda más profunda de su mente escapó y le miró directamente a los ojos, erizando el vello de su nuca. 

—Trae, por ahora no me has contado una mierda, no sé porque te pones tan interesante—continuó leyendo poniendo voz de hastío.

>>P: ¿Era un hombre o una mujer?<<No responde en primera instancia>>

>>R: Supongo que un tío.

>>P: Descríbeme lo que viste.

>>R: No sé, alguien llamó a la puerta y nos dijo que quitáramos la música o algo así, luego Juancho se encabronó y le pegó.

>>P: ¿Fue Juan Paz Morales quien inició la agresión?

>>R: Ya he dicho que sí.

>>P: ¿Qué pasó después?

>>R: No podía moverme, cogió a Juancho y le empujó contra la pared. Empezó a ostiarle mil veces, parecía un puto tambor, <<testigo se ríe, signo de paranoia>>

>>P: ¿Sabes que tu amigo Juan ha muerto?

>>R: No es mi amigo.

>>P: ¿Estás seguro de que sólo había un hombre?

>>R: Creo que sí.

>>P: ¿Qué paso después de que agrediera a Juan?

>>R: No podía moverme, Carlos se le tiró encima, pero le lanzó por los aires como si fuera una pelota, ¿Cómo está?

>>P: Bien, bien, tu amigo Carlos se recupera en el hospital <<se intenta relajar al testigo viendo el evidente estado de shock>> ¿Qué paso después?

—Que hijos de puta—. Zulema levantó la vista de los papeles ante la alusión a su antiguo novio, siempre sería su primer amor, eso Pedro lo tenía claro. —Te mintieron para que siguieras hablando—. Continuó la lectura evidentemente indignada.

>>R: Creo que le arrancó el brazo a Juancho, sonó como cuando mi madre parte el hueso de jamón para hacer el cocido. <<Testigo vuelve a reírse>>

>>P: ¿Qué pasó después de herir a Juan en el brazo? <<Testigo no responde, insistimos>>

>>R: No podía moverme, se agachó al lado de Juancho y le dijo algo de que parara el ruido o algo así. Después dejo de respirar.

>>P: ¿Cómo era su voz?

>> R: Hablaba susurrando, no sé.

>>P: ¿Cómo iba vestido?

>>R: No sé, estaba oscuro.

>>P: ¿Era de complexión fuerte?, has dicho que lanzó a tu amigo Carlos que mide metro noventa.

>>R: No sé, supongo.

>>P: ¿Qué paso después de que le susurrara a Juan?

>>R: Me miró, no podía moverme.

>>P: Has dicho que viste su cara ¿crees que podrías hacer un retrato robot?

>>R: No.

>>P: ¿Por qué no?, tenemos especialistas que te ayudaran.

>> R: Sí que la vi, pero no tenía cara, ¿vale?, parecía un monstruo, era como un puto maniquí.

—Pero si esto es lo mismo que dijiste en el juicio— dijo Zulema interrumpiendo la lectura de la declaración—, no sé a qué viene este numerito.

—No es verdad, en el juicio dije que llevaba una máscara, que es lo me obligaron a contar Raúl y Miguel para que culparan al camello. –replicó Pedro. Se sintió aliviado después de soltarlo y miró a Zulema esperando que esta se levantara y le gritara diciendo que no quería verle nunca mas. En lugar de eso empezó a reírse.

—Pero cariño –la sorpresa de Pedro iba en aumento mientras Zulema reprimía las carcajadas—, es evidente que estabas fumado, lo que dijeron Raúl y el vecino de enfrente fue lo que pasó, sólo te convencieron para que amoldaras esa flipada a la realidad.

—No estaba fumado— respondió cruzándose de brazos, se sentía un poco ofendido por tratarle como a un chiquillo— sabes que no me gustan los porros.

—Quizás no pegaste ninguna calada— ella se sentó a su lado y le dio un beso en la mejilla— pero esa noche en tu garaje había más niebla que en Londres, eso colocaría hasta a un elefante. —continuó leyendo el informe sin esperar a que Pedro pudiera replicarle.

>>Después de esto el testigo se derrumba y sólo dice incoherencias sobre unos ojos sin parpados y otras alucinaciones, evidentemente provocadas por el estado de embriaguez.

>>Conclusiones: el testigo presenta un evidente estado alterado producido por la ingesta de cannabis y alcohol, (ver resultados adjuntos de las pruebas realizadas por los agentes de campo). De su declaración sólo se puede sacar en claro que uno o varios hombres golpearon a Juan Paz hasta provocarle la muerte, el estado de Carlos es producto de un fuerte impacto en la cabeza, producido por haber sido arrojado desde una altura considerable contra el suelo, ver informe médico forense adjunto. La declaración del testigo afirmando que el presunto agresor no tiene rostro puede achacarse al uso de algún tipo de máscara.

—Ves, una máscara, como dijo Raúl, no sé porque te sigue remordiendo la conciencia. —Dijo Zulema revolviéndole el pelo.

Zulema sólo veía lo que quería ver, igual que habían hecho sus amigos y la policía, hacía falta un culpable y lo habían encontrado, aunque sólo fue un cabeza de turco.

—¿No dice nada más?— preguntó temeroso, en su memoria el interrogatorio era horrible, con focos apuntando directamente a su cara, mientras le señalaban dedos inquisidores.

—Dice que se recomienda realizar de nuevo el interrogatorio pasado un tiempo prudencial y remite a los otros testigos para buscar coincidencias.—Zulema volvió a coger el resto del informe impreso y lo agito— aquí podrían estar las pruebas que necesitamos para inculpar al muy cabrón de cómo está mi Carlos, ¿entiendes?— siempre le llamaba “mi Carlos” cuando perdía el control, Pedro sabía que le seguía queriendo a pesar de todo— sólo le inculparon por el homicidio de Juancho, dijeron que no había pruebas de agresión contra Carlos, que había sido por una caída, con esto demostraremos que fue asesinato y le caerán otros veinte años, sólo debemos buscar—. Aporreaba con el índice sobre los papeles, resaltando las verdades absolutas para ella.

—Debemos buscar— repitió, ayudaría a Zulema con las pruebas, pero para demostrar la inocencia del camello, ahora tenía la oportunidad de aliviar su conciencia encontrando al verdadero culpable. —Tienes razón, quizá haya algo que se le pasó a la poli.

— ¿Entonces me ayudaras?— preguntó su chica esperanzada.

—Claro, yo siempre estoy ahí, ¿no?— ella le abrazó con fuerza, cuando cerró los ojos el rostro tanto tiempo olvidado se reveló en sus retinas como si Pedro volviera a estar en la rampa del garaje cubierto de sangre.

La cara imposible le miró, era una caricatura humana como las que exponen la ropa en los escaparates de las tiendas. Sus ojos, sin parpados, eran de color carne, como si la piel se hubiera extendido sobre los globos oculares, pero aun así se movían con rapidez mirando a todas partes sin detener más de un segundo sus pupilas negras en ningún lugar. La mandíbula intentaba abrir la boca queriendo decir algo, pero los labios, del mismo color que el resto de la cara, no se separaban, estaban unidos por una especie de membrana traslucida que dejaba entrever un abismo negro. De repente los ojos, sobre los dos minúsculos agujeros que eran su nariz, se detuvieron y se clavaron en los de Pedro, volvió a encontrarse con las pupilas negras en forma de ocho tumbado, como dos oscuros símbolos del infinito resaltándose sobre la piel color claro de un maniquí.

—Tranquilo, cariño, estás temblando, —dijo Zulema separándose de él—juntos podemos con todo, ¿te acuerdas?

Pedro se refugió en los preciosos iris marrones de su chica— Con todo— susurró Pedro, desde lo más profundo de su mente el maniquí le miró con sus ojos de infinita oscuridad. Se vio absorbido hacia las pupilas, cayó a través del túnel negro a toda velocidad…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 8. Espiando.

Las luces del túnel pasaban rápidamente dibujando destellos en sus retinas. Conducía a toda velocidad por la autovía, adelantando a los que iban pisando huevos, no entendía para que la gente tenía automóviles potentes para luego ir a ciento veinte por hora.

—Todo el mundo sabe que se puede ir por lo menos a ciento ochenta— le dijo a su coche, el motor de su golf resonó con fuerza a modo de respuesta. Raúl iba pensando en lo que iba a hacerle al gitano, la verdad es que no lo tenía claro, una simple paliza no bastaba, cuando lo tuviera en su poder quizás lo llevara al bunker para que todos pudieran disfrutar, seguro que al señor Martín le gustaba la idea, siempre decía que trabajaran en equipo.

Por fin había dado con la ubicación del gitano, sólo tuvo que decirle al funcionario de prisiones, que estaba afiliado al partido, que contaba con la total confianza del señor Martin. El carcelero se había vuelto todo servilismo y le había proporcionado una lista de posibles contactos y direcciones a las podría recurrir el gitano.

Dio una serie de ráfagas de largas a un capullo que estaba adelantando a un camión y que le había hecho frenar, se puso pegado a un metro de la tortuga con ruedas. 

—Joder, no voy a llegar nunca— le gritó al volante, que se dio la vuelta con indiferencia. El piso del compañero de celda del gitano estaba en un pueblo de las afueras y era el último de los contactos que le habían proporcionado, tenía que estar ahí.

Por fin el pesado de delante puso la intermitencia y se apartó con deliberada lentitud, le pitó mientras le rebasaba acelerando a tope antes de cambiar de marcha, le encantaba pisar a fondo el motor de su Volkswagen. —Todo el mundo sabe que los coches alemanes sois los mejores— el Golf se emocionó tanto ante el alago que casi se pasa la salida, tuvo que meterse en el desvío delante de otro gilipollas que no se decidía, pasó levantándole las pegatinas, mientras recordaba la frustración de los dos primeros días de búsqueda.

Los informadores que había enviado al gueto donde vivía la familia del gitano habían regresado con las manos vacías, los chicos a los que había pagado para espiar en los barrios donde se movía la droga sólo habían conseguido averiguar que al parecer el hijo puta debía un montón de pasta a uno de los capos de la droga, y que tenía que devolvérselo o se cobrarían en carnes. 

No estaba dispuesto a que nadie se le adelantara, y menos un medio mierda de camellucho que no tenía ni media ostia. <<Las cosas tienes que hacerlas en persona si quieres que se hagan bien>>, la voz de su líder resonó en su cabeza.

Encendió el GPS al entrar en el casco urbano, dejó que este le guiara a través de las callejuelas del pueblucho en el que residía el tal Diego, al parecer era un hacker de medio pelo que había estado encerrado por estafar a un banco, siempre se perdía con los rollos informáticos pero, de una cosa estaba seguro, sin duda podría con un empollón cuyo único ejercicio diario era matarse a pajas.

—Todo el mundo sabe que internet sólo sirve para ver porno todo el santo día— el coche se mostró de acuerdo derrapando en la salida de una rotonda.

Repasó mentalmente su plan para no levantar sospechas de los vecinos, tendría que reprimir las ganas de partirles la cara allí mismo. –Ha llegado a su destino—. La voz femenina del navegador hizo que la adrenalina empezara a correr por su cuerpo, como le pasaba siempre antes de una pelea. Aparcó en una plaza de minusválidos justo enfrente del portal, no creía que le llevara más de veinte minutos, y sacó el maletín que le había comprado a un amarillo para dar el pego, la corbata vieja junto a uno de sus trajes más baratos completaba el disfraz. Se acercó al portal del anticuado edificio, vio el yugo y las flechas del generalísimo sobre el número, era una buena señal, respiró hondo dando un último repaso mental y llamó al portero.

— ¿Si?— una voz pastosa respondió al cabo unos segundos.

— ¿Diego Manzano?— recitó el nombre de memoria y se apoyó en la puerta esperando que le abrieran.

—Te has confundido, colega— la voz le dejó un momento desconcertado, quizá el puto navegador se había equivocado, salió del portal y se aproximó a la esquina más próxima para confirmar la calle, era correcta, volvió a mirar el número y el piso. Llamó otra vez con insistencia al botón, esperando que se jodiera y el zumbido le atravesara los tímpanos, odiaba que le vacilaran.

—¡Para coño!, que me lo vas a quemar— la voz respondió con un tono amenazante, que hizo que Raúl cerrara los puños, se obligó a relajarse metiéndose en el papel que había asumido.

—Agente de la condicional, abra, por favor— se volvió a apoyar en la puerta y la empujó con fuerza, no pasó nada. —Mira Diego— dijo intentando controlarse —sólo serán unas preguntas de rutina.

—Ya cumplí mi condena, no estoy en libertad condicional, me parece que os habéis confundido. No llames mas— colgó dejándole como un pasmarote en la puerta. Nunca pensó que su plan de agente falso no funcionara. Volvió a pulsar con fuerza el botón, pero no pasó nada, el característico zumbido del portero no sonó, quizá lo había roto al apretar con tanta fuerza. Dio una patada a la puerta, un padre con su hija pequeña que pasaba por la acera en ese momento aceleró el paso, mientras le miraba con desaprobación. Le dieron ganas de aplastarle su cara de imbécil.

Volvió al coche que tenía aparcado justo enfrente, se sentó y agarró con fuerza el volante, quizá no había conseguido que el capullo le abriera la puerta del portal, pero antes o después alguien entraría y subiría directamente. El señor Martín siempre le decía que debía adaptarse a las circunstancias, abrió la guantera y cogió una de las pastillas que tomaba para relajarse, si les viera ahora mismo les reventaría.

Pasó una eternidad hasta que una anciana se paró frente el portal y metió su mano arrugada en su enorme bolso, buscando las llaves que le darían acceso a cumplir sus sueños de venganza. Salió precipitadamente del coche, agarró el maletín y se plantó de un salto tras la señora cuando esta ya tenía la llave dentro de la cerradura. La vieja entró, después se le quedó mirando mientras Raúl sujetaba la puerta que intentaba cerrar.

—No queremos nada, gracias— la anciana presionó la puerta de nuevo. Raúl le sonrió cerrando su presa sobre el pomo de la puerta.

—No se preocupe, señora, soy policía— dijo mirándola directamente a los ojos –vengo a ver a uno de sus vecinos.

—No me diga mas— dijo la señora abriéndole la puerta —el del cuarto ha vuelto a meterse en líos, siempre le digo a mi Pepe que ese no se trae nado bueno entre manos.

—Si señora, pero no se preocupe que ya nos encargamos nosotros— la cosa mejoraba, si conseguía que los vecinos dijeran que el gitano había salido acompañado de un policía no supondría más que un rumor que duraría un par de semanas, tiempo que emplearía en divertirse de lo lindo con el hijo de puta.

Entró tras ella, vio como llamaba al ascensor así que cogió las escaleras, le daba asco el olor de los viejos. — ¿No sube?— preguntó la anciana sujetándole la puerta amablemente.

—No, gracias, prefiero hacer ejercicio, buenas tardes— dejó a la anciana con la palabra en la boca, subió rápidamente las cuatro plantas y se situó delante de la puerta del pirata informático, esperó a escuchar a la vieja entrar al cuchitril donde viviera y después llamó con fuerza con los nudillos que tantas caras habían destrozado. Al rato escuchó como alguien echaba la cadena y la puerta se abrió.

El rostro que apareció por el resquicio llevaba varios días sin ser afeitado, el pelo recogido con una goma formando una pulcra coleta hacía resaltar las gafas de pasta. —No quiero cambiar mi puto ADSL, ¿vale?— intentó cerrar, pero la mano de Raúl empujó con fuerza, tensando de nuevo la cadena.

—Eres Diego, verdad— recordó la foto que le había pasado su contacto, en ella aparecía más delgado.

—Y tú eres el pesado de antes, ya te he dicho que no tengo nada que hablar contigo. —le miró a los ojos y se quedó callado. <<Este es maricón perdido>>, pensó Raúl al ver la cara con la que se había quedado. Le enseñó la placa falsa que le había comprado a uno de sus colegas. Tenía una tienda cojonuda en la que podías conseguir réplicas de casi cualquier arma y otros juguetitos.

—Mira, Diego— su líder siempre le decía que llamar por su nombre a la gente inspiraba confianza— sólo son unas preguntas de rutina para ver si te has acoplado bien de nuevo al mercado laboral y todo eso. —El muy capullo contempló la placa detenidamente, luego volvió a mirarle a la cara y sonrió.

—Un momento, por favor, la cadena a veces se engancha— dijo a voz en grito mientras manipulaba el mecanismo de cierre, provocando un irritante tintineo metálico—estas casas viejas, ya sabe.

—Tranquilo, Diego, no te pongas nervioso que ya verás cómo no pasa nada. —Estaba tardando una eternidad en abrirle, como fuera tan hábil para todo, no le extrañaba que hubiera acabado en la cárcel, como pirata debía ser una mierda.

De repente le abrió y le tendió la mano—Pase, pase, agente, perdóneme por lo de antes pero es que ya sabe cómo está el mundo. —Raúl le estrechó la mano sin reprimir su fuerza sólo para desahogarse un poquito y entró al piso. Estaba sorprendentemente limpio, le condujo al salón decorado con estilo minimalista y le invitó a sentarse en un sofá blanco con unos cojines perfectamente colocados en los extremos.

—¿Quiere tomar algo?— le dijo señalando la cocina al otro lado de una barra americana —¿Café?, ¿Una cerveza?

—No gracias, Diego, no bebo en acto de servicio— le encantaba esa frase, siempre había querido decirla —vamos al grano, ¿quieres?

—Claro, claro, agente— dijo volviendo a sonreír, mientras se sentaba enfrente en una elegante mecedora de diseño —dispare, soy todo suyo.

Raúl se sentía un poco incómodo, todo el mundo sabía que la gente que va a la cárcel acababa volviéndose medio gay. Apretó las nalgas y empezó el numerito que había preparado. —Sólo son unas preguntas de control, Diego, las haremos rápidamente en cuanto venga tu amigo.

— ¿Mi amigo?— no dejaba de sonreír —pero agente, estamos usted y yo solos— Recalcó el “solos” provocando que se le encogiera el escroto.

— ¿No vive aquí AntonioHeredia Vargas?— se sintió un poco decepcionado, había pensado que estaría en el piso y se le podría llevar directamente.

—Pues no, pero creía que hablaríamos de mí— dijo mirándole de nuevo a los ojos.

—Claro, claro, sólo comprobamos las relaciones con los antiguos compañeros de celda— dijo tragando saliva. Cogió el cuestionario, que había inventado un rato antes, de su cartera falsa y lo puso sobre la mesa baja, sacó el bolígrafo que tanto le había costado conseguir y empezó a escribir. —¿Estás trabajando en este momento, Diego?

—Bueno, tengo mis cosillas, para salir del paso— respondió quitándose importancia —todo legal, por supuesto.

Raúl apuntó la respuesta con fingido interés. —Si, si, ya veo que te va bien, Diego— Respondió observando la tele de cuarenta pulgadas que presidia el salón. —Desde el centro de reinserción queremos que los exconvictos os sintáis como miembros importantes de la sociedad—. Se sintió orgulloso por la frase que había ensayado frente al espejo antes de venir a machacar al gitano.

—Claro, pero creí que había dicho que era policía— apuntó el hacker sonriéndole.

—Somos de una rama especializada en reinserción, Diego— dijo rápidamente cortando de raíz cualquier intento de descubrir su disfraz.

—Oh, vaya, da gusto con un cuerpo como el suyo— dijo Diego tapándose la boca con la mano, por un momento le pareció que se estaba riendo de él, pero al instante siguiente bajó el brazo y le dijo muy serio —el de policía, me refiero, claro.

No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, decidió ir al grano saltándose el resto de preguntas chorras que tenía preparadas. —Antes te he preguntado por Antonio, Diego, estamos intentando ayudarle, pero no damos con él y hemos pensado en ti para ponernos en contacto. Tiene algunos problemas, ¿sabes?

—No me diga, ¿qué es lo que le pasa?, agente— el rostro de preocupación hizo que la esperanza hiciera latir con fuerza su corazón.

—No se ha presentado por el tribunal de justicia el día señalado, Diego, sabes que eso es muy grave, ¿le dirás que me llame?— dijo entregándole la tarjeta falsa que se había preparado para tal fin. 

—No creo que pueda, agente— respondió encogiéndose de hombros —no lo veo desde que salí de la cárcel hace meses.

Raúl se sorprendió un poco, era el último de la serie de contactos que le habían proporcionado y también uno de los más probables, según el funcionario Antonio y Diego eran uña y carne mientras compartían celda, viendo al pirata seguro que compartían también algo más.

—Creí que erais amigos, Diego, he venido aquí sobre todo por él— dijo y se acercó inclinándose. —ayúdame a encontrarle y no investigare nada acerca de cómo has conseguido todo esto, ¿Qué te parece, Diego?—. Una pequeña amenaza seguro que hacía que el marica le dijera lo que quería saber.

—Es usted todo amabilidad, agente— respondió levantándose y dirigiéndose a la nevera. Sacó una botella de agua con gas y dio un largo trago. —Sería un placer para mi ayudarle, pero Antonio me debe una cierta suma de dinero, dudo que pase por aquí en breve.

Raúl no podía creerlo, tenía que estar mintiéndole, siguió un palpitó y se levantó dejando intencionadamente el boli encima de la mesa, era otro juguetito que le había pasado su colega, le había costado una pasta, pero era digno de un peli de James Bond, llevaba un micro que se activaba al detectar algún sonido y emitía en una frecuencia de radio específica, además tenía un batería que duraba días.

—Es una lástima, Diego, estamos muy, muy preocupados por vosotros— dijo guardando los papeles y dirigiéndose a la puerta un poco más rápido de lo que hubiera deseado.

—Espere agente— dijo el hacker cogiéndole del hombro. Tuvo que reprimir el impulso de retorcerle el brazo. —se olvida su bolígrafo.

—Es un regalo— respondió rápidamente —para que recuerdes llamarme si sabes algo de Antonio.

—Gracias, agente— dijo abriéndole la puerta —tengo su número—. Sostenía la tarjeta entre los dedos índice y corazón de su mano derecha, levantada lánguidamente.

—Buenas tardes— salió con precipitación y bajó corriendo las escaleras, tropezando con un anciano que le farfulló algo que prefirió no entender.

Entró en el coche justo antes de que una moto de la policía local se parara a su lado, el agente le señaló la señal de minusválidos, Raúl señaló su reloj y levanto dos dedos. Arrancó y se dispuso a encontrar un nuevo aparcamiento, sintonizó la radio esperando escuchar la voz del gitano hablando con el maricón. Cabía la posibilidad de que hubiese estado escondido todo el rato, así que estaría por el barrio hasta encontrar un buen sitio para espiar, después de unas cuentas vueltas a la manzana una voz femenina salió de su radio.

—Oh si, cariño, si me gusta, ¡ahhhhh!— los gemidos le obligaron a bajar el volumen. Le pareció raro que hubiera una mujer en el piso, quizá hubiera llegado más tarde.

—Mira esto nena— la voz de hombre no era la de Diego, aunque le sonaba de algo, quizá fuera el gitano. Cuando la absurda conversación prosiguió cayó en la cuenta, era un peli porno. Estaba claro, informático y maricón, el tío debía de pasarse el día pelándosela. La absurda conversación prosiguió hasta culminar con unos estruendosos gemidos, unos veinte minutos más tarde. Después empezó inmediatamente otra escena igual de ridícula.

Parecía que iba a ser una noche larga, tendría que permanecer a la escucha todo el tiempo que fuera posible. Aparcó quitándole el sitio a un capullo que estaba esperando en el carril de enfrente con la intermitencia puesta, le enseñó el dedo corazón al gilipollas que le pitaba y casi deseó que tuviera cojones para bajarse del coche, necesitaba dar un par de ostias a alguien.

Cuando la escena que resonaba en los altavoces de su coche alcanzó su punto álgido notó una erección, y no pudo evitar pensar que el maricón quizá se estuviera tocando pensando en él en ese mismo momento. 

 

                            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

Capítulo 9. La hora del almuerzo.

Las manos se movían arriba y abajo rápidamente. Estaba haciendo mil cosas a la vez, el trabajo se acumulaba a medida que a su jefe se le iban ocurriendo nuevas formas de putearla. El monitor de su ordenador tenía abiertas más de quince ventanas, que iba intercambiando a velocidad del rayo. Zulema estaba de un humor de perros, había salido de casa ilusionada, tenía toda la mañana para ir mirando el dossier del caso en la oficina, pensaba que su jefe estaba de vacaciones (por primera vez en el último año), así que tendría tiempo para investigar.

Pedro le había llevado al trabajo y se había marchado a la universidad, su coche estaba en el taller después del accidente del viernes, y ahora les tocaba apañarse con un solo vehículo. —Luego te vengo a buscar, no te rayes mucho— le había dicho antes de irse a clase. Le había prometido que revisaría el caso en busca de posibles pruebas mientras estaba en la universidad.

Había llegado pronto a la oficina, pensaba que no iba a haber nadie, así que se asustó un poco al ver las luces encendidas. –Zulema, por fin llegas, tenemos un montón de cosas que hacer— la voz de su jefe había destrozado sus planes para el día.

Mandó imprimir otro plano y decidió ir a comer algo. –Lucía, ¿te vienes?— dijo a su amiga cuando paso por delante de su mesa.

—¿Ya es hora de almorzar?— preguntó levantando la vista sobre un montón de papeles tan alto que ocultaba completamente su cara. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta, aunque siempre se lo estaba retocando para dejarlo perfecto.

—Hace media hora, el único que no se ha ido a comer algo es el “súper” y nosotras— todos llamaban así al capullo del jefe, ya que nunca cometía un error, siempre tenía razón, o eso era lo que él creía.

—Pues venga, vamos, no sea que le dé por venirse— salieron del edificio y fueron a la cafetería donde tomaban el desayuno cada día desde que empezaron a trabajar juntas. Zulema curraba como delineante para una constructora. Lucía había entrado como administrativa al año siguiente.

El bar estaba vacío, había pasado la hora del almuerzo. Sus compañeros habían devorado generosamente todos los bollos más apetitosos, no quedaban donuts, pepitos, ni nada de lo que le gustaba a Zulema. 

—Vaya mañanita llevó— dijo Lucía mordisqueando su tostada, para ella no había problemas, estaba en una eterna dieta a base de pan integral y lechuguita. —Ese gilipollas no deja de pedirme cosas que tengo archivadas desde hace siglos, no sé porque coño no se ha ido de vacaciones.

—Si yo te contara, me ha pedido que cambie los planos del aeropuerto que entregamos la semana pasada, sólo para hacerle la pelota a Gerardo—. El director de proyectos no era mal tío, pero no tenía tiempo para mezclarse con los pobres curritos. No les quedaba más remedio que vérselas con “súper” Alfonso.

— Bueno, ahora no vamos a hablar de curro, ¿vale?— Lucía y ella habían acordado no sacar ningún tema de trabajo en las horas de comer y almorzar —¿Cómo te fue con el maderillo?, no me has contado nada con el lio del accidente de Pedrito— Lucía mordisqueo la tostada mientras levantaba las cejas con gesto cómplice. Para Zulema era completamente imposible tener un secreto que no compartiera con su amiga de la infancia, simplemente tenía la necesidad de contárselo todo, era su válvula de escape, de no ser por ella habría explotado hacía tiempo.

—Mucho mejor de lo que pensábamos, he conseguido el dossier completo. Pensaba mirarlo ahora pero no he tenido tiempo para nada, mejor no me preguntes—. Zulema levantó ambas manos adelantándose a las protestas.

—Serás guarra, no me digas que te lo has tirado, para conseguir esa información por lo menos se la has tenido que chupar, seguro— Lucía alzó la voz, haciendo que el camarero las mirara y sonriera de medio lado.

—Baja la voz, joder— dijo Zulema mirando al camarero de reojo, de repente parecía que tenía muchísimo trabajo cerca de la única mesa que tenía clientes —no he hecho nada de eso, sabes que llevaba los somníferos.

—Que si, mujer, te estaba vacilando un poco— Lucía siempre se burlada de ella en los temas sexuales, tenía un hombre diferente siempre que se lo proponía y si no, siempre estaba el comodín de Raúl para cuando su insaciable libido no quedaba lo suficientemente satisfecha. —¿Seguro que no tendrás problemas? Después de todo ese tío es poli.

—No creo que tenga huevos para hacer nada— replicó Zulema quitándole importancia agitando una mano como quien espanta una mosca —¿Qué va a decir, que se quiso tirar a una chica veinte años más joven y que se quedó dormido? Además, no me lleve nada, sólo hice fotos de los papeles— Le pasó el Smartphone con las imágenes abiertas.

—Joder, tía, menudo marrón, ¿te imaginas que el pobre hombre se hubiera tomado una viagra?— respondió Lucía mientras pasaba las fotos deslizando el pulgar por la pantalla —el coctel seguro que le hubiera reventado la picha, viagra, somnífero, viagra, somnífero— se levantaba y se echaba sobre la mesa mientras hablaba.

—Cállate, perra— intentó disimular la risa mientras el camarero miraba boquiabierto— sólo faltaría que encima tuviera sobre la conciencia a un policía eunuco.

—Anda Josito, deja de sacarle brillo a esa mesa y ponnos dos cafelitos, que ya vamos tarde—. Lucía manejaba al camarero a su antojo, sabía que andaba detrás de ella desde que habían empezado a ir por allí. Lucía era alta y descarada, no dejaba indiferente a nadie. El pobre Josito tenía tantas posibilidades de acostarse con ella como de que el sol saliera por el oeste.

—Enseguida, cariño— el camarero entró tras la barra y se puso a trabajar —yo invitó a los cafés, ¿vale guapísimas?— Lucía le tiró un beso mientras Zulema arqueaba la ceja, una asumía los piropos con la misma naturalidad que incomodaban a la otra.

—¿Qué le has contado a Pedro?, ni siquiera tú eres tan tonta como para decirle la verdad, ¿no?— preguntó Lucía rápidamente cuando se giró el camarero.

—No hace falta ofender. Le dije que el informe me lo había dado la madre de Juan— Zulema se cruzó de brazos poniéndose a la defensiva.

—Nada como una pequeña mentirijilla para mantener viva una relación, ¿Por qué Pedro y tu tenéis ya una relación, o seguís enrollándoos en secreto?— una sonrisa maliciosa asomó a sus labios, no dejaba de decirle que se lo contaran a todo el mundo de una vez.

—Ja, ja, que graciosita la niña— Josito les sirvió los cafés y se retiró rápidamente a la barra, con la habilidad profesional de detectar el mal rollo que desarrollan todos los camareros.

—Va, no te cabrees, dime que has sacado en claro de todo esto— sorbió de su taza y se lamió los labios.

—Pues no gran cosa, la verdad— le resultaba imposible enfadarse con Lucía, así que le refresco la memoria con sus decepcionantes pesquisas de la tarde del domingo— las pruebas son un poco cogidas por los pelos, acusaron al camello porque el vecino de enfrente de Pedro dijo que habían estado trapichando toda la noche, así que fueron directamente a por el que le pasaba la mierda a Juan, en su piso encontraron una máscara— le enseñó el móvil con la imagen de una foto de un casco de Darth Vader.

—Joder, tía, la mitad de los friquis tiene en su habitación una de esas, ¿de verdad que eso era una prueba? Pensaba que Pedro y los otros habían reconocido al cabrón. –replicó Lucía apurando el cortado.

—Ese es el problema, los únicos testigos que le vieron la cara son Raúl, Pedro y el vecino de enfrente. —levantó los dedos índice, corazón y anular —En la declaración de Raúl dijo que llevaba una máscara de hockey.

— ¡Qué fuerte!, siempre se acojona con las pelis de viernes trece— interrumpió Lucía mientras sacaba el monedero para abonar las consumiciones —Me toca pagar a mí— levantó el brazo e hizo una ligera ondulación con la mano, el camarero asintió y se puso a preparar la cuenta.

—Joder, que tarde es— dijo Zulema mirando su reloj —el “súper” seguro que nos dice algo.

—Que le den, date prisa que me tienes en ascuas— apremió su amiga poniéndose el abrigo.

—El caso es que Pedro dice que no tenía cara, lo cual sumado al colocón que llevábamos todos hizo pensar a los inspectores que el sospechoso tenía una máscara, luego Pedro cambió su declaración y acusó directamente al camello cuando se lo pusieron delante. —salieron a la calle, Lucía se encendió un pitillo.

—Joder, ¿quieres decir que podría no ser el verdadero culpable?— Lucía le ofreció un cigarro, aun a sabiendas que lo había dejado hacía tiempo, Zulema cogió uno y aceptó el fuego que le ofreció su amiga.

—Si vuelvo a engancharme me pego un tiro— dio una larga calada—. La verdad es que no sé qué pensar, Pedro ha tenido remordimientos todos estos años y ahora que he ojeado el dossier… No sé, no sé.

—Ósea que ibas a buscar pruebas para volver a meter en el trullo a ese tío y resulta que descubrís que quizá sea inocente, que fuerte— andaban deprisa hacia la oficina mientras consumían el tabaco echando humo como pequeñas locomotoras.

—Yo no he dicho que sea inocente, sino que no encuentro nada que pueda inculparle aparte del testimonio de Pedro, y si resulta que es falso, a ver qué coño hago ahora—. Llegaron a la puerta de la oficina con más de la mitad del cigarro sin consumir.

—Qué me dices del vecino y de Maite— dijo Lucía mientras pateaba el suelo para calentarse los pies, hacía frio a pesar de que el sol brillaba con fuerza, derritiendo los últimos restos de la nevada.

—El vecino vio a un camello que vino a traernos droga, y sabemos que eso no es cierto, también sacó unas fotos pero apenas se aprecia nada aparte de una sombra, lo que valió a la poli para señalar a un único sospechoso y no a varios. En cuanto a Maite estaba debajo de la mesa de ping-pong con nosotras cuando pasó todo, así que supongo que no vio nada, igual que las demás, pero todavía no he leído su declaración.

—Pero eso no es cierto, tía— le miró desde la altura que le daban sus zapatos de tacón— no recuerdas que Maite le vio antes de que empezaran las ostias, por eso se puso histérica cuando volvieron a llamar a la puerta, se escondió bajo la mesa y nos metimos todas con ella para consolarla.

Zulema se quedó sin habla mientras visualizaba la noche fatídica una vez mas, su memoria recordaba los sollozos de Maite y de las otras mientras los chicos sangraban en la calle, pero hasta ese momento no había recordado por que no habían visto nada. —La mente levanta barreras para protegernos— recordó la voz del psicólogo que la había tratado después del horror. El cigarro la quemó los dedos devolviéndola a la realidad.

—Joder, ya me he quemado— tiró la colilla con rabia —¿porque coño no hemos hablado de esto antes?

—Yo he intentado olvidar y seguir adelante—, dio la última calada y soltó el humo despacio —eres tú la que sigue anclada en el pasado— Lucía le abrazó antes de que pudiera replicar nada. —Te ayudare en lo que quieras, pero quizá el destino te esté diciendo que lo dejes de una vez—. Le dio un beso en la mejilla.

La puerta de la oficina se abrió. –Qué bonito, no me lo digáis, estáis súper contentas porque os ha bajado la regla a la vez, a que sí. 

—Que te jodan, Alfredo— dijo Lucía enseñándole el dedo corazón al topógrafo de la constructora. Alto y gordo, tenía el aspecto que debía de tener papá Noel a los treinta años, Zulema no había conseguido hablar en serio con él ni una sola vez.

—Bueno, si estáis pasando por una fase lésbica me gustaría que por lo menos me invitarais a mirar— se acercó abriendo los brazos. Las miradas de las chicas le frenaron en seco. —Vale, vale, joder vaya mañanita que lleváis todos, yo que vosotras evitaría al “súper” mientras pudiera, por cierto Zule, te está buscando, a lo mejor también quiere darte un besito.

—Genial, a ver qué nueva chorrada se le ha ocurrido ahora— respondió yendo hacia la puerta. Lucía fue tras ella. — ¿Dónde vas a estas horas, Alfredito?— preguntó su amiga agarrando del brazo a su compañero.

—El buen ambiente que reina en la oficina me ha hecho recordar que tengo un montón de trabajo de campo pendiente, así que me marchó antes de que el jefe recuerde que hay más gente que putear aparte de vosotras— les sonrió e hizo una exagerada reverencia antes de darse la vuelta. —Pasadlo bien—. Se metió en su coche y salió en dirección contraria a donde tenían las obras.

—Que capullo— Zulema deseó con todas sus fuerzas poder escaquearse también para poder leer la declaración de Maite, en lugar de eso tenía que soportar al capullo de su jefe, ojala la dejara en paz.

—La verdad es que me pone un poco el cabroncete— respondió Lucía guiñándole un ojo— Si la tuviera más grande…

—Eres imposible, luego hablamos— Zulema fue a su mesa, dejó su abrigo y se preparó para lo peor. Llamó a la puerta del único despacho de la planta, el resto de los compañeros trabajaban en un espacio diáfano para mejorar las comunicaciones entre los diferentes departamentos.

—Pase— la voz áspera le llegó amortiguada— Alfonso estaba hablando por teléfono, así que tuvo que esperar. Sonreía a quien quiera que estuviera al otro lado de la línea, sentado en su silla giratoria apoyaba los codos en la mesa, haciendo que la corbata se le arrugara en torno a su prominente barriga. Sus brazos y piernas eran extremadamente delgados, lo que unido a su abultado abdomen hacía que pareciera un hambriento somalí albino que había decidido dejarse bigote y ponerse un horrible traje de segunda mano, ofrecido por alguna alma caritativa.

Zulema llevaba casi diez minutos contemplando al “súper”, mientras este hacía la pelota telefónicamente, pensando que podía haber leído la declaración de Maite en este rato cuando su jefe la miró con sus pequeños ojillos y dijo a su interlocutor —Claro, Gerardo, lo tendrás enseguida, no te preocupes— Eso la sonó fatal, si el supremo quería algo significaba que toda la oficina iba a estar puteada por su perro Alfonsito hasta que lo tuviera.

—Bueno, por fin te dignas a venir, te estoy llamando desde hace horas— increpó levantándose para estirarse, haciendo que su absurda barriga tensara su camisa azul marino, volvió a dejarse caer sobre la silla giratoria— siéntate que tenemos faenita.

—Si no he venido antes es porque me habías mandado “faenita” para dos semanas— respondió Zulema pensando en todo el tiempo perdido mirando como hablaba por teléfono.

—Sí, bueno, eso era para que no te aburrieras mujer, déjalo todo y ponte con esto otro, te he dejado toda la documentación en tu carpeta de compartidos, necesito que me imprimas tres copias de todos los planos, una para mí, una para Gerardo y otra por si acaso— no la miró a los ojos ni una sola vez mientras soltaba la parrafada.

—Pero llevó dos horas modificando los planos del aeropuerto como me has dicho esta mañana— Zulema no podía creer que hubiera alguien en el mundo tan estúpido.

—Ese proyecto ya está entregado, mujer— respondió mirando el monitor de su ordenador— este es un concurso público para un nuevo tramo de AVE en Arabia así que la cosa es gorda, déjalo todo y ponte con ello y no me hagas repetírtelo mas, dile a Lucía que venga, tenemos que sacar unos cuantos presupuestos.

Zulema se levantó y apretó los puños. —Ósea que llevó todo el día trabajando para que no me aburra— dijo intentando controlar la voz.

—Tú guarda lo que tengas hecho, que más adelante seguro que te sirve para algo, tenemos que ser eficientes— sea lo que fuere lo que había en el monitor era interesantísimo, porque el “súper” ni siquiera pestañeaba. –Venga, venga, que es para hoy—. Movió sus manos como si espantara a unas palomas.

Salió dejando deliberadamente la puerta abierta, que el cabrón se levantara a cerrarla si quería, en cuanto a llamar a Lucía, no era su secretaria, sólo su puto delineante, así que imprimiría los planos y a correr. Se sentó en su sitio y apago el ordenador a saco, perdiendo todo el inútil trabajo de la mañana, que le dieran por culo a la eficiencia de pacotilla. 

Volvió a arrancar y encendió el plotter preparándose para lo peor. Abrió la carpeta llamada AVE que “súper” Alfonso le había dejado eficientemente en la red compartida y empezó a abrir los planos, afortunadamente para ella el diseñador del proyecto era un buen profesional y había organizado los archivos de modo que permitía imprimirlos fácilmente. Mientras los planos iban saliendo, vio como los demás compañeros de la oficina iban desfilando hacia el matadero y volvían irremediablemente cabreados. 

Después de una hora, se encontró con que ya había mandado todos planos a imprimir y que ahora el que tenía el trabajo duro era el Plotter, que funcionaba sin descanso dibujando uno por uno la miríada de planos que se acumulaban en la memoria.

Sacó los papeles que se acumulaban en la bandeja y se dispuso a empezar a plegarlos, miró el reloj, faltaba más de una hora para comer y calculó que en treinta minutos tendría doblada la copia para el “super”, cogió unos cuantos planos y los llevó a su mesa para disimular.

Abrió el dossier del caso buscando rápidamente la declaración de Maite. Era similar al interrogatorio que habían leído juntos Pedro y ella, así que se saltó la parte en la que el agente decía que estaban borrachos y conmocionados, leyó rápidamente hasta que encontró algo que le pareció interesante.

>>Pregunta: ¿Dices que le viste antes de la pelea?

>>Respuesta: Si <<testigo sigue sollozando sin parar>>

>>P: ¿Cómo era?, respira hondo y dímelo, luego podrás irte.

>>R: Era un brujo, tenía una máscara como esas de las tribus africanas, quiero irme ya, ¿dónde está mi madre?

>>P: Así que una máscara, ¿estás segura? ¿Te dijo algo?

>>R: Si, dijo que nos calláramos, quiero ir con mi madre.

Después todo eran balbuceos y vueltas de tuerca del policía, al final el agente concluyó con la coincidencia del uso de una máscara, que era un único individuo y muy poco mas. No era gran cosa, miró la declaración posterior y vio que Maite también había cambiado de opinión, quince días más tarde juró y perjuró que no recordaba nada y que todo era producto de las drogas.

Se levantó y se puso a plegar los planos, era un trabajo mecánico que le permitía pensar. Después de todo Maite ocultaba algo, ahora recordaba con toda claridad el terror de la chica después de abrir la puerta, vale que estaba colocada, pero tampoco tanto, sólo fumaron hierba, no era LSD. Cuando volvieron a llamar, Maite se metió bajo la mesa chillando como loca, así que las demás chicas corrieron con ella para socorrerla, de no haber sido así quizá podría haber ayudado en algo a su pobre Carlos.

Decidió que iría a hablar con ella en persona, hacía años que no la veía pero recordaba donde vivían sus padres y aún tenía el teléfono de cuando eran amigas, habían perdido el contacto, pero tomar un café para recordar los viejos tiempos…, no podría decirle que no. Dobló el último plano de la primera tanda y lo dejó en el montón, faltaban quince minutos para la hora de comer. Recordó que Pedro le había dicho que pasaría a buscarla a las dos para comer juntos, así que pensó que mejor le llevaría los papeles al jefe cuando volviera por la tarde. Se levantó y fue con paso firme hasta la a la mesa de Lucía.

—Bueno, ¿Un cigarrito antes de comer o qué?— dijo dirigiéndose a su amiga.

—Si, por favor— respondió Lucía —estoy a punto de explotar—. Yolanda y Eduardo, los otros pringados de la oficina fumadores se apuntaron al pitillo cogiendo sus abrigos.

Una vez fuera, Lucía repartió muerte cilíndrica para todos y dijo: —Bueno, pues prácticamente este tío es el más gilipollas que he conocido, y creedme, conozco muchos tíos.

Antes de que nadie pudiera responder los compañeros no fumadores salieron en tropel — ¿alguien más piensa que le falta un verano?— preguntó Manolo, el técnico de obras públicas.

—Media mañana haciendo el imbécil, para que luego el muy capullo recuerde algo que le ha dicho el supremo. Nos va a tener puteados por semanas, sino el tiempo—. Eduardo era abogado y pesimista por antonomasia, dio una enorme calada a su cigarro antes de ponerse a toser.

—¡Vaya!, toda la familia unida como si fuera Navidad— Alfredo bajó de su coche justo a tiempo para fichar e irse a comer— parece que nuestro amado jefe nos ha unido en la fe– dijo juntando las manos y bajando la cabezota, como si fuera un enorme monje franciscano.

—Nuestro amado jefe puede irse a tomar por culo y dejarnos en paz— dijo Lucía provocando que todos empezaran a hablar a la vez— ¡Qué se vaya a la mierda!— gritó alguien —¡Qué le folle un pez!— respondió otro —¡Qué le den por culo! — exclamó un tercero. Todos se desahogaban después de una mañana terrible. 

Un coche pitó sacando a Zulema de la algarabía que le producía saber que no era la única puteada. Pedro le hacía señas aparcado en doble fila. Salió de la marabunta y entró al coche. Le dio un beso y resopló. —Madre mía, la que tenías ahí liada, ¿pero qué coño ha pasado? ¿Has fumado?— preguntó Pedro mientras le acariciaba la mejilla.

—Mi jefe ha conseguido unirnos a todos en la opinión de que es imbécil y sí, he fumado—respondió ella abrochándose el cinturón— anda, llévame a comer algo.

—Llevó cinco minutos mirando la bronca que tenéis ahí montada, no quería pitarte— dijo Pedro ruborizándose ligeramente, seguía manteniendo el secretismo, como si a sus compañeros de trabajo les importara una mierda con quien se iba a comer. —¿Has podido mirar algo?

—No mucho, pero creo que le voy a hacer una visita a Maite, ¿Qué te parece?— Pedro torció ligeramente el gesto.

—Dale recuerdos de mi parte— se incorporó al tráfico con cuidado después de poner la intermitencia.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 10. Daños colaterales.

Las luces parpadeaban sin parar, se preguntó si le podrían producir un ataque de epilepsia como había leído en alguna parte. Llevaba dentro del cuartucho demasiado tiempo, estaba helado, ya que el enorme ordenador, que funcionaba como servidor, necesitaba una refrigeración constante. Le recordaba a la celda por la noche, cuando tenía que estar acurrucado bajo las mantas para no morir congelado. La habitación estaba a oscuras, iluminada únicamente por cientos de LED azules y verdes que parpadeaban sin cesar, produciendo sombras fantasmagóricas en las paredes.

Toni llevaba escondido desde que llegó un agente de la condicional a casa de Diego y este le había apremiado para que se ocultara en el cuarto que utilizaba como almacén para sus múltiples discos duros y servidores. Le recordaba a uno de sus películas favoritas, la guerra de las galaxias había acabado marcando su vida. La máscara de Darth Vader, que era la joya de su colección, acabo siendo utilizada como prueba para meterle en el trullo.

El tiempo pasaba despacio mientras le daba vueltas a la cabeza, ¿qué coño podían querer de él?, no tenía que ir a los juzgados hasta dentro de una semana, además Diego sonreía mientras le empujaba para entrar al minúsculo habitáculo sin ventanas, —No se te ocurra encender la luz, no salgas hasta que yo te avise— había dicho antes de cerrarle la puerta en las narices.

Tres días en libertad y volvía a estar preso, sin duda Dios estaría riéndose de él de nuevo, al parecer no había sido suficiente con cumplir condena injustamente, tenía que seguir puteándole. Había vendido las pocas cosas que aún tenía para pagarse una pensión de mala muerte en el centro de la ciudad, cuanto más alejado del barrio mejor, sabía que el cabrón del Viko le daría una paliza como bienvenida nada mas pisar su territorio, según el narcotraficante le debía veinte mil euros por no haber podido vender su material durante el tiempo que duró la investigación. Le importó una mierda que le repitiera una y otra vez que era inocente antes de entrar en la cárcel, sólo le importaba su pasta, y si no la conseguía no dudaría un segundo en matarle.

Se sentó en el suelo, metió la cabeza entre las rodillas y siguió esperando a que pasara lo peor. Por lo menos podía contar con Diego, le iban bien las cosas, incluso se había ofrecido a prestarle el dinero, pero no le apetecía gorronearle, además ya le había pedido un favor, no quería abusar del único amigo que le quedaba. 

Su familia le había repudiado en cuanto entró en la cárcel, el primer compañero de celda que tuvo había cuidado de él y le había enseñado como sobrevivir en el trullo, cuando le cambiaron de centro penitenciario descubrió que en realidad estaba comprado por Viko, sólo quería asegurarse de que no le pasara nada y al salir le pagara lo que le debía con intereses. Básicamente estaba solo.

La puerta se abrió en completo silencio, dejando entrar la luz del exterior, esperó ver entrar a toda la guardia civil, notó las frías esposas sobre su piel de nuevo, su imaginación le jugaba una mala pasada. Su amigo entró en la habitación y le miró sonriente.

—¿Pero qué coño haces de rodillas?— preguntó Diego riéndose mientras le daba la mano para que se levantara —ya te he dicho que no me gusta como la chupas—. Siempre le vacilaba con el rollo gay, el primer día que compartieron celda se pasó media hora mariposeando a su alrededor, dejándole completamente alucinado. Después se enteró de que era un arma que usaba habitualmente para desconcertar a la gente que no conocía, Toni lo había aprendido y le imitaba, sólo que él no sabía hacer de mariquita, así que acentuaba sus rasgos gitanos todo lo que podía.

—No sabes la chorra que has tenido— dijo Diego agarrándole por encima del hombro —si hubieras llegado diez minutos más tarde te hubieras encontrado de cara con una sorpresa muuuy desagradable— al pasar frente a la puerta cerrada del salón el hacker puso su dedo contra los labios y le condujo a su habitación, entraron en el dormitorio. Diego cerró tras él con sumo cuidado.

—Me puedes decir qué coño está pasando, estoy a punto de asesinar a alguien— dijo Toni estrujando la almohada de la cama de dos por dos. Llevaba en el piso de su amigo una hora después de una caminata de casi cinco kilómetros, no podía permitirse pagar el metro. 

Diego avanzó lentamente y le quitó el cojín de las manos. —Las sábanas son de seda natural, ¿sabes?— volvió a colocarlo con cuidado —El policía que tan amablemente me ha quemado el portero automático era un antiguo amigo tuyo.

—No me jodas, saben que estoy aquí— no le había dicho a nadie que venía a casa de Diego, como era posible le hubiera encontrado. El sudor frio empapaba su espalda mientras pensaba en las excusas que le tendría que poner a Viko, ninguna le pareció aceptable.

—Tranquilo hombre, respira hondo que no es lo que estás pensando, es uno de los que me encargaste investigar— Toni había llegado a casa de Diego tres días antes con un encargo especial, para conseguir el dinero había pensado extorsionar a los que le habían jodido la vida, para ello necesitaba datos que solo un hacker de primera categoría podía proporcionarle.

—Cuando le vi el careto no lo podía creer— continuó su amigo mientras encendía el portátil que tenía encima del escritorio de estilo minimalista —vas a flipar, el tío se ha presentado aquí en plan Chuck Norris, pero al primer mariposeo a apretado el ojete y ha salido echando ostias— la risa de Diego hizo que Toni abriera la boca.

—Estás adorable con ese carita de pardillo, es la que ponen todos cuando ven a esta— se agarró el paquete y lo agitó arriba y abajo, la carcajada hizo que doblara su cuerpo y empezara a golpear la mesa del escritorio una y otra vez mientras Toni le observaba estupefacto, cuando se calmó le hizo señas con la mano para que se acercara.

— ¿Entonces ya has averiguado algo?— tomó asiento a su lado —sólo han pasado tres días.

—Sabes que soy el mejor, colega— respondió el pirata recobrando la compostura, empezó a teclear a velocidad del rayo —tengo aquí todos los datos de los tres pringaos que vamos a joder abundantemente.

—No lo entiendo, ¿Qué pueden querer esos cabrones de mí? ¿Es que no me han arruinado la vida bastante?— dijo mirando la documentación que iba apareciendo en la pantalla.

—Puede que no, pero les va a salir el tiró por la culata— sus dedos se movían más rápido que la vista mientras unas fotografías de un chico con la cabeza rapada aparecían en la pantalla —mira, este es el que ha venido, al principio no le reconocí porque ahora va peinadito con raya a un lado, estas fotos son de uno de sus perfiles sociales, pero los tiene abandonados desde hace un par de años.

—Ese es Raúl— Toni recordó cómo le había acusado directamente en el juicio, su sonrisa cuando le declararon culpable —un acojonado, ni siquiera era capaz de mirarme, ¿Cómo puede ser que se atreva a venir aquí el solo? ¿Cómo sabe que nos conocemos?

—Las cosas cambian, compañero, lo que he encontrado no es precisamente alentador, perece ser que tu amiguito es un hijo de puta de primera categoría, pertenece a los skins, ultra extrema derecha, los que se dedican a dar palizas a los pobres gitanitos como tú.

—Esos mierdas jamás se atreverían con uno de nosotros, la familia se les echaría encima.

—Pero tú ya no tienes familia, ¿recuerdas?— el Patriarca de su clan le había exiliado cuando le acusaron de asesinato, en realidad fue una excusa estupenda para deshacerse del bicho raro, aquel que prefería leer a ir a trapichear y le gustaba relacionarse con los payos más que con los de su propia raza. 

—Gracias por recordármelo, llevaba casi un minuto sin estar acojonado— Toni se cruzó de brazos pensando en la pesadilla que estaba siendo su puesta en libertad, en todos los días que llevaba en la calle no había podido hacer nada de lo que le soñaba, no se atrevía a irse a ligar por si le veía alguno de los sicarios del Viko, no tenía un duro y estaba más solo que la una. Su única esperanza era poder sacarles algo a Raúl, Pedro y Miguel. Mataría dos pájaros de un tiró, se vengaría de ellos a la vez que conseguía la pasta que tanto necesitaba.

—No te preocupes, hombre, que no todo son malas noticias, en realidad te ha venido de perlas que el “policía” venga aquí. Los otros dos que me encargaste no fueron difíciles, tengo números de teléfono, direcciones, números de cuenta bancarios, perfiles, en fin. Todo. –Las imágenes de diferentes documentos se iban sucediendo —pero Raúl estaba desaparecido virtualmente desde hace un par de años.

Toni sonrió cuando empezó a comprender la escena, como su amigo le había metido en el cuartucho y había tardado un rato en abrir la puerta —Le has pinchado el móvil, cabronazo.

—Tuve suerte, el capullo entró en casa del mejor hacker del mundo con el Wi-fi abierto, ahora tengo su número y a partir de ahí puedo conseguirlo todo, con estos datos podemos empezar a trabajárnosle. — se levantó y fue hasta una pequeña nevera que tenía en un rincón de su habitación, sacó dos refrescos y volvió a sentarse en la silla con la que podrían hacer un molde perfecto de su culo.

—Además, he activado el GPS de su móvil y le tenemos localizado— el ordenador mostró un callejero en el aparecía un punto rojo parpadeando, estaba dando vueltas a la manzana donde se encontraba el piso de Diego.

—Joder, sigue aquí— dijo Toni— ¿Qué coño querrá?

—No hay que ser muy avispado para darse cuenta, sin duda quiere tomarse la justicia por su mano, no creo que te convenga conocerle de cerca, sabes que ese tipo de gente nunca trabaja sola— recordó como se agrupaban los cabezas rapadas en la cárcel, no eran capaces ni de ir a mear solos. 

— ¿Y ahora qué hago?, espero que no tarde mucho en irse— dijo Toni mirando su reloj, la pensión daba la cena a las ocho en punto, sino llegaba a la hora se quedaría sin las horribles salchichas que eran su único alimento.

—Vamos, vamos, podemos compartir cama— dijo guiñándole un ojo.

—Déjate de gilipolleces, que estoy hecho polvo– notó la bilis subir a su garganta, por si no era bastante con una banda de narcotraficantes tras él, encima los cabezas rapadas… Estaba bien jodido.

—Pues me parece que no puedes permitirte ese orgullo que tienes tan enraizado, vas a tener que quedarte aquí un tiempo, a no ser quieras vértelas con ese psicópata, claro— Diego ya le había ofrecido su casa, pero no podía aceptarlo, no quería volver a deberle nada a nadie.

— ¿Por qué no trabajar aquí conmigo una temporada?, tengo tanto curro que no doy abasto, así podríamos dedicarnos más tranquilamente a tu malévolo plan de venganza—sugirió el pirata al ver sus dudas —prueba unos días, hombre, no te hagas tanto de rogar— le ofreció su mano. — ¿socios?

Toni miró la mano que le tendía, pensó que tenía demasiados enemigos y un único amigo, además el solo no sería capaz de ejecutar el plan que tenía en la cabeza, le necesitaba para llevarlo a cabo. 

—Vale, pesado, pero quiero la mitad de los beneficios— dijo apretando su mano.

—Pero serás gitano— respondió sonriéndole.

— ¡Válgame el payo maricón!— replicó devolviéndole la sonrisa.

Bebieron de sus refrescos después de un incómodo silencio. —Todavía no sabes lo mejor— dijo Diego —el muy capullo ha ido a comprar un juguetito a la tienda del detective.

—¿A la tienda de qué?— replicó escandalizándose

—Un local para el que a veces trabajo diseñándoles el software para algunas chorradas de espionaje barato— volvió a sonreír —Si es que tienes potra, el tío me ha ido a poner un micro del que yo había diseñado el programa de escucha—. La risa afloró, liberando la tensión acumulada.

— ¿Lo has apagado ya?— preguntó Toni bajando la voz inconscientemente.

— Si lo apago, el “detective” se daría cuenta, pero lo he metido dentro de la nevera, es una cámara de aislamiento perfecta.

—No me digas que nos vamos a quedar sin cenar— su estómago protestó ante la perspectiva, llevaba días comiendo mal.

—Ni de coña colega, sígueme en silencio, vamos a darle a nuestro amigo un poco de diversión, la noche va a ser muy dura— volvió a reírse antes de salir del dormitorio para dirigirse al salón. 

Entró y abrió el frigorífico, Diego sacó un bolígrafo de aspecto convencional y encendió la tele. Le pasó el boli que Toni sujetó como si fuera una víbora, abrió un armario y le mostró una enorme cantidad de DVDs perfectamente colocados. Diego le invitó por señas a que cogiera uno, después de un momento el gitano sonrió y eligió una que siempre había querido ver. Dejo el bolígrafo con cuidado junto al altavoz, Diego puso en marcha la película, cogió algo de comer de la nevera y salieron del salón conteniendo la risa.

Una vez de vuelta en el dormitorio las carcajadas brotaron hasta que la cara les dolió, no recordaba la última vez que se había reído así, cada vez le gustaba más la idea de quedarse con Diego.

—Me encanta la elección que has hecho, y al “detective” seguro que también— dijo señalándole el punto rojo en la pantalla del ordenador, estaba estático en la calle de detrás.

—Siempre me gusto la guerra de las galaxias, y “StarGuarras II: El Ataque de los Cojones” me pareció una señal del destino— abrió un paquete de jamón pata negra mientras las ultimas risas iban apagándose poco a poco.

—Bueno, ¿por quién empezamos?— preguntó el hacker cogiendo una loncha de ibérico.

Toni se puso serio, recordó el testimonio del que le había enviado a prisión, el que le había señalado en la rueda de reconocimiento. —Vamos a por Pedro, primero a por Pedro—. Masticó lentamente la carne, estaba buenísima.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 11. Eficiencia.

Estaba buena, de eso no cabía duda, a pesar de que parecía que siempre estaba enfadada era su tipo de mujer. Zulema señalaba su despacho haciendo evidentes gestos de desprecio.

Alfonso observaba disimuladamente entre los estores abiertos con la mano, eran las dos y cinco y todavía estaban todos criticándole. No podía escuchar lo que decían desde el despacho, pero no había que ser un experto en lenguaje corporal para darse cuenta de que sus trabajadores no estaban alabándole precisamente.

Si emplearan la mitad de los esfuerzos en sacar adelante sus tareas no necesitarían hacer corros para desahogarse con el más débil. No era culpa suya que Gerardo no le hubiera recordado que tenían que hacer una entrega de un nuevo proyecto para dentro de un mes. Su director ejecutivo había insistido en que se fuera de vacaciones, pero él había renunciado a estas en cuanto se enteró por un tercero de que les iban a dar ese fantástico nuevo diseño para una línea de alta velocidad, nada menos que en Arabia Saudí. 

En realidad era una excusa perfecta para alejarse lo máximo posible de su mujer, desde que se tomaba los antidepresivos estaba cada vez más ausente. Ni siquiera hablaban, cuando Alfonso llegaba a casa después de una larga jornada de trabajo sólo le apetecía comer algo y acostarse, era algo que su mujer no entendía al principio, luego lo fue aceptando poco a poco a medida que se iba adentrando en los rincones de su mente, como única compañía tenía la televisión, era la mezcla perfecta para cogerse una depresión de caballo. El terapeuta que le estaba costando cientos de euros mensuales le dijo que la mayor parte del problema era por culpa de él.

Como si no lo supiera, pero cuando le propuso al psicólogo que no le cobrara las sesiones para poder trabajar menos horas y así pasar más tiempo con su mujer, este le soltó una grosería y le recomendó a otro colega (que había resultado peor aún pero un poco más caro). Para Alfonso la culpa la tenía su mujer, que era absolutamente incapaz de hacer nada por si misma, si dejara de ver la televisión y mirara al mundo saldría de su depresión a la misma velocidad que le dejaría a él. No podía permitir eso, necesitaba que alguien le preparara la cena.

Al parecer los curritos no tenían hambre, porque ahora ya estaban todos señalando en su dirección y gesticulando airadamente en vez de aprovechar su hora para ir a comer. Se apartó de las persianas y se sentó frente al ordenador, terminó del leer el artículo sobre la crisis de su equipo de fútbol favorito, que llevaba mirando la ultima hora. Cuando acabó cerró internet y la hoja de cálculo que tenía como tapadera. Era una manía que le había quedado de cuando trabajaba como empleado, ahora nadie se atrevería a mirar el monitor de su mesa sin su permiso.

Se asomó de nuevo a la ventana al escuchar la bocina de una coche, al parecer habían venido a buscar a Zulema. Así que tenía novio después de todo, Alfonso observó como la chica corría hacia la carretera y desaparecía de su campo de visión. De todos sus empleados era la que más le gustaba, a pesar del evidente desprecio que le profesaba al menos era rápida con las tareas que le pedía y nunca le tenía que repetir las cosas dos veces. Volvió a empezar a imaginársela insinuándose, era una fantasía cada vez más recurrente. En su cabeza siempre acababan haciendo apasionadamente el amor sobre la mesa de trabajo, después de apartar violentamente de un manotazo los planos que ella le había traído.

Por fin sus curritos se fueron alejando hacia el bar donde solían comer todos los días, a pesar de que eran casi las dos y diez esperaba que ninguno regresara hasta las tres menos cuarto, la hora de comer era sagrada por mucho trabajo que tuvieran pendiente. Les había mentido con respecto a la fecha de entrega para que se espabilaran, si dejaba la organización del proyectos en manos de esos holgazanes no acabarían nunca.

—Hola, ¿hay alguien?— preguntó a voz en grito asomándose a la puerta de su despacho, sabía que nadie iba a responder. Cerró con pestillo y se dispuso a media hora de durísimo trabajo mirando sus páginas eróticas favoritas, no todo en la vida iba a ser currar. Cuando sus empleados hubieran vuelto él se marcharía para ir a comer a su restaurante favorito, estaba lejos, volvería casi a las cinco, pero así conseguía que sus trabajadores pensaran que era el que más daba el cayo cuando salía el último de la oficina día tras día.

Cerró las persianas completamente y se sentó, desabrochó el botón de sus pantalones para estar más cómodo y, frotándose las manos, cogió el ratón que le daba acceso a cientos de mujeres sonrientes y ligeras de ropa, su mujer siempre estaba seria y casi no podía recordar cómo era desnuda.

Hizo doble clic sobre el icono del navegador dejando volar previamente su calenturienta imaginación. Nada sucedió, la familiar imagen del buscador que tenía como página de inicio no apareció, sólo quedaba el icono de reloj de arena en el centro de la pantalla que indicaba que el ordenador estaba procesando algo terriblemente complejo. 

Esperó un momento antes de empezar a agitar violentamente el ratón con la misma velocidad que solía agitar otra cosa, cada vez más a menudo últimamente. El cursor no respondió, el reloj de arena siguió centrado estático en el centro del monitor, como fondo de escritorio un cielo azul sobre un campo verde en el cual deberían estar ya bailando mujeres desnudas.

Alfonso empezó a sentirse frustrado por la apatía de su equipo informático, apretó el botón de reinicio de la torre de la CPU que estaba bajo su mesa, en vez de aparecer el conocido mensaje que indicaba que el sistema volvería a arrancar en unos momentos, unas letras rojas aparecieron sobre los campos verdes, al principio eran demasiado pequeñas para leerlas, pero se fueron acercando cada vez mas hasta que las pudo distinguir con claridad.

DEJANOS EN PAZ

No reconoció el tipo de letra, era siniestra, como si estuviera escrita con sangre sobre el prado de su fondo de pantalla, las letras dejaban un rastro rojo sobre la hierba, como si estuvieran siendo arrastradas por alguna mano invisible, sin duda el departamento de informática se había tomado unas terribles molestias para gastarle esa bromita, no tendrían tanto curro después de todo, cuando volvieran de trabajar les explicaría con pelos y señales cual era su verdadera función.

Presionó con fuerza el botón de apagado de ordenador, en vez de desconectarse, siguió reproduciendo su macabra bromita, ahora el icono del reloj de arena de proceso del ordenador se duplico, los dos relojes se pusieron horizontales, como dos ochos tumbados, tras ellos unas esferas de oscuridad empezaron a formarse, generando unos abyectos ojos que le contemplaron impertérritos. Era demasiado, le ponía los pelos de punta.

Se agachó para coger el enchufe, el tirón hizo que la regleta que estaba encajada se saliera de sitio. El exceso de fuerza hizo que se golpeara la cabeza con el tablero, le dolió, no importaba, el departamento de informática pagaría los desperfectos. Salió de debajo de la mesa frotándose la nuca repetidamente. La mano se detuvo al ver como unas nuevas letras se aproximaban desde el, cada vez mas anochecido, horizonte de su pantalla. Los ojos con pupilas de relojes de arena le observaban estáticos, no podía ser, no tenía corriente, el informático debía de haber instalado alguna especie de batería que le permitía seguir con su numerito. Agarró el ratón y lo golpeó con fuerza varias veces, el mensaje seguía arrastrándose sobre el ensangrentado camino que había dejado la frase anterior, esta vez las letras eran marrón oscuro e iban devorando cada uno de los iconos de acceso directo de los diferentes programas. Alucinado, se sentó en su silla giratoria para leer el nuevo mensaje.

VETE A LA MIERDA

El olor le golpeó de manera casi física, le recordaba a las letrinas que había limpiado tantas veces cuando hacia el servicio militar, miró nervioso a todas partes intentando descubrir de donde venía semejante peste, al mirar bajo la mesa observó horrorizado como un líquido denso marrón-grisáceo, con textura grumosa, iba saliendo poco a poco de cada uno de los pequeños agujeros de enchufe de la regleta que acababa de romper.

Ya tenía suficiente, que le dieran al ordenador, la bromita había pasado de castaño oscuro, después de comer llamaría a Gerardo para contarle todo, nada como un par de despidos para poner a la gente en su sitio. Al intentar levantarse de su trono para salir de allí corriendo observó, con un punto de fascinación entre toneladas de horror, como uno de los cables de alimentación de su computadora se le había enredado en torno a sus temblorosas piernas impidiéndole levantarse. De repente notó un tirón en su brazo derecho que hizo que apartara sus desmesuradamente abiertos ojos de sus tobillos atados, vio como el ratón empezó a moverse como por arte de magia, se desplazaba con rapidez en torno a su antebrazo enroscando el cable que se clavaba dolorosamente en sus blandas carnes.

Aterrorizado, Alfonso uso su brazo libre para golpear con todas sus fuerzas el teclado que aun reposaba sobre la mesa. Los relojes de arena le miraban, augurando una siniestra cuenta atrás. Tragó saliva e intento liberarse de sus ataduras, los cables se clavaron provocando latigazos de dolor a lo largo de sus miembros. El teclado cobró vida y le atrapo la muñeca con el cable haciendo que quedara postrado sobre la mesa. Un nuevo mensaje apareció por el fondo de la pantalla, las letras de los textos anteriores aparecían sobre los campos otrora verdes esparcidas como cadáveres, la sangre marrón lo cubría todo y el cielo, antes de un brillante azul, estaba ahora de un color anaranjado, como si estuviera anocheciendo.

Vomitó bilis sobre la mesa al notar como el asqueroso líquido le llegaba a los tobillos, el olor era repulsivo, pero al no tener manos libres no podía taparse la boca. Su cerebro, completamente sobrepasado por la situación sólo le repetía una y otra vez una conversación mantenida con el informático semanas atrás, en la que le decía que cambiaran los anticuados periféricos de la oficina por otros más modernos, inalámbricos, le había mandado a la mierda con sutileza, ahora él estaba literalmente en ella. 

Al levantar la cabeza, después de una nueva arcada, vio como los ojos eran ahora mucho más grandes, o quizá estaban más cerca, como queriendo atravesar el cristal de la pantalla que les mantenía separados de la realidad tangible, aun así pudo leer el mensaje que aparecía en letras blancas y ondulantes.

QUE TE FOLLE UN PEZ

El surrealismo de la situación hizo que se sonriera un momento, la sonrisa murió rápido al notar un movimiento en el líquido repúgnate que ya le llegaba a las rodillas. Al mirar bajo la mesa observó una espinosa aleta dorsal de casi un metro de largo, saliendo ondulante entre los grumos de porquería en el agua oscura. Notó el escroto encogerse a la vez que se le abrían los esfínteres, ayudando a acrecentar el, ya de por si abundante, nivel de agua de su apacible despacho.

El pez tenía forma de una horrible serpiente con aletas y después de dar unas vueltas por el despacho se dirigió directamente hacia Alfonso, que se sacudió con violencia en sus ataduras, los cables se clavaron en su piel, el pánico hacía que ya no sintiera dolor.

La serpiente le rozó los tobillos haciendo que se quedara completamente paralizado, el puro terror gobernaba ahora todos sus movimientos y el instinto primigenio le decía que los ofidios no mordían algo estático, sus músculos se volvieron de piedra a medida que la horrible anguila subía por la parte de atrás de su pierna.

No podía soportar la imagen del animal entrando por dentro de sus pantalones, miró involuntariamente la pantalla. Nada quedaba ya del siniestro paisaje con cadáveres de letras, en su lugar los enormes ojos habían absorbido todo, dejando sólo los relojes de arena tumbados que le observaban vacíos. No podía apartar la mirada al ver como un nuevo mensaje emergía de las profundidades de las terribles pupilas. El texto se acercaba a la misma velocidad que la serpiente subía por su muslo, leyó el mensaje justo cuando la cabeza del horrible pez entraba dentro de sus calzoncillos.

QUE LE DEN POR CULO

Gritó con todas sus fuerzas mientras notaba al ser introducir su húmeda boca por su recto apretado. Las ataduras se rompieron por la tensión y se levantó, se golpeó la cabeza con algo duro y cerró los ojos por el impacto. Al abrirlos se encontró postrado a cuatro patas bajo la mesa de su despacho.

Vio los cables desenchufados de su ordenador, se levantó rápidamente manoseándose con nerviosismo las nalgas y los muslos, no había nada, tampoco quedaba rastro del líquido asqueroso ni de pez alguno. El monitor del ordenador estaba completamente apagado y los malvados periféricos que le habían atado reposaban sobre la mesa con aspecto  inocente.

Salió corriendo a toda velocidad de su despacho y sólo paró cuando estuvo dentro de su coche, cogió su móvil esperando que no funcionara por haber estado sumergido en la inmundicia. No fue así, llamó a su jefe y le dejó un mensaje en el buzón de voz.

—Olvida lo que te he dicho esta mañana, me voy a coger todas las vacaciones que me quedan, no me llames—. Arrojó el móvil al asiento de atrás y se concentró en respirar, notaba que le faltaba el aire. Pasados unos minutos su pulso volvió lentamente a la normalidad y su respiración se hizo más acompasada, su cerebro empezó a trabajar a marchas forzadas para explicar lo sucedido. Obviamente se había dado un golpe en la cabeza cuando se metió bajo la mesa para desenchufar el ordenador, quedó inconsciente por el impacto, la bromita le había sugestionado y había provocado la terrible pesadilla, eso era todo. 

Aun así era evidente que estaba demasiado estresado, se tomaría las vacaciones que había estado postergando, quizá incluso se fuera de viaje con su esposa, todavía podría salir algo bueno de todo esto. 

Ya más tranquilo agarró el volante, dispuesto a ir a casa a comer para darle una sorpresa a su mujer, cuando noto un líquido resbalando por sus antebrazos. Levantó las mangas de la camisa para observar horrorizado las terribles heridas producidas por lo que solo podrían producir unas tremendas ataduras. La sangre resbalaba hacia sus codos como antes había hecho la terrible serpiente por su pierna. 

En un gesto inconsciente se llevó la mano a la parte trasera del pantalón, la blanca palma que no había dado un palo al agua en los últimos años aparecía roja como la mermelada de fresa que cubría el postre del menú del día que los curritos comían rápidamente para volver a las tareas que Alfonso les había mandado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 12. El precio del conocimiento.

Le presionaba demasiado, siempre esperaba que tuviera el trabajo perfectamente realizado, la profesora no le daba un segundo de respiro. Intentaba hacerse invisible con todas sus fuerzas mientras notaba los ojos de todos puestos en él. Pedro se había subido a la última fila de asientos del aula magna para que la “Pulidora” no pudiera acosarle a preguntas, había fracasado, como siempre. La clase estaba dispuesta en graderíos colocados en escalera, tenía una capacidad de más de cien personas. Pedro estaba sentado en el rincón más lejano del estrado donde se impartía sabiduría.

La profesora Susana Pulido había tardado menos de un minuto en localizarle y empezar a acosarle a preguntas, lo peor de todo era que Pedro conocía todas las respuestas, provocando que la maniática maestra le pusiera como ejemplo en todos y cada uno de los problemas académicos que se planteaban en la clase.

La mayoría de sus compañeros no apreciaban sus conocimientos, sólo le querían para que les dejara sus milagrosos apuntes, al parecer Pedro iba a ser el primer doctor en medicina que tenía una letra legible para el común de los mortales. No ponía ningún problema en prestar sus perfectamente estructurados escritos a todo aquel que quisiera pagárselos, se estaba financiando buena parte de los cada vez más caros créditos universitarios gracias a los ingresos que tenía a medias con una copistería cercana al campus.

—Las despolarizaciones postsinápticas pueden ser excitadoras o inhibidoras. EJJ. Las que son excitadoras se les conoce como potencial excitatorio postsináptico, EJJJ—. La profesora recitaba las diapositivas distraídamente con un tono que indicaba que ya las había leído cientos de veces. Continúo su discurso con voz átona después de su tosecilla característica. —Por otra parte, algunos receptores postsinápticos permiten a los iones de… ¿de qué? EJJJ— Todos volvieron a girarse hacia él antes de que dijera siquiera su nombre —Pedritooo…— Señaló en su dirección permaneciendo de espaldas a la clase, mirando la pared donde se proyectaban la enseñanzas de los futuros psiquiatras.

—Iones de Cloro— respondió Pedro con desgana, el resto de la clase volvió a mirar hacia delante entre resoplidos y murmullos, sabía que había apuestas de cuando se iba a equivocar, Pedro estaba esperando el momento adecuado para llevarse una buena suma.

—Correcto, cloro, EJJJ— dijo la “Pulidora”, después continuó la lectura de su clase magistral. Le habían puesto ese mote por suspender a todos los alumnos que habían pisado alguna vez por el campus de medicina. Impartía una parte sobre anatomía del sistema nervioso en primero de carrera, además de su especialidad en neurobiología aplicada en quinto. Los alumnos bromeaban diciendo que Susana era la más puta del país, pues se había “pulido” a todos los médicos de España al menos una vez. —…entrar en la célula o a los iones de potasio salir de la célula, lo que resulta en un potencial inhibitorio postsináptico. EJJJ.

—¡Ciento ochenta y siete!, tío, hoy vamos a por el record— Luis era uno de los pocos amigos de verdad que tenía, lo que le otorgaba el codiciado privilegio de tener los apuntes gratis. Le dejaba tiempo libre para dedicarse en clase a jueguecitos diversos, su preferido era contar las tosecillas nerviosas de la “Pulidora”. Luis hacía una extraña pareja con Pedro, la tez morena de este resaltaba poderosamente con el pelo pelirrojo y la piel pecosa del gigantón. Sus tatara-tatarabuelos, con cascos coronados de cuernos, esgrimían hachas a bordo de barcoluengos con velas a rayas.

—Ni de coña, sólo faltan cinco minutos para el final de la clase— susurró Pedro, la marca a batir eran nada menos que doscientas catorce tosecillas en una hora, miró las marcas de lápiz sobre el pupitre. Mientras Luis se dedicaba a destrozar el mobiliario, Pedro tomaba anotaciones sobre las fotocopias de las diapositivas, tenía abiertos dos libros de apoyo con los que completaba unos esquemáticos apuntes a la vez que memorizaba los datos primordiales. Necesitaba aprovechar al máximo el tiempo de clase, a causa del terrible accidente de tráfico no había podido estudiar prácticamente nada en todo el fin de semana, y el examen era tan solo dentro de diez días. 

— Si el PEPS es dominante, EJJ, el umbral de excitación en la neurona postsináptica puede ser alcanzado, EJJ, lo que resulta en la generación y propagación de un potencial de acción en la neurona postsináptica, EJJ…— la profesora aceleraba a medida que el reloj se iba aproximando a la hora del final de la clase.

—Tres mas, tío, no doy nada por perdido, ya estamos en ciento noventa y siete, ¡y ocho!— murmuró Luis con un tono demasiado alto, provocando que chistaran en algún lugar algo más abajo en el graderío.

—Cállate, pesado, que algo de esto seguro que nos clava en el examen— replicó Pedro intentando concentrarse, esperaba que en las prisas por acabar con las diapositivas la querida profesora no tuviera tiempo para intentar ponerle en evidencia.

—… los neurotransmisores son sintetizados, EJJ, se empaquetan y se almacenan en las vesículas.EJJ, Estas vesículas se agrupan juntas en botones terminales de la neurona presináptica. EJJ Cuando hay un cambio de voltaje en el botón terminal, los canales ¿de qué elemento químico son los canales, Pedrito? EJJ— la pregunta le pilló a contrapié, no se esperaba que fuera tan directa, ojeo rápidamente el libro que tenía abierto como apoyo buscando la solución, sin duda el accidente le había afectado, debería saberlo sin necesidad de consultar ningún manual.

—Es para hoy, Pedrito— Presionó la “pulidora” mientras todos los que habían apostado al día de hoy se frotaban las manos. La respuesta apareció por fin en su mente.

— ¡Calcio!, son de calcio— respondió con un gallito nervioso, le pareció escuchar una maldición de alguno de sus colegas, que esperaba poder pagarse una buena fiesta el fin de semana. Pedro no iba a darles ese placer, la profesora seguiría machacándole hasta la fecha del examen, sólo faltaban dos semanas mas y todo acabaría. Desde que Pedro había aprobado sin problemas la asignatura de primer año rompiendo con las estadísticas la “Pulidora” se la tenía jurada. 

—Correcto, correcto, Pedrito, EJJ. Espero que todos vayáis tan preparados la semana que viene, EJJ, vuestro compañero os ha puesto el listón muy alto, EJJ— dijo Susana Pulido sonriente.

En la revisión del examen del primer curso le había dicho literalmente <<En quinto te espero, Pedrito>>. Sabía que a la mínima oportunidad le suspendería. Necesitaba tenerlo todo perfectamente controlado y después de clase no tendría tiempo para estudiar. Le había prometido a Zulema que buscaría algo sobre Miguel en el dossier del caso, era el vecino de enfrente de la casa de sus padres e hizo unas fotos que podrían contener algo de interés si conseguía ver los originales. Además, hoy le tocaba el coche a su chica, cogería el metro para ir a casa, en el trayecto podría repasar algo.

—Mañana empezaremos el último tema, EJJ— dijo la profesora apagando el proyector a la vez que señalaba el reloj que colgaba de la pared, pasaban dos minutos de la hora de salida — podéis coger las diapositivas donde siempre, EJJ. Pedrito os explicara amablemente cualquier duda que podáis tener, EJJ—. Guardó los papeles en su cartera de piel, colgó la bata blanca en la percha y se dirigió hacia la puerta del aula. 

—Que pedazo de zorra— le murmuró Luis mientras el resto de la clase se giraba para mirarle —nos hemos quedado a uno para batir el record, llevamos doscientos trece— le agarró del hombro intentando animarle.

La profesora se giró bajo el quicio de la puerta. –Se me olvidaba, EJJ, si queréis ayuda del futuro doctor Pedro preparad vuestra cartera, porque sino pagáis no se activará su maravilloso cerebro. Hasta mañana. EJJ.

—Perocomosepuedesertanperra— susurró Luis con los dientes apretados. Casi toda la clase se reía, Pedro sospechaba que los profesores sabían que cobraba por pasar sus apuntes, pero nunca supuso que una profesora lo pudiera llegar a utilizar para ridiculizarle. —Doscientos quince, tío, nuevo record— le palmeó la espalda. —Anímate hombre, te invito a un café— propuso su amigo recogiendo los papeles. 

No todos sus compañeros se habían reído, algunos de acercaron para expresarle su apoyo y colaborar efusivamente en la descripción de la activa vida sexual de la “Pulidora”.

—Vale, un café, pero primero voy a ir un rato a la biblioteca, necesito repasar algo—. En realidad quería consultar el número de teléfono de su antiguo vecino, aunque siempre había sido bastante borde con su familia, esperaba poder convencerle para conseguir los originales de las fotos. Con el programa de software adecuado quizá sacaría algo. Las difusas instantáneas que habían tomado Zulema del dosier eran completamente inservibles. Apenas se distinguía un borrón del asesino. 

La biblioteca estaba abarrotada, era época de exámenes, todos intentaban acumular los conocimientos en su cerebro. Los comentarios que le dedicaban algunos de sus compañeros hacían pensar a Pedro que la capacidad neuronal era limitada, al aprender nuevos conceptos otros eran borrados, aquellos concernientes a la educación y al respeto eran sin duda los primeros en ser eliminados. Ignoro los susurros mordaces y las sonrisas cómplices entre colegas mientras pensaba en el título de su tesis doctoral “La degradación neuronal causada por la estupidez congénita”.

Buscó un rincón apartado y se sentó, tardó poco en encontrar entre la pila de papeles la declaración de Miguel, ya la había leído, en ella el vecino acusaba sin dudar al camello que según él les pasaba la droga. Además había una pormenorizada explicación de la paliza que había provocado la muerte de Juancho y la discapacidad de Carlos. Apuntó el número que encontró entre los datos personales de los testigos y abrió uno de los muchos libros que todavía tenía que repasar antes de examen. Estaba decidido a aprobar como fuera, después llamaría al vecino, cuando repasara un poco más.

Una sacudida en el hombro le sacó de su concentración, Luis le había venido a buscar, miró su reloj, llevaba más de una hora estudiando y tenía que volver a casa en metro, no quería salir demasiado tarde. Recogió los papeles y salió detrás de su amigo.

Tomaba su descafeinado sorbiendo cuidadosamente del vaso de plástico. Como siempre, no quedaban palitos para remover el contenido, Luis utilizaba un boli BIC chupado a modo de cucharilla, Pedro no tomaba azúcar. —Si apruebas te vas a llevar un montón de pasta— dijo Luis mientras agitaba el bolígrafo, salpicando de café el suelo del hall de la facultad de medicina —casi toda la clase ha apostado a que la “pulidora” te va a trincar como a todo hijo de vecino.

—Eso habrá que verlo— respondió Pedro —A ti seguro que te tira, no te he visto estudiar ni un minuto. ¿Dónde has estado mientras yo chapaba?

—En la cafetería, a ver si te crees que puedo ganar el campeonato sin entrenar— Luis había asumido lo que para la mayoría era una norma no escrita, todo el mundo suspendía la primera vez con la “pulidora”, lo aceptaba alegremente, como si fuera una excusa perfecta para no hacer nada.

—Yo no puedo permitirme jugar al mus, tengo que aprobar como sea— los ingresos de Pedro se limitaban a lo que sacaba por los apuntes y a las becas, se había prometido tiempo atrás que se pagaría la carrera por sí mismo, no pensaba pedirle dinero a su padre.

—Yo aprobare a la segunda, intentarlo ahora es perder mi precioso tiempo— contestó Luis— la dificultad está en sacarlo todo con el mínimo esfuerzo, si yo estudiara lo mismo que tú sacaría todo matriculas, pringaillo.

—Si estudiaras lo mismo que yo te explotaría esa cabeza de gilipollas que tienes— replicó Pedro fingiendo enfado, Luis era de los pocos que como él iban sacando a curso por año, sólo que a Pedro le costaba infinidad de horas de estudio, mientras que a su amigo pareciera que el conocimiento le venía por inspiración divina.

—Deberías relajarte un poco, tío. ¿Por qué no te conectas esta noche y vamos a por el demonio de Azherot?– Luis era adicto a los videojuegos, el tiempo que no estaba en la cafetería lo vivía como Raven, su alter ego en un adictivo juego online de fantasía.

—Claro, lo que me faltaba, como si no tuviera bastante— Pedro pensaba en la llamada que tenía que hacer al salir de la universidad, le apetecía tanto como besar a la profesora Susana “Pulidora”. —Me marchó ya, se me va a hacer tarde—. Aun tenía que contactar con el testigo para tener algo que contarle a Zulema, estaba ilusionada con encontrar algo relevante, para Pedro el dosier estaba resultando decepcionante, no le había aportado prácticamente nada que no supiera.

—Espera, fiera, que todavía tenemos nuestro asuntillo pendiente. Sólo quedan tres clases antes del examen. ¿Cuándo vamos a hacerlo?— preguntó Luis bajando la voz, llevaba el tema de las apuestas con discreción. El hecho de equivocarse en alguna de las cuestiones con las que machaconamente le obsequiaba la profesora de neurobiología había provocando que los alumnos empezaran una porra para ver cuando se confundía. La apuesta era acumulativa y, lo que había empezado a principio de curso como algo anecdótico, se había convertido en una jugosa suma, por supuesto Pedro no podía participar, así que sería alguno de los muchos colegas de Luis el que se llevaría la suma que después compartiría con ellos.

—Pasado mañana, ¿Vale? La cuarta pregunta. —A medida que los días del curso se agotaban los alumnos habían pactado apostar el número de la cuestión además del día para que el premio no estuviera excesivamente repartido.

—El jueves, cuarta, está claro, me bajo a dejarlo todo preparado y a picar un poco al personal para que se jueguen más pasta—. Tiró el vaso de café a la papelera simulando un movimiento de baloncesto y fallando estrepitosamente. Pedro recogió el recipiente, lo metió dentro del suyo ya vacío y lo depositó en con cuidado en el cubo de la basura. — Que te vaya bonito—. Se despidió dirigiéndose de nuevo a la cafetería, donde empezaría a soliviantar a todos para engordar aún más si cabe el premio con el que Pedro pensaba comprarle algún regalo a Zulema por su cumple. Se lo merecía después de todo lo que la estaba haciendo sufrir.

Últimamente su chica había estado completamente absorbida por la investigación del caso que había puesto patas arriba sus vidas. Después de leerse el dossier tenían nuevas preguntas y ninguna respuesta, incluso había conseguido que Zulema empezara a dudar de la culpabilidad de Toni, el camello que había pasado seis años en prisión. Pedro no había necesitado leer nada para saber que era inocente. En sus pesadillas todavía veía la faz del que era el verdadero asesino.

Salió a la calle y se puso a andar hacia la parada de metro, tardaría más de cinco minutos en llegar, tiempo más que suficiente para concertar una cita llamando a Miguel, el vecino testigo del caso que había sacado las fotos que podían tener alguna pista del verdadero culpable. Le había prometido a Zulema que la ayudaría y lo pensaba cumplir aun a costa de su precioso tiempo. El fin de semana iría a ver a sus padres para estudiar en un entorno aislado, si el vecino estaba pasaría a visitarle.

Sacó su móvil y marcó el número que se había apuntado en la palma de su mano, nada sucedió, no entendía como podía acumular tanta mala suerte un solo hombre. Quitó la batería y la volvió a poner, esta vez ni siquiera pudo llamar a Zulema ni a su casa, definitivamente su móvil estaba muerto. Quizás fuera mejor ir “a pelo” y presentarse en casa del vecino sin avisar, aunque no le apetecía nada, siempre había sido bastante desagradable para con su familia, además había presionado a Pedro y convencido a Raúl para que le apoyaran en la acusación contra el gitano. 

Entró en la estación intentando recordar que había hecho con su antiguo móvil, a Zule se le daban bien las cosas de tecnología, quizás tuviera arregló, no todo podía salirle mal. Entró el tren y se sentó en un rincón apartado. Alzó la cabeza para ver a la “pulidora” sentada al otro lado del vagón. Su odiada profesora le miró sonriente, levantó una ceja y agitó la mano.


  


Capítulo 13. Congelado.

Intentaba ignorar con todas sus fuerzas a la gente que se saludaba. Esperaba que nadie le reconociera. La gorra que llevaba calada hasta los ojos simulaba pelo de castor, hacía que le picara el cuero cabelludo terriblemente, llevaba el cuello de su plumas cerrado hasta la nariz, sólo se le veían sus inquisidores ojos marrones. Toni tecleaba sobre el portátil que Diego le había prestado, su amigo y él se sentaban en uno de los muchos bancos vacíos del campus de la facultad de medicina.

Diego llevaba una elegante gabardina gris, bufanda y sombrero de fieltro. La imagen surrealista era como si Al Capone se hubiera sentado en un banco junto a un esquimal, ambos veían algo terriblemente interesante en la pantalla del ordenador.

—Ahora busca el número en la base de datos y cópialo en el rastreador para localizarle— Diego hablaba con la seguridad del que ha hecho algo muchas veces— ves, ya está, tiene el Wi-fi abierto, mándale un nock. —Toni tecleó rápidamente la orden, había memorizado el protocolo de actuación.  

— ¡Joder, que fácil!— en la pantalla apareció un ilegible listado de cifras y letras colocadas aparentemente de manera aleatoria —le paso el algoritmo para quitarle el cifrado.

—Eso va a tardar un ratito— comentó Diego entrelazando los dedos, haciéndolos chasquear ruidosamente —pero sólo necesitas que permanezca con el móvil encendido hasta que el programa acabe.

—Mientras tanto vamos a ver el correo a ver si hay algo interesante— la dirección era pedrohi@mail.es, la aplicación de hackeo diseñada por Diego se saltó la contraseña con facilidad, con herramientas como esas era sencillo conseguir datos, hasta de la persona más precavida.

—Ten cuidado de no hacer nada que nos descubra, estás entrando desde mi ordenador— dijo levantando una nubecilla de vapor, hacía un frio terrible, la neurosis de Toni a que le reconocieran provocaba que se sentaran a la intemperie, lejos de las clases y de la calefacción central del edificio que tenían a sus espaldas.

—Creí que habías dicho que no nos podrían rastrear—. Intentaba conseguir los datos de las cuentas bancarias de Pedro, pero tenía que ser un golpe completamente aséptico, no podían permitirse que la mierda les salpicara y les volvieran a meter en el trullo.

—Sólo si no modificas nada. Limítate a leer, no borres ni cambies nada, ¿vale?

—Que sí, que sí, ya me lo has dicho. Mira, aquí hay algo jugoso. — Señaló un correo en el que un famoso banco le hacía una irresistible oferta para abrir un depósito con un interés inmejorable.

—Con el DNI de Pedrito, que ya tenemos, puedes entrar en el banco, pero necesitaras la contraseña de acceso, seguramente sea el pin del móvil— dijo Diego levantándose para frotarse las posaderas en claro proceso de congelación. —Explícame otra vez porque no nos sentamos dentro, seguro que están a unos maravillosos veinte grados.

—Me da pánico que me reconozca alguien y se lo cuente a Viko o al señor psicópata—. Diego había conseguido la ficha policial de Raúl, en los antecedentes había más agresiones que en una película de Jackie Chan. 

—Hombre, la verdad es que da un poco de miedo pensar que le dejé entrar en casa, si lo hubiera sabido antes le habría presentado a la “cariñosa”—. Así era como Diego llamaba a un stick de hockey forrado de cinta americana que guardaba entre los abrigos de diseño de su armario. Era la amiga a la que llamaba cuando uno de sus clientes no quedaba completamente satisfecho con alguno de sus servicios informáticos, cuando Diego les informaba de que era a ella a quien debían presentar sus quejas, milagrosamente cambiaban de opinión, empezaban a alabar el producto adquirido y pagaban antes de salir con prisas repentinas.

—Mejor así— añadió Toni— al menos ya le tenemos enganchado, ¿le has empezado ya a organizar su ajetreada vida?

—Un poco, sólo he tenido tiempo para suprimirle los perfiles de la redes sociales, y borrarle de la compañía de agua, al mes que viene supongo que le cortaran el suministro— comentó Diego con el mismo tono con el que una madre contaba la comida que iba a preparar para pasar la semana.

La luz y la conexión a internet debían permanecer intactas, era su vía de entrada para conseguir el objetivo principal, acceso a sus cuentas bancarias. Diego había ido a la cárcel por intentar piratear a saco la caja de ahorros más importante de la ciudad, había sido un bocado demasiado grande para tragarlo. Ahora no iban a ser tan ambiciosos, sólo querían conseguir las claves de acceso para hacer unas transferencias rápidas y desaparecer antes de que nadie se diera cuenta. 

—Mira, ya sabemos la compañía de seguros de Pedro— señaló el correo, dejando una huella de condensación en el monitor.

—Una idea, si le damos de baja del seguro tendrá que entrar al banco y hacer una transferencia para ponerse al día. ¿Qué te parece?—Toni se emocionó ligeramente pensando que podría funcionar. Una de las dificultades del plan era conseguir las claves para realizar las transferencias, era prácticamente imposible piratearlas sin que te pillaran, pero si el propietario de la cuenta te las decía sin enterarse la cosa se ponía muy de cara.

—Muy buena, me voy a casa a trabajar— Diego se levantó del banco y se alejó a grandes zancadas mientras intentaba no mancharse de hierba los zapatos, parecía el presidente trajeado de una extraña especie de pingüino.

— ¡No me dejes aquí solo!— gritó Toni cerrando la tapa del portátil y levantándose a la vez, provocando que casi se le cayera el ordenador.

—Tienes que quedarte y terminar el trabajo— le gritó Diego llegando al aparcamiento —confió en ti. ¡No la cagues, machote!— Subió al coche en el que habían venido ambos y se marcho tranquilamente.

—Serás cabrón…— dijo al aire frio de la tarde. No podía irse ahora, tenía que esperar a que el programa terminara de acceder al móvil de Pedro, era fundamental, los bancos mandaban mensajes con códigos de confirmación para poder efectuar las operaciones, así que necesitaban tener monitorizado el móvil. En el momento oportuno, cuando consiguieran las claves y mandaran hacer la transferencia, el móvil pirateado de Pedro les enviaría el código que le dejaría limpio. Si la operación iba bien luego iría Raúl y después Miguel.

Se volvió a sentar, en lo que parecía un bloque de hielo con forma de banco, y abrió el portátil temiéndose que accidentalmente hubiera interrumpido el proceso. No fue así, todo seguía funcionando. Cuando lo tuviera enganchado ya no tendría que quedarse al alcance de Wi-fi, podría acceder desde su cómodo y cálido piso al móvil de Pedro. Diego había insistido en que primero fueran a por el “señor psicópata”, pero él lo tenía claro, quería empezar por el responsable principal de haber acabado en la cárcel.

Se sumergió en la lectura de la vida privada de la persona que más había odiado en los últimos años. Era bastante aburrida, aparte de un blog de medicina completamente incomprensible para el común de los mortales, no había rastro de correspondencia ni de acceso a redes sociales. Empezaba a hartarse de leer correos basura, se estaba impacientando, cada vez estaba más oscuro, los alumnos empezaban a salir para dirigirse a sus confortables hogares, mientras él tenía los dedos completamente congelados.

Se disponía a levantarse para buscar un banco que no proviniera directamente del planeta helado de Hoth cuando un pitido le aviso de que el programa había terminado por fin. Era el momento de probar si había funcionado, tecleó con los dedos entumecidos la orden que le había enseñado su amigo, la guía de contactos, el registro de llamadas, mensajes guardados, fotos, tenía pleno acceso. Podía hacer prácticamente lo mismo que con el móvil físicamente en la mano. 

Olvidó el frio mientras la maldad iba calentando sus dedos sobre el teclado, mandó la orden que sobrecargaría el teléfono de Pedro las próximas horas, esperaba que al menos le provocara un rato de preocupación. Como principio era poco, pero había que empezar por alguna parte. 

El picor se incremento futo de la excitación, e hizo que se quitara el terrible gorro y lo arrojara, cuando cayó parecía el cadáver de algún animal aplastado en una carretera secundaria. El frio le golpeó en el rostro recordándole que a partir de ahora podía seguir trabajando desde casa. Se agachó para recoger el maletín donde guardaba el ordenador.

Al incorporase observó pasmado que uno de los alumnos agitaba la mano directamente hacia él. Miró hacia atrás para asegurarse a quien se dirigía, no había nadie mas. Apagó el ordenador esperando que el proceso de cerrado acabara rápidamente para poder guardar con seguridad. El alumno se plantó a su lado en un momento y empezó a hablarle antes de que Toni pudiera levantarse del banco. 

—Eh, tronco, ¿quieres algo bueno de verdad?, con esto necesitaras estudiar mucho menos para aprobar, resultados asegurados. La primera es gratis, ¿qué me dices?, tronco, eh, eh, eh— soltó la frase en menos tiempo que Toni le respondía —no, gracias.

Se levantó precipitadamente y guardó el portátil en el maletín mientras el camello le cantaba la canción que conocía perfectamente. Debió suponer que encontraría alguno de sus antiguos colegas de profesión en los alrededores, en época de exámenes era una buena fuente de ingresos, Toni anduvo lo más deprisa que pudo sin echarse a correr. El camello captó su desinterés a la octava negativa y se dirigió hacia otra víctima potencial, echándole una mirada recelosa y mandándole generosamente a la mierda.

Se dirigió directamente a la parada de metro más cercana maldiciendo su mala suerte, intentó tranquilizarse diciéndose que no era territorio de Viko, el narcotraficante al que le debía la pasta solía trabajar en las barriadas al por mayor y no en el trapicheo de las escuelas.

<<Seguro que no me ha reconocido>>, pensó Toni bajando las escaleras de la estación, si lo hubiera hecho no se habría delatado, habría llamado a media docena de gorilas y le habrían capturado directamente.

A no ser que le estuviera esperando y le quisiera entretener mientras esperaba los refuerzos, miró nervioso a su espalda mientras llegaba al andén, vio como el tren cerraba sus puertas y salía justo en el momento en que empezaba a correr para cogerlo. El luminoso anclado a la pared le informó que el siguiente metro llegaría en diez minutos.

Miraba nervioso cada nueva persona que iba llegando al andén, esperando que en cualquier momento apareciera una banda armada con terribles mazas y le capturaran, los variopintos estudiantes que iban llegando no encajaban precisamente en el concepto de matón. 

El cartel electrónico marcaba dos minutos para escapar, cuando una cara conocida apareció entrando con paso decidió. En un principio no le reconoció, estaba diferente desde el juicio, pero no cabía duda de que era él. Pedro golpeaba su móvil con la palma de la mano, Toni se vio avanzando para golpearle con el ordenador en la cabeza. Estaba de espaldas, no se enteraría de nada. Todo acabaría con sangre, como había empezado, cumpliría condena otra vez, pero esta vez estaría justificado.

El tren entró en la estación devolviéndole la cordura. Dio la espalda a Pedro justo antes de que este se girara para ver llegar el metro. Observó por el rabillo del ojo como entraba en el vagón más alejado. Toni subió al tren más decidido que nunca a continuar con su plan. Acabaría con todos los que le habían jodido, y lo haría de manera que no terminara con sus huesos de nuevo en la cárcel.

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 14. Siniestra.

Estaba harta de estar encerrada, llevaba todo el día entre cuatro paredes sin parar de trabajar. Zulema llamó con cuidado a la puerta del despacho con un montón de papeles cogidos precariamente bajo el brazo, esperaba que los planos estuvieran bien para poder salir pronto e ir a ver a Maite. La puerta se abrió de repente sobresaltándola, los preciosos planos se le cayeron desperdigándose por el suelo de corcho de la oficina.

—¿Qué coño pasa, Zulema?— dijo Gerardo agachándose junto a ella para recoger los papeles—. No me digas que ya tienes las modificaciones de esta mañana. 

El director substituía a Alfonso después de que este decidiera repentinamente irse de vacaciones, había sido una bendición para todos. A pesar de ser la persona más malhablada que conocía, era un buen profesional, te decía exactamente lo que necesitaba y mantenía a la gente ocupada pero sin agobiarla. El ambiente de trabajo había mejorado desde que había invitado a todos los empleados a almorzar para explicarles que estaría una temporada ejerciendo la labor de Alfonso. Zulema esperaba que fuera para siempre.

—Claro que sí, déjame que los ordene y les echas un vistazo— entró delante de él. Gerardo había retirado el ordenador del despacho, al parecer se había averiado repentinamente, así que tenía que trabajar con un portátil que permanecía cerrado en un rincón de la mesa. Su nuevo jefe cogió un plano al azar y lo miró con ojo crítico, hizo lo mismo repasando los demás uno a uno durante unos segundos.

—Están de puta madre, Zulema. Archívalo como opción A o algo así. Te pasaré otra carpeta de planos para que los pongas en el mismo formato. — El director se sentó a la mesa y se puso a ordenar una enorme pila de papeles en la que en un tal Pissa podría haberse inspirado para diseñar una torre.

Zulema se sintió frustrada, faltaban diez minutos para la hora de salir y no le iba a dar tiempo ni de broma. – ¿Pero te corre mucha prisa?— probó suerte esperando la respuesta habitual de todos los jefes que había tenido.

—Joder, siempre hay prisa, me hace falta para la semana que viene— respondió Gerardo— pero si te quieres quedar aquí y tenerlo preparado para mañana por mi vale, pero luego te pones a jugar al buscaminas o lo que coño hagáis ahora los jóvenes porque ya no hay más faena para ti. 

—La semana que viene sin problema, es que pensaba salir pronto esta tarde…

— ¿Qué pronto ni que ostias?, ¡Si ya es la hora!, Yo pienso salir de aquí perdiendo el culo dentro de cinco minutos, tu haz lo que te salga de ahí—. Señaló sus genitales, dejándola boquiabierta.

—Oye, no te ofendas— dijo acompañándola a la puerta —es que no me gusta decir tacos delante de mujeres. Anda, lárgate perdiendo el culo, hasta mañana. —Le cerró la puerta en las narices. Zulema recorrió el pasillo dando piruetas mentales de pura felicidad, se sentó en su sitio y apagó el ordenador. Antes de que el sistema acabara de cerrarse, Gerardo apareció por el pasillo.

—El último que apague la luz, ¡agur!— salió sin esperar a que nadie contestara. Los trabajadores respondieron con una coordinación que haría enorgullecerse a un entrenador de natación sincronizada. Todos apagaron sus ordenadores y siguieron los pasos de su jefe con sonrisas en la cara y comentarios deseándole unas eternas vacaciones a su querido “super”. 

Una vez fuera, Zulema se dirigió hacia Lucía, estaba en el corrillo de los fumadores a punto de encenderse un cigarro. Agarró a su amiga y la arrancó del círculo de fuego.

—Os la robo, que hemos quedado— la empujó sin miramientos hacia el coche. 

—Vaya, todo el día de secretitos, que bonito, si vais a hablar de mi no es necesario que os peleéis, puedo con las dos—. Alfredo les tiró un beso mientras Lucía intentaba desesperadamente encender su pitillo a la vez que andaba a toda velocidad apremiada por Zulema. Le había costado mucho convencer a su amiga para que la acompañara a su cita con Maite. No pensaba darle ninguna excusa para escaquearse.

—Joder, tía, pues me lo fumo dentro— dijo Lucía entrando en su coche, hoy le había tocado a Pedro quedarse con el carro que compartían desde el accidente, así que dependía de su amiga para moverse. Su chico se había volcado completamente en sus estudios, aunque le había prometido entrevistarse con el vecino que fue testigo principal cuando fuera a la casa de sus padres el fin de semana para acabar de prepararse el examen.

—Venga, dale caña que tenemos un buen cacho hasta la casa de Maite y hemos quedado en media hora—. Zulema se abrochó el cinturón, sabía perfectamente lo temeraria que era su amiga sin necesidad de apremiarla.

La casa de Maite seguía siendo la misma que cuando eran amigas de la infancia. No había hablado con ella directamente sino con su madre, esta se había alegrado de que contactaran con su hija y les había arreglado una cita para que recordaran los viejos tiempos. Maite no había contestado a ninguna de sus llamadas, tampoco los mensajes habían resultado, simplemente la estaba ignorando, así que tuvo que recurrir a la madre para contactar con ella. Se sorprendió un poco al saber que aún vivía con ella, cuando eran amigas siempre le había parecido muy independiente. 

El viento de invierno entraba por la ventanilla abierta para dejar escapar el humo, Lucía se estaba quedando completamente helada, Zulema sabía que perder un dedo por congelación era un precio pequeño, mientras que le quedaran un par de falanges para sujetar la colilla…

—Así que ahora nos hemos vuelto detectives, yo me pido Sherlock— dijo Lucía apurando la colilla antes de tirarla y cerrar la ventana. Se sopló el hueco de las manos para calentarlas soltando alarmantemente el volante. Zulema se agarró con fuerza al reposabrazos.

—Déjate de gilipolleces y coge el volante, que nos vamos a matar.

—Relájate, tía, en un momento llegamos y podrás desahogarte a gusto con la Maite—. Cogió el volante con la mano izquierda con el codo apoyado en la puerta, la derecha se apoyaba en el pomo de la palanca de cambios descuidadamente.

—La verdad es que no tengo muchas esperanzas de que quiera contarnos algo, no la veo desde el entierro de Juan…— Tampoco era que fueran muy amigas entonces, Maite siempre había jugado en otra liga, cuando estaban en el instituto era la chica deseada por todos. No le extraño saber que Pedro había estado enamorado de ella.

—Yo tampoco…, la verdad es que la podíamos haber llamado para ver como le iba. Somos unas zorras. –Lucía tenía una desconcertante capacidad para decir la verdad sin tapujos.

—Ella tampoco me llamó a mí para ver como estaba Carlos, estamos empate a zorrería. Cállate y conduce bien de una vez— Replicó Zulema sin disimular su enfado. Se cruzó de brazos y se puso a mirar por la ventana. El silencio la alcanzó y empezó a hacerle cosquillas en la garganta.

—Anda, enchufa la radio, y no me pongas morritos— dijo Zulema intentando suavizar el corte que le había dado a su amiga.

—Si es que te pones echa un fiera, tía, como se nota que no echas un buen polvo desde hace años. —Lucía intentó pellizcarle el brazo, el coche dio un ligero bandazo que hizo que Zulema apretara un pedal de freno inexistente contra el suelo del asiento del copiloto.

—Y tú con todo lo que follas vas más salida que el pico de una plancha, todo el día con lo mismo—. Zule pensó sin querer en el sexo con Pedro, era mucho mejor que lo que se podría imaginar nunca su promiscua amiga.

—Que susceptible te pones, tía— se burló Lucía —ósea que Pedrito sí que se gasta una buena tranca, eh, claro, como es medio moro… Me lo tenía que haber pedido en vez de al pirado de Raulito.

—Que te den, en un concurso a la más zorra te descalificarían por puta–. Zulema le sacó la lengua. Lucía empezó a reírse con una sonora pedorreta. Le contagió la risa y las dos se estuvieron partiendo hasta que casi se pasaron la salida.

Lucía dio un volantazo alegremente, provocando que le pitara el camión al que se le había metido delante. Se le atragantó la risa.

—Estás como una puta cabra— le increpó Zulema —bueno, ¿te acuerdas de donde es?

—Creo que sí, tendremos que buscar un parking, en ese barrio nunca hay sitio.

La casa de Maite era un ático en el centro de la ciudad, sus padres siempre habían tenido mucha pasta, no recordaba porque. Un hombre uniformado les abrió cordialmente el portal.

—Puedo preguntar adónde van las señoritas— dijo el portero en un tono cortes, más apropiado para un palacio del siglo diecinueve.

—Hemos quedado con una amiga— respondió Lucía con desdén dirigiéndose directamente hacia los ascensores.

—Necesito que las señoritas sean un poco más precisas, si no es molestia— el hombre se interpuso en su camino con una sonrisa. Si fuera un poco más estirado podría jugar como pívot en un equipo de baloncesto profesional.

—Vamos a ver a María Teresa Rodríguez Pons, vive en el ático— dijo Zulema solicita para acabar cuanto antes con el trámite. 

—Correcto, la señora Pons me ha informado de su visita. — se dio la vuelta marcialmente y las guió hasta el ascensor. Esperó hasta que la puerta de este se abrió. La cara de Lucía era la misma que cuando fueron al cine a ver Avatar, alucinaba en tres dimensiones.

—Madre mía, que personaje— dijo su amiga frotándose los ojos delante del espejo                   —empezamos bien.

—Tranquila, mujer, recuerdo a la madre de Maite, es súper amable–. Zulema intentó rememorar la casa de su antigua amiga, había estado un par de veces en la época del instituto, pero apenas podía acordarse de nada aparte de unos poster de Brad Pitt en la habitación.

Llamaron a la puerta del piso, la mujer que les abrió no se parecía en nada a la que Zulema tenía en su memoria, esta era una anciana consumida por el peso de la vida, aquella era una señorona, toda cubierta de pieles de animales diversos y joyas caras y brillantes.

—Hola, pero que guapas, llegáis muy puntuales, eso está muy bien, pasad por favor, dadme los abrigos y sentaros—. Les señaló una salita con unas sillas y una mesa con brasero, la habitación estaba amueblada con un estilo demasiado clásico para el gusto de Zulema, cada superficie horizontal estaba cubierta por un tapete de visillo, como si las mesas y estanterías fueran demasiado pudorosas para estar al desnudo y necesitaran taparse con algo, por muy hortera que fuese.

— ¿Pero dónde coño me has traído, tía?— Lucía seguía flipando —si Norman Foster aparece por esa puerta parecería lo más normal de mundo. ¿Dónde está Maite?

—Concéntrate, quieres, vamos a ver a donde lleva todo esto— se sentaron a la mesa, a los pocos minutos llegó la madre de Maite con una bandeja de plata en la que traía una cafetera humeante y unas pastas.

— ¿Cómo lo tomáis, solo o con leche?— Dijo poniendo dos tazas frente a ellas, les sirvió sin esperar respuesta —Estoy muy contenta de veros, a ti no te recuerdo— señaló a Lucía —pero a ti sí, estás estupenda, ¿te has hecho algo en el pelo? —preguntó mirando a Zulema.

—Supongo— respondió intentando hacerse una idea de cuantas veces había ido a la peluquería los últimos seis años, algo sí que se habría hecho.

—Te queda muy bien— continuó sin dejarla hablar —me encanta que hayáis venido a ver a mi María, cada vez está peor, lleva casi un mes sin salir de su cuarto ¿sabéis?

—No me diga, es terrible— replicó Lucía intentando meter baza —¿Por qué no nos avisó antes?—. Zulema le echó una mirada asesina.

—Lo que Lucía quiere decir es que estamos deseando ver a Maite, nosotras también estamos muy preocupadas.

—Claro, claro, querréis hablar de vuestras cosas después de tanto tiempo, pero por favor no la alteréis mucho, tiene un carácter…— arrugó la frente buscando la palabra correcta —difícil. Si, difícil—. Se tomó el café de un trago. Zulema hizo lo mismo abrasándose la garganta, Lucía la imitó después de un momento de duda. No le gustaba ser menos que nadie.

La puerta estaba al final del pasillo, la madre llamó con cuidado, Zulema pensó que así es como ella llamaría al cubil de un dragón para no cabrearle.

—No tengo hambre, ¡vete!— la puerta respondió con voz extremadamente ronca, parecía femenina, pero por muy poco.

—Pero cariño, han venido a verte tus amigas, anda abre para que podáis hablar de vuestras cosas—. La madre le hablaba a la puerta con tanto cariño que Zulema pensó que la madera cobraría vida y la abrazaría, atrapándola entre la madera de roble.

—Yo no tengo amigos, madre, déjate de chorradas y vete a ver tu novela, que me estás dando el coñazo—. La puerta definitivamente tenía malos humos, además de una voz de alguien que fumaba demasiado.

—Intentadlo vosotras, yo no puedo con ella cuando se pone así, parece que vuelve a tener catorce, ¡ay señor, que cruz!— las dejó ante el umbral y se alejó por el pasillo con la bata de guatine ondeando tras ella, a los pocos segundos les llegó el sonido inconfundible de una tele encendida.

Lucía llamó con el puño cerrado. —Abre, joder que soy Lucía, la Zule está aquí conmigo—. Nadie contestó, parecía ser que la puerta sólo respondía a la voz de la madre. —Tenemos tabaco— probó su amiga guiñándole un ojo.

A los pocos segundo oyeron un pestillo correrse, Zulema cogió el pomo con cuidado y abrió, dentro olía a cerrado, la habitación estaba alumbrada por una lamparita, que iluminaba un paraje desolador de montoneras de ropa y ceniceros por doquier con montañitas de colillas. Encima de la cama un espectro cubierto de piercins las miró con unos ojos azules apagados, tenía el cabello negro, pero con unas raíces blancas de casi dos centímetros, al acercarse Zulema se dio cuenta de que en realidad era el cabello extremadamente rubio de su antigua amiga.

—A ver ese tabaco— dijo el espectro que una vez llamaron Maite sin saludar, extendió una mano con las uñas descascarilladas de un color negro mate.

Lucía le extendió el paquete, cuando Maite se incorporó de la cama para cogerlo, su atrevida amiga le agarró de los hombros y la plantó dos sonoros besos.

—Joder, Maite, me encanta tu cambio de look, estás mucho mejor con este rollo gótico que con el de pijita-zorrita, está muy bien que te hayas dejado una aleta de la nariz sin agujerear. Te da un aire distinguido—. Soltó Lucía rompiendo el hielo con una maza de quince kilos. —Tu nuevo perfume también está guay, ¿qué es? ¿Eau de sobaque? 

—Vete a la mierda, Lucía— respondió Maite arrancándole el paquete de la mano, agarró un cigarro y se lo encendió con ansiedad, después de un profunda bocanada continuó. —Así que las eternas amiguitas siguen juntas, ¿todavía seguís bajándoos las bragas la una a la otra para ir a mear?

—Sí, claro— replicó Lucía frunciendo el ceño —y a ti seguro que no te las bajan desde hace años, se te ven las telarañas a través de los vaqueros.

—Ohh, vaya boquita más grande tienes, Lucía, seguro que puedes comértelas de tres en tres, sigues igual de zorra—. Maite respondió a los insultos con voz neutra.

—Precisamente veníamos hablando de eso, ¿qué curioso no?

—Chicas, por favor, no hemos venido hasta aquí para que os peleéis— Intentó mediar Zulema, poniendo las manos con las palmas hacia delante.

—Vaya, que pena, me estaba divirtiendo, sigues igual de mojigata que siempre, Zulema— Maite sonrió ligeramente sin enseñar los dientes —¿Y qué coño queréis?, porque no creo que os dediquéis a la venta ambulante de tabaco, aunque conmigo os aseguro que haríais negocio.

—Bueno, ya que preguntas…— Zulema no sabía por donde empezar, era algo tremendamente complejo.

—Aquí tu amiga la mojigata se ha tirado al madero que llevaba el caso del asesinato de tu ex para conseguir el informe policial, estamos buscando pruebas para volver a enchironar al cabrón que acaban de soltar, ¿Te apuntas?— resumió Lucía con su habitual jovialidad.

— ¡Yo no me he tirado a nadie!

— ¿A no? y que me dices de Pedrito, ¿sabes que viven juntos?, tienen una relación super secreta, ¿sabes?— dijo Lucía acentuando las eses a la manera de los pijos.

—¡Lucía!— no podía creer que se lo hubiera soltado a Maite a la primera de cambio, esta permanecía callada con la cabeza baja sobre la cama, el cabello le cubría el rostro como una cortina de terciopelo. Maite empezó a toser, al principio bajo, luego Zulema se dio cuenta de que era una especie de risa. Las carcajadas resonaron en la habitación entremezcladas con las toses. Lucía se unió a la hilaridad dejando a Zulema completamente pasmada, miraba a ambas boqueando como un pez fuera del agua.

—Joder, tía, llevaba años queriendo contárselo a alguien— dijo Lucía sentándose en la cama cuando pararon las risas. —no pongas esa cara mujer, Maite tiene que saber toda la verdad si queremos que nos ayude, ¿no crees?

—No, no creo, mi vida personal no tiene nada que ver con esto— Zulema se apoyó en la pared, había veces que le daban ganas de arrancarle la lengua a su amiga.

—Vaya, no recordaba la última vez— dijo Maite con voz más clara, al parecer la risa y la tos habían limpiado años de tristeza de su garganta —Ya sabía lo de la liberación del camello, me lo dijo mi madre, lo que nunca me imaginé es que tuvieras huevos de tirarte a alguien para conseguir algo, sin duda has cambiado, Zule. 

—¡Que no me lo he tirado, joder! Dejad de putearme ya de una vez y vamos a centrarnos ¿vale?

—Tu tranquila, —replicó Lucía dirigiéndose a Maite— es que a veces tiene brotes psicóticos, pero enseguida se le pasa—. Cogió un pitillo y lo encendió.

—Dame uno anda, me estáis volviendo loca. —aspiró el humo, se sintió un poco mejor, ¿y qué si Maite sabía que estaba con Pedro?, ya no eran unos chiquillos.

—Bueno, ¿Cómo estás? Ha pasado mucho tiempo—. Preguntó Zulema intentando parecer cortes entre la terrible humareda que se iba acumulando.

—Oh, de puta madre, ¿no me ves?— respondió Maite apagando la colilla en una montonera de cadáveres de sus congéneres, cogió una nueva víctima y la prendió fuego antes de que se enfriaran las cenizas de la última. —Y tú que tal, ¿Cómo está tu novio, el viejo digo, no el nuevo?

Zulema se quedó en silencio, no le gustaba que le preguntaran por Carlos, nunca sabía que decir, envidiaba a Maite en secreto. Juancho fue enterrado dándole la oportunidad de empezar de cero, ella seguía anclada a un vegetal con el rostro de su primer amor.

—Perdona, me he pasado– rectificó Maite –es que últimamente no me relaciono mucho, desde que supe que habían soltado al camello no he salido de este cuarto nada mas que para mear.

—Cariño, una ducha tampoco te haría daño— Lucía intentaba rebajar la tensión a base de chorradas.

—Bueno, me habéis alegrado el día, ¿Cómo puedo ayudaros?— Maite parecía estar mucho mejor que cuando llegaron. Quizá consiguieran sacar algo después de todo.

—Veras, he leído tu declaración, la primera que hiciste, en ella dices que viste al asesino antes de que pasara todo, ¿es verdad?

—Bueno sí, pero estaba bastante colocada, no me acuerdo bien– Maite se removió incomoda en la cama.

—En el informe pone que el agresor llevaba una máscara africana, ¿puedes concretar más?— Apretó Zulema intentando adoptar una pose policial.

—No, la verdad es que no me acuerdo, y no sé que importancia puede tener esto, me estás agobiando un poco—. Al parecer no hacía falta demasiado para angustiar a Maite, evidentemente estaba deprimida, Lucía no pareció darse cuenta.

—Joder, tía, como no te vas a acordar, si luego te tiraste berreando debajo de la mesa como si te fueran a matar— Lucía se acercó a Maite intentando buscar sus ojos, esta le rehuía la mirada– venga mujer, que la Zule anda más perdida que en pulpo en un garaje.

—Es verdad, no tenemos nada— reconoció Zulema, sin la ayuda de Maite tendría que esperar a que Pedro tuviera más suerte con el vecino de sus padres. —pensaba que iba a ser más sencillo, lo único que tenemos es el testimonio de Pedro, y dice que en realidad el camello es inocente, y yo no sé qué pensar, quizá el verdadero asesino este libre.

—¿Cómo?— Maite saltó de la cama – Lo único que me ha reconfortado todos estos años era que a ese hijo de puta le estarían poniendo el culo como la bandera del Japón en la cárcel y ahora me dices que quizá no sea el culpable, ¿me estás vacilando?—. Gritó la última frase con estridencia, al parecer habían tocado hueso.

—Por eso estamos aquí, tía, sino no vendríamos a incordiarte— terció Lucía —es evidente que estás muy ocupada. 

—Vete a la porra, estoy más aburrida que una ostra, ¡joder!, tú por menos has intentado algo tirándote al madero, yo no hago nada más que fumar y quitarle la pasta a mis padres para irme de fiesta, y últimamente ni eso— empezó a morderse las uñas, descomponiendo mas aún si cabe su ya de por si desastroso estado.

La madre de Maite entró en la habitación con cuidado, la telenovela había terminado. –¿Se van a quedar tus amigas a cenar, cariño?— la esperanza de la voz de la madre podría teñir de verde la vela de un barco de tamaño medio.

Maite se llevó las manos a su pelo lacio, las holgadas mangas de su jersey negro cayeron dejando entrever los delgados antebrazos, unas cicatrices blancas se resaltaban en las muñecas de su antigua amiga, al parecer la habían pillado en uno de sus momentos buenos, por la cantidad de marcas en sus brazos Zulema dedujo que en los malos abundaban las cuchillas de afeitar. Se preparó para irse, su antigua amiga estaba completamente ida, evidentemente no iba a ayudarlas.

Maite levantó la cabeza y apagó el cigarro con violencia desparramando su repugnante contenido por la moqueta de la habitación. –Vale, os voy a ayudar, joder, pero primero me voy a dar una buena ducha—. La madre lo tomó como una afirmación y se marchó alegremente a la cocina mientras murmuraba sin parar —quebienquebienquebien…

—Venga, joder, que nos tienes en ascuas— Lucía se levantó de la cama emocionada.

—Primero la ducha— se quitó el jersey sin ningún pudor dejando ver un esqueleto cubierto de piel— luego cenaremos, de repente me ha entrado hambre, y después os lo contare todo. Al final va a resultar que el gilipollas del psicólogo tenía razón.

— ¿Todo?, ¿de qué estás hablando?— Zulema apretó los puños, tenía ganas de tirarle del pelo hasta dejárselo de su color natural, después de todo este tiempo ahora se hacia la interesante.

—Digo que os contare lo que recuerdo de aquella noche, y si luego todavía me seguís hablando iremos a ver a Roxanne. Espero que no se haga mucho de rogar…

 

 

 


  


Capítulo 15. Amor envasado.

—Porfa, porfa, por favooor, no me hagas llorar anda, que es fatal para el cutis—. A sus dieciséis años Maite era la única chica del mundo que no tenía ni una sola espinilla, algún misterioso dios de la belleza la había bendecido con un físico envidiable sólo superado por su enorme ego.

— Ya te he dicho que no puedo, mi padre me mata si se entera—. La niña que era objeto de las suplicas andaba con los libros de texto firmemente apretados contra el pecho, Roxanne vestía con ropas coloridas que combinaban con las cuentas que se entrelazaban en las rastas de su pelo.

—Pero si no se va a enterar, tía, es que me estoy muriendo, ¿sabes?—. Se cambió de hombro su larga melena de un rubio casi albino con gesto automático, Maite empezaba a impacientarse. No era normal que le costara tanto convencer a la gente, la niña poseía la dureza de la obsidiana además de su color.

—Te puedo asegurar que mi padre acabará sabiéndolo todo, es como si tuviera ojos en la espalda o algo así…— Había un tono de temor reverente en la voz de la chica que Maite no comprendía, su papá le daba todo lo que le pedía sin preguntar.

— ¿Y si le pago a tu papi?, le compraré la poción o lo que sea, un filtro, ¿se llama así, verdad?, Un filtro de amor como en las películas—. Perseguía a la muchacha por los pasillos del instituto. Llevaba detrás de Roxanne desde que habían salido de clase, necesitaba recuperar como fuera a Juan, nadie se atrevía a dejarla.

—No funciona así, tú no lo entiendes—. Negó con la cabeza provocando que las cuentas de colores resonaran entre si como un millar de castañuelas, se giró y la miró directamente con unos asombrosos ojos color miel. —Mi padre no vende a cualquiera, además no sé si tendrá pociones para eso que me pides. Si las tuviera ya estaría con Marc, a ver si va a ser verdad eso que dicen de que las rubias sois tontas—. Le chasqueó los dedos delante de la cara y volvió a salir corriendo para intentar dejarla atrás.

Maite no pensaba darse por vencida tan fácilmente, siempre conseguía lo que quería, desde que la Sara le había dicho que el padre de Roxanne era una especie de brujo vudú había estado acosando a la pobre chica para conseguir una magia que la ayudara a recuperar a su chico. La niña iba un curso más atrasada que ella lo que, combinado a su extravagante modo de vestir, hacia que a la chica más popular de la escuela se le hiciera difícil tener que suplicar, pero el fin justifica los medios, eso decía siempre su padre. Era un hombre de negocios que sólo pasaba por casa para traer regalos a Maite y amargura a su madre a partes iguales. 

Se puso a la altura de Roxanne rápidamente, no estaba precisamente esbelta, para una gacela era fácil alcanzar a un hipopótamo. —Pero si yo conozco a Marc, lo acaba de dejar con la Nuria, si quieres te le presento—. Papá también decía que para hacer un buen negocio tenías que ofrecer algo que el otro quisiera.

—Marc no sabe ni que existo, aunque me lo presentaras, ¿Cómo se iba a fijar en mí, eh?— Pues prometiéndole al bueno de Marcos alguna golosina si salía un par de veces con su nueva mejor amiga. Manejar a los hombres era algo que venía en el paquete, junto con la belleza y la vanidad extremas.

—Tu eso déjalo de mi cuenta, si te arregló una cita con Marc, tú me dejas hablar con tu padre ¿hecho?–. Le extendió la mano, el blanco y el negro se fundieron dibujando un ying-yang viviente.

Pasó el resto del día organizándolo todo, Marc se conformaría si le apañaba un rollete con la Cristi, pensaba que le iba a pedir algo más gordo, no le habría importado hacerle un trabajito, el chaval no estaba mal del todo, aunque no era su tipo. Prefería los hombres mayores, Juancho era alto y fuerte, era el tipo de chico perfecto para ella, todas sus amigas le decían que hacían la pareja perfecta.

Cuando Juan le dijo que quería dejarlo no lo podía creer, el muy cabrón había conocido a una chica mayor, al parecer no podía competir con ella en las artes amatorias, por mucho que le rogó y juró que haría lo que él quisiera, Juancho no se inmutó y la dejó llorando en medio de la discoteca mientras todos la miraban.

Maite no lo podía permitir, nadie la abandonaba, esa tarde conseguiría algo del padre de Roxanne, aunque fuera un veneno, o algo para hacer que la picha encogiera, el caso es que Juancho no se iba a ir de rositas.

Salió al patio del instituto buscando con la mirada a Roxanne, no le fue difícil encontrarla, resaltaba entre la multitud como una enorme mariposa de colores pinchada en un corcho blanco. Se acercó a ella rápidamente, la chica miraba su móvil boquiabierta.

—Bueno, ¿Qué tal?, ¿soy o no soy la mejor?— Maite sabía perfectamente lo que había pasado.

—Joder, me ha invitado a salir, se me ha acercado y me lo ha pedido, luego me ha mandado un mensaje, ¡es alucinante!— Le enseñó el móvil temblorosa, leyó el texto que había redactado junto a Marc fingiendo sorpresa. <<Tngo mxas ganas de star cntigo, t spro l vierns, bxxxxs>>

— Ya te dije que lo dejaras en mis manos, ahora te toca a ti— la agarró de la cintura atrayéndola hacia si, tenía un olor exótico que le gustó, si se hacían amigas le preguntaría que perfume era.

—Bueno, la verdad es que no pensé que fueras a ser tan rápida, en realidad creía que me estabas vacilando—. La chica se lo pensó un momento. —Supongo que le podemos preguntar, aunque no te hagas ilusiones, lo que hace mi padre son curaciones menores, limpiezas de aura y esas cosas, por cierto, tu aura está hecha un asco— La extravagante muchacha empezó a coger cosas invisibles de su alrededor y a tirarlas a un lado, como si cazara moscas translúcidas y las soltara con repugnancia.

— Mi aura está perfectamente— respondió cogiéndole las manos, los compañeros empezaban a señalarles entre risas. —anda vamos a tu casa a ver…

 Antes de subir al autobús Maite se paró delante de un cajero y sacó dinero, Roxanne alucinaba, no se podía creer que tuviera tarjeta, su padre se la había dado para emergencias, pero eso no era algo que su nueva amiga tuviera que saber necesariamente, además, si eso no era una emergencia, ¿Qué lo era?

—No tenías que haber sacado tanto— le recriminó Roxanne una vez dentro del autobús —Mi padre te ayudara si lo cree conveniente para ti, no le importa demasiado el dinero.

—Claro, claro, tú déjame intentarlo, ¿vale?— viendo el barrio al que se dirigían le extrañaría mucho que el padre de Roxanne rechazara una buena suma, el autobús olía a rancio, luego llamaría a su madre para que la fuera a buscar, le diría alguna chorrada sobre algún trabajo de clase, esperaba no tener que volver a meterse en esa maloliente caja de zapatos con ruedas.

Llegaron al bloque después de un rato andando, en el que la chica le insistió en que fuera tremendamente respetuosa con su padre, al parecer no era muy dado a las bromas, la madre de Roxanne había fallecido hacía años, así que estarían solos.

Roxanne abrió la puerta haciendo tintinear el llavero de Snoopy, el ambiente dentro era cálido, olía a flores raras, de manera parecida a como lo hacía su nueva amiga pero más intenso, le hizo sentirse confortada.

—Hola papá, ya estoy en casa, he venido con una amiga —anunció Roxanne, nadie contestó— ¡Papá!— Gritó un poco más alto.

—Voy a ver si está dormido, entra, estás en tu casa— le señaló el cuarto de estar y se marchó pasillo adentro. No encontraba donde estaba el interruptor del saloncito, las ultimas luces que se filtraban por la persiana entreabierta iluminaban tenuemente los sencillos muebles, lo que llamaba poderosamente la atención eran las máscaras de rostros alargados que la observaban, había seis, tres a cada lado, la miraban con unos enormes ojos acusadores, las bocas rojas mostraban unos terribles colmillos. Maite reculó involuntariamente hacia la puerta, una mano la agarró del hombro, el grito resonó en los cristales mientras las bocas abiertas de las máscaras reían en un rictus eterno.

—Tranquila, que soy yo— Roxanne dio la luz mientras su corazón intentaba volver a encontrar su posición original— mi padre no está. No me digas que te han asustado las máscaras, yo ya ni las veo, supongo que si no estás acostumbrado pueden dar un poco de miedo.

— ¿Qué?, para nada, es que me has sobresaltado al acercarte por la espalda. — respondió saliendo de la habitación rápidamente— por cierto, ¿Qué son?— Fingió interés para ganar tiempo, no había contado con que el brujo no estuviera, por nada del mundo volvería a esa casa, necesitaba acabar con esto.

— Son originales, ¿sabes?, mi padre dice que son las que usaban los chamanes de la tribu de mis tatarabuelos, molan, a que sí. Representan a los seis dioses que adoraban…

—Sí, sí, son muy…interesantes— interrumpió esperando que la palabra fuera lo suficientemente neutra para no ofender a Roxanne.—¿Dónde puede estar tu papi?, cada vez tengo más ganas de conocerle.— Mintió Maite con naturalidad.

—Pues no sé— se encogió de hombros —la verdad es que siempre está en casa a estas horas, podemos esperar un rato si quieres—. Se puso a andar hacia su habitación seguida de cerca por Maite, miró por encima el hombro esperando ver una terrible cara de madera asomándose por el quicio de la puerta.

La habitación de la chica era muy parecida a la suya, Will Smith y Bradd Pitt se repartían el espacio de las paredes en un igualado duelo. La ropa estaba amontada en un rincón, de manera similar al sistema que Maite tenía para ordenar sus prendas, después de todo era una chica normal igual que ella.

Después de un rato discutiendo acaloradamente acerca de cuál era el chico más guapo de su serie de televisión favorita, Maite casi olvidó la razón que le había traído a casa de Roxanne. El teléfono la recordó donde estaba.

Hola, mami, perdona por no llamarte— dijo adelantándose a la regañina.

—¿Dónde estás cariño? — La voz de su madre le sonó cansada.

—Estoy haciendo un trabajo en casa de una amiga— le guiñó un ojo a Roxanne, está se ruborizó, Maite se sorprendió un poco, no sabía que los negros pudieran ponerse colorados— no me había dado cuenta de qué hora es.

—Bueno, ya lo acabareis, vente para casa que no me gusta que cenes por ahí— replicó su madre. Todavía tenía que conseguir ver al brujo, necesitaba ganar tiempo.

—Porque no vienes a buscarme, porfi, es que estoy un poco lejos…

—Pero cariño, ya he guardado el coche en el garaje.

—Bueno vale, si quieres que vaya andando yo sola… supongo que en un par de horas estaré en casa, es que no me queda dinero para el bus.

—Vaya cuento tienes, anda dime la dirección, que voy para allá— Le dijo la calle después de consultarlo con Roxanne, Maite calculó que su madre tardaría unos veinte minutos en llegar, tendría que darse prisa. Antes de colgar ya sabía lo que iba a hacer. 

—Bueno, pues es una pena… — dijo Maite poniendo su trampa. Empezó a teclear rápidamente en su móvil.

— ¿Una pena?— Roxanne olisqueó el queso con precaución.

—Bueno, un trato es un trato, yo quiero que salgas con Marc pero si no tengo algo a cambio no puedo hacer nada. — dijo Maite con tono lastimero.

—Bueno, mujer, puedes venir otro día, así le hablo a mi padre de ti y…

— ¡No!— gritó perdiendo el control por un instante, enseguida se recompuso —no, quiero decir que me ha costado mucho convencer a Marc, si pasa más tiempo no sé si podré conseguirte otra cita.

— ¿Cómo que otra cita?— el ratón metió la cabeza en el agujero.

—Claro cariño, si yo no tengo lo mío, como voy a confiar en que mantengas tu parte del trato después de que ya te hayas enrollado con él, seguro que me quieres engañar— Maite puso los morritos que hacían que su madre siempre le comprara toda la ropa que se le encaprichaba.

—No, tía, de verdad que te quiero ayudar— el pobre roedor ya estaba completamente dentro de la trampa, el queso olía demasiado bien.

—Pues tú dirás…— Maite sujetó el móvil mostrándole la pantalla en la que aparecía el número de Marc premarcado.

—Bueno, quizás esté en su laboratorio, pero no le gusta nada que le molesten—. El ratón mordió el queso, el cepo se cerró atrapándole entre sus dientes de acero.

El laboratorio era en realidad uno de los trasteros de la parte de arriba del bloque de pisos, Roxanne no había dicho ni palabra desde que habían cogido unas oxidadas llaves de un clavo de la pared para subir las escaleras llenas de desconchones. 

La niña llamó a la puerta metálica del trastero, nadie contestó –Lo ves no hay nadie, venga vámonos—. Roxanne miraba nerviosa hacia ambos lados del pasillo.

—Déjame a mí, anda— Maite llamó con fuerza a la puerta metálica provocando que Roxanne se sobresaltara con cada golpe. Tampoco contestó nadie esta vez. 

—Venga vámonos, anda, mañana venimos antes de clase si quieres, mi padre madruga mucho — le tiró de la manga. Ahora que estaba tan cerca, no podía creer que tuviera tan mala suerte, al otro lado de esa puerta seguro que había miles de pociones de amor, filtros que le permitían hacer que su chico se enamorara de ella perdidamente, luego le dejaría partiéndole el corazón para que supiera cómo se había sentido ella. 

Las llaves que Roxanne había cogido seguían colgadas de la puerta de acceso al pasillo donde se guardaban los objetos inservibles de todos los vecinos del bloque junto con la cosa más deseada para Maite. Mientras su nueva amiga tiraba de su manga, el manojo penduleaba hipnóticamente, al pasar al lado de la puerta, Roxanne olvidó llevarse las llaves en su ansia por salir de allí. Maite estiró la mano y las cogió sin pensar, mientras la niña tiraba de ella llena de un pánico irracional.

Cuando estuvieron de nuevo frente a la puerta del piso, fingió una llamada, miró su móvil.      —Mi madre ya está aquí, me marchó.

—Espera, — Roxanne la apretó del hombro, Maite cerró con fuerza el puño en el que guardaba las llaves. — no le digas nada a Marc, ¿vale?, de verdad que te ayudare, es que me gusta mucho. — Roxanne se lo dijo mirándola a los ojos, provocando que su dormida conciencia se despertara pon un momento y le diera un merecido puñetazo en el estómago.

—Vale, tranquila— dijo con un nudo en la garganta —no le diré nada.

—Gracias, gracias, sabía que en el fondo eras buena persona, mañana te veo—. Le dio un beso en la mejilla con sus carnosos labios y entró en casa con una sonrisa tan grande como la del muñeco de Snoopy de su llavero. Maite esperaba que los imaginarios besos de Marc la tuvieran distraída un buen rato. Subió corriendo las escaleras y se plantó en dos segundos frente a la puerta del trastero. Las llaves cochambrosas de la palma de su mano parecieron adquirir vida propia, haciendo que empezara a temblar. Respiró hondo e introdujo una de ellas en la cerradura, la llave giró sin un ruido.

La puerta estaba bien engrasada, la luz del pasillo iluminó un cuarto de unos tres por tres metros, las paredes tenían estanterías completamente llenas de una especie de frascos, Maite no podía distinguir bien el contenido con el resquicio de luz que entraba por la puerta entreabierta.

Sacó el teléfono y lo usó a modo de linterna. Esperaba que las estanterías estuvieran etiquetadas según el uso de los hechizos, a modo de “venenos”, “mal de ojo” o “filtros de amor”. Nada más lejos de la realidad, los pocos recipientes que tenían un etiquetado eran de unos vagos dibujos o símbolos desconocidos para ella, otros botes traslucidos dejaban entrever a la luz verdosa de su móvil las siluetas de unos absurdos seres que solo podían ser muñecos diseñados por algún loco.

Una especie de altar estaba en el centro de la estantería que quedaba frente a la puerta, se acercó sintiéndose la nueva Lara Croft. Un cofrecillo flanqueado de velas negras apagadas reposaba sobre un altar de cobre, tanto el cofre como el altar tenían un grabado en el que, entre otros símbolos desconcertantes, había unos enormes corazones. Por fin algo lógico, abrió el cofre, dentro había un precioso frasquito de cristal soplado con un líquido transparente, la luz del teléfono reveló colores rosáceos que destellaban, la tapa de cera roja tenía la forma de dos corazones entrelazados formando un ocho. Sin lugar a dudas ese era el aspecto de una poción de amor.

Había sido fácil, guardó su botín en el bolsillo de la cazadora, quizá podía encontrar algo mas, algún cofre con unos símbolos del dólar estaría bien. Se acercó con precaución a un bote de cristal de unos cuarenta centímetros de alto que estaba en una esquina de uno de los armarios, a pesar de que el resto de estantes estaban abarrotados, este estaba vacío. Una forma vagamente humana, pero con una cabeza desproporcionadamente grande flotaba en una especie de líquido amarillento, iluminó el contenido con curiosidad acercando la cara al cristal curvo, el tarro estaba completamente cubierto de polvo, frotó el cristal y alumbró con su teléfono, el ser se movió rápidamente volviendo hacia ella unos enormes ojos amarillos en un rostro infantil, la boca se abrió mostrando una hilera de dientes como miles de alfileres, mientras unas manos palmeadas golpeaban el grueso cristal que era la prisión de aquella fantástica criatura.

Gritó con todas sus fuerzas soltando su linterna improvisada, que cayó boca abajo dejándola iluminada únicamente por la luz que entraba por el resquicio de la puerta. Palmeó con desesperación el suelo buscando su teléfono, jurándose que la imaginación le había jugado una mala pasada, el móvil le había dado en el pie y se había metido bajo una de las abarrotadas estanterías de la derecha. Se hizo un ovillo en el suelo atenazada por el terror.

Una melodía familiar la desenrolló, dejándola de rodillas en el centro del cuarto, una luz parpadeaba a su derecha al ritmo de la música de Ricky Martin, estiró la mano y cogió el móvil. Salió cerrando la puerta mientras su cerebro intentaba ignorar los cientos de ojos que la observaban desde los tarros de cristal acumulados en los estantes. Echó la llave con fuerza hasta que estuvo completamente segura de que la puerta estaba completamente cerrada.

El teléfono volvió a sonar, su madre no pararía hasta que se lo cogiera, le costó un rato hacer que su dedo tembloroso atinara con el botón verde. —Hola mama, ya bajo.

— ¿Estás bien?, ¿Qué te pasa?— el terror viajó a través del teléfono, su madre lo había notado al momento.

—Nada, nada, ¿estás aquí, no?– intentó controlarse dirigiéndose hacia las escaleras, las piernas cogían fuerza a medida que se alejaban de la puerta del trastero de los horrores.

—Pues claro, estoy en la puerta del número seis, como me has dicho, ¿seguro que estás bien?

—Que sí, que sí, ahora voy— colgó y echó a correr escaleras abajo, tenía unas ganas terribles de abrazar a su mami, se sentía como cuando tenía cinco años y se despertaba sudorosa en mitad de la noche, sus padres le permitían que fuera a su cama y se refugiara entre ellos.

Cuando pasó frente a la puerta del piso de Roxanne recordó las llaves, abrió la mano para descubrir que el oxidado metal había dejado una marca en su delicada palma, juraría que las había dejado en su sitio, miró abajo y arriba una y otra vez frente a la puerta de la casa del brujo. Resoplando subió los escalones de dos en dos, antes o después Roxanne se acordaría de las llaves y subiría a por ellas, tenía que dejarlas en su sitio. Las cosas hay que hacerlas bien hechas, como decía su padre.

Puso las llaves en la cerradura de acceso al pasillo y bajo corriendo como alma que lleva el diablo, cuando llegó al coche entró como si fueran a atracar a su madre y echó el pestillo.

—Pero hija, vaya carita traes, ¿Qué te ha pasado?— se acercó para darla un beso, como siempre que se veían después de clase, ella le abrazó con fuerza.

—Vámonos mami, que tengo hambre— mintió Maite, no cenaría esa noche, tenía un terrible nudo en el estómago.

—Bueno hija, ¿de qué era el trabajo para que te hayas puesto así?— el coche empezó a alejarse mientras Maite se prometía que jamás volvería a esa casa aunque la mataran. —Hija, ¡que te estoy hablando!

—Del aborto, mami, — la mentira se le vino a la mente mientras su imaginación hacia que un bebé de ojos amarillos la sonriera con una boca llena de colmillos afilados. Un escalofrió le erizo el cabello rubio.

— Oh si, te entiendo, es un tema muy espinoso— dijo la madre palmeándole en la pierna para tranquilizarla— ¿habéis sacado algo en claro?

— Si mami, —Apretó con cuidado el frasquito que guardaba en su bolsillo—, creo que sí.

Se despertó sudorosa, Brad Pitt la miró con la misma sonrisa pícara que le dedicaba todas las mañanas, su cama estaba especialmente desecha ese día, las sabanas estaban mezcladas con la ropa tirada en la moqueta. Se giró para abrir el cajón de su mesita de noche, el frasquito estaba bajo el montón de braguitas, tal y como lo había dejado la noche anterior. Después de las terribles pesadillas que había pasado la realidad y la fantasía se mezclaban en su memoria.

La verdad palpable del cristal en su mano le confirmó que realmente había estado en la casa de Roxanne, los monstruos que habían poblado sus pesadillas debían ser producto de su imaginación. 

Se levantó extrañamente temprano para su costumbre, aún faltaban dos horas para que tuviera que ir a clase, la idea de volver a dormir le pareció insoportable, sólo con cerrar los ojos veía terribles seres saliendo de tarros de cristal, persiguiéndola por unas interminables escaleras.

El agua de la ducha limpió su cuerpo y su mente de suciedad, a medida que el sumidero se tragaba el jabón, su cabeza empezaba a darle vueltas a la manera en que emplearía su botín. Cuando llegara a clase le preguntaría a Sara como se usaban las pócimas de amor, era una experta en esas cosas, siempre estaba con sus rollos de wuijas y cosas raras.

—Esto es mega fuerte, tía— Sara daba vueltas al frasquito delante de su cara, el cristal deformaba sus rasgos dándole el aspecto de un alienígena con trenzas y gafas—. Te dije que el padre de la Roxanne era brujo, ¿Cómo era? ¿Qué te dijo exactamente? 

Maite volvió a mirar bajo las puertas del servicio donde se refugiaban, no había nadie, a menos que alguna de las alumnas del instituto hubiera perdido las piernas en algún terrible accidente.

—Hablaba muy raro, en swahili o algo así, por eso necesito tu ayuda, tía, confió totalmente en ti— las mentiras fluían como el agua de los grifos donde se lavaba las manos.

—Joder, que fuerte— repitió la chica delgaducha por decimosexta vez desde que habían empezado la hora del recreo, a pesar de tener la misma edad que Maite todavía no se había desarrollado, estaba más plana que la encimera de mármol donde se apoyaban las pilas del cuarto de baño. Su desinterés por los chicos era sustituido por todo tipo de chorradas, entre ellas una suscripción a la revista Mas Allá. –has hecho bien diciéndomelo antes de venir a clase, me he traído esto— sacó un magazine de su mochila, en la portada aparecía un hombre y una mujer semidesnudos dándose un acalorado beso, el titular rezaba:”todo lo que siempre quisiste saber de los filtros de amor”.

Pasó las paginas rápidamente hasta dar con el articulo —<<el filtro o pócima de amor normalmente es fruto de la magia blanca y su uso no suele tener consecuencias negativas. Existen tantos tipos como culturas, pero el efecto deseado siempre es el mismo, conseguir que el esquivo Cupido apunte de una vez su flecha al blanco designado por el usuario>>— leyó rápidamente sin respirar ni una sola vez, desafiando el record de apnea en cuartos de baño conseguido por otra mujer, que también usaba la lengua no precisamente para hablar.

—Corta el rollo, que te vas por las ramas, ¿pone como se usa o no?— preguntó Maite. Sabía que si dejaba divagar a su amiga le acabaría hablando de fantasmas o de ovnis. Necesitaba algo más concreto.

—Tía, así especifico no pone nada, pero se sobreentiende…

—¿Cómo que se sobreentiende? Creía que eras una experta.

—Y lo soy, lo soy— Sara cerró la revista —mira, está claro que el chico tiene que beberse la poción mientras que tu deseas que te amé para siempre a algo así.

—O algo así, ¡qué profesional, tía!— replicó Maite, después de lo que había tenido que pasar para conseguir la poción, no sabía cómo utilizarla. 

—Si al menos tuviéramos algún precedente…— dijo Sara intentando aportar algo.

—¿Cómo que precedente?, explícate coño, que hablas como en los telediarios.

—Pues eso, tía, que si conociéramos a alguien que lo hubiera tomado sabríamos como utilizarlo, ¿Por qué no le preguntas a Roxanne?

—Claro, eso es— era tan simple que le asombraba que no se le hubiera ocurrido antes —eres una genio.

— Vale, pues vamos a buscar a Roxie, a estas horas estará almorzando en…

—No, nada de Roxanne— interrumpió Maite —no le vas a decir nada a nadie, me lo has prometido.

—Pues no lo entiendo— dijo la muchacha — ¿te has fumado algo o qué?

—No, pero voy a remediarlo ahora mismo— sacó un cigarro de su mochila y lo encendió, abrió la ventana del baño para dejar escapar el humo.

—¿Estás loca?, vas a hacer que salte la alarma de incendios— Sara miraba a todas partes escandalizada, Maite sabía que la chica le tenía pavor a que la pillaran fumando, ojeó la puerta cinco veces en el tiempo que ella daba una calada.

— Anda, vete a comer algo, que te va a dar un pasmo— Sara se desintegró dejando una silueta de aire limpio dibujada en la humareda del baño.

—No digas nada, ¿vale?— le gritó al vacío.

—Tranquila, mis labios están sellados— la respuesta le llegó apagada desde las antípodas.

Sara había dado con la solución sin darse cuenta, sólo necesitaba un conejillo de indias para probar la poción, ¿pero quién? Tenía que ser alguien del que después pudiera desprenderse sin demasiados problemas. El SMS que le llegó acabó con sus dudas. Sandra la invitaba a una fiesta en la casa de Pedro esa misma noche.

La fiesta se iba a hacer en un chalet adosado de las afueras de la ciudad, era el sitio perfecto para hacer su experimento sin problemas. El pobre chico llevaba detrás de ella desde hace años, Pedro era lo más parecido a un amigo masculino que había tenido nunca. Le resultaba fácil hablar con él de cualquier cosa, siempre estaba cuando le llamaba y además la ayudaba con los trabajos de clase.

Nada más llegar a la casa notó que algo raro pasaba, Pedro se había intentado arreglar con una camisa de seda y unos pantalones ajustados, parecía un vendedor de alfombras que se iba a una boda. Maite sabía perfectamente que le molaba, lo que pasa es que el sentimiento no era mutuo, veía a Pedro como una especie de niño grande, jamás podría hacer con él ninguna de las cosas que hacía con Juan. 

Su amiga Sandra se dirigió derecha al equipo de música que había en un rincón del garaje. La mesa de ping-pong estaba repleta de botellas de licor, cogieron sus vasos de plástico y se dispusieron a beber. Todos tenían una copa en las manos antes de que la primera canción acabara de sonar. Empezó a coquetear con Pedro para irle calentando un poco, era el candidato perfecto para ver si el brebaje funcionaba. Si todo iba bien, la poción haría que por fin el chico tuviera valor para declararse a ella, por supuesto tendría que rechazarle con alguna excusa del tipo <<prefiero no poner en peligro nuestra amistad>>.Cuando volviera a ver a Juan le daría su dosis de amor embotellado si todo salía según el plan.

Si no funcionaba…, siempre le quedaría el pobre Pedrito, le miró hablando con Carlos de alguna chorrada de chicos, quizá dentro de unos años, quien sabe. Sara había dicho que las pociones de amor no eran perjudiciales, así que no tenía nada que temer. Cogió vasos y preparó dos calimochos, puso en uno de ellos el preciado líquido cuando nadie miraba. El fluido dibujo unas espirales aceitosas entre los hielos antes de disolverse por completo.

—Pedro, anda siéntate conmigo y me cuentas que es de tu vida— la sonrisa del chico hizo que se le encogiera el corazón. Se sentía un poco mal por utilizarle, quizá debería buscarse a otro, pero todos los chicos que conocía tenían novia o eran unos completos idiotas. Pedro se tragó sus dudas cogiéndole el vaso de la mano y dando un sorbo. Arrugó la frente y la nariz.

—Joder tía, lo has cargado un montón— le sonrió intentando disimular la mueca de asco, no había tenido en cuenta el sabor de la poción. —Tenía muchas ganas de que vinieras a mi casa, de que vinierais todos, quiero decir— rectificó el chico torpemente, dio un largo trago, Maite le imitó bebiendo de su propio vaso.

Sandra se acercó moviendo la cabeza rítmicamente adelante y atrás, su total dedicación a la música hacia que no fuera capaz de hablar mas de tres minutos seguidos, que era lo que duraba una canción. 

—Sabes Pedrito, tu equipo no está mal pero el bafle derecho hace un poco de ruido en los bajos, escucha—. Marcaba el ritmo de la música con el dedo, en un determinado momento bajó mano con violencia. —Ahí, ¿lo habéis notado?

Pedro y ella negaron con la cabeza a la vez con la boca entreabierta, Sandra quitó el vaso de la mano a Pedro y dio un largo trago. —No tenéis ni puta idea— arrugó la nariz —Joder, que asco, como puedes beber eso—. Cogió la copa de Carlos y se la acabó de un trago. –Eso está mejor. Brrrr—. Agitó la cabeza igual que un perro después de salir del rio y se dirigió al equipo para seguir pinchando su música.

Maite se llevó las manos a la cabeza, había sido tan rápido que no había podido evitarlo, ahora tendría a dos encantados en lugar de a uno. Sandra se enamoraría de ella o del primer chico que viera, no sabía cómo iba a funcionar el hechizo. Una suave sacudida la sacó de su ensimismamiento.

—Te decía que no la hicieras caso, que está bueno. — Pedro dio otro trago y le ofreció un brindis, los vasos chocaron derramando unas gotas de líquido, que humeó brevemente en el suelo. Se bebió el resto de la copa de un trago, intentando enterrar con el alcohol un sentimiento creciente de impotencia, el plan tenía demasiados agujeros.

—Joder que bueno— dijo el chico con voz enronquecida después de apurar el vaso                   —prepárame otro que ahora vengo, voy a hablar con los tíos—. Se retiró hacia el fondo donde los amigos le empezaron a golpear en la espalda y a abrazarle, la sutileza no era precisamente el fuerte de los chicos.

Se puso a hablar con sus amigas, la conversación versaba sobre las especialidades amatorias de Carlos, Zulema y Lucía competían por quien había llegado más lejos con sus respectivos novios, Maite no estaba de humor, les sonrió fingidamente y se puso a bailar para intentar desconectar de sus terribles problemas.

Un vecino llegó para pedir silencio, era realmente temprano para que nadie se hubiera molestado, aun así apagaron la música. Pedro parecía muy enfadado por algo, se acercó para ver qué pasaba.

—Pero tú eres gilipollas— se encaró a Carlos a pesar de que este le sacaba la cabeza, los tenía bien puestos al fin y al cabo —no sólo invitas a un puto capullo a mi casa, sino que además casi curras a Miguel. ¡Pero si le conoces de toda la vida!

—No es un capullo— respondió Carlos con la cabeza gacha —es mi colega del básquet—. Lo que faltaba, Juan iba a venir a la fiesta, todavía no sabía como iba a resultar lo de la poción, había pensado dársela cuando estuvieran a solas. Maite reconsidero la situación, quizá no era tan mala idea, si la cosa iba bien Pedro se enfrentaría incluso a su gigantesco ex. Serie una especie de prueba de control adicional, por supuesto ella intercedería para que no le pasara nada a Pedro, tampoco quería que le hicieran daño.

—Hombre, un poco capullo sí que es— sonrió a Pedro esperando que este se relajara, de repente Zulema empezó a reírse a carcajadas, la hilaridad se contagió enseguida por entre sus embriagados amigos.

La fiesta continuó con normalidad, entre risas y música, hasta que llegó su chico. Juancho estaba tan guapo como siempre, pero ella se hizo la dura al principio ignorándole, a su ex no pareció importarle demasiado y se puso a repartir su chocolate humeante entre los muchachos, que lo absorbían con ansia. Pedro no parecía tan contento, no dejaba de mirar a Juancho con el ceño fruncido, había dejado de beber y de reírse. Permanecía sentado con gesto mohíno, Maite pensó que quizá necesitaba un empujoncito para provocar alguna reacción.

Se acercó a la mesa donde rulaban los porros que Juancho liaba a toda velocidad con sus largos dedos, Maite sabía de la habilidad que tenía con sus fuertes manos, se sentó a su lado sin decir nada al principio, después empezó a contribuir en la absurda conversación mientras el hachís hacía que los problemas se fueran diluyendo en su memoria.

Después de unos cuantos petardos olvidó donde estaba, miraba embobada a su chico mientras pensaba en lo guapo que era, Juancho debió de darse cuenta, empezó a coquetear con ella abiertamente mientras el resto de sus amigos iban desfilando para buscar sitios más oscuros e íntimos.

—Tío, vaya choza tan guapa tienes— comentó Juancho dirigiéndose a Pedro, Maite ni siquiera se había dado cuenta de que el chaval seguía en la misma habitación, su memoria le quiso recordar algo de una especie de pócima, la droga que tenía en su cuerpo hizo que sonriera extasiada ante la belleza de su hombretón —quizá mi piba y yo hagamos una visita guiada a la parte de arriba, tú ya me entiendes, eh campeón—. La idea le pareció fantástica, ya iba a levantarse para cogerle la mano y marcharse a alguna de las habitaciones del piso de arriba cuando la interrumpieron.

Alguien llamó a la puerta una, dos, tres veces con fuerza. —Joder Sandra, otra vez la música, será el vecino— Le costaba pensar, miró a Pedro un momento y vio su gesto enfadado, quizá con ella, << al parecer la poción no funciona, o si, que mas da>>, se rió, los pensamientos eran más espesos que el chocolate que corría por su sangre. Sandra movía la cabeza atrás y adelante a ritmo de la música, al parecer no era la única que se había colocado, necesitaba un poco de aire.

—Vaya mierda llevas, tía. Ya abro yo—. Sandra no contestó, todos se rieron estúpidamente, todos menos Pedro que cruzó los brazos y frunció tanto el ceño que sólo le quedó una enorme ceja sobre sus parpados apretados. <<La verdad es que tiene unos ojos muy bonitos, grises, no conozco a nadie que los tenga así>> pensó antes de abrir la puerta del garaje.

<<El vecino de Pedro también tiene los ojos de un color muy raro>>, pensó antes de procesar la imagen completa, las alarmas biológicas creadas por milenios de evolución tomaron el control y empezaron a segregar hormonas a toda velocidad para despejar los enturbiados sentidos. Parpadeó con fuerza, el ser que tenía frente a ella no podía vivir en un chalet adosado de las afueras, a no ser que la ciudad estuviera en el mismo centro del infierno.

La cara alargada le llegaba hasta el centro de su delgado pecho, una enorme boca abierta mostraba una lengua roja como el fuego, el color de la piel era como el de la madera quemada, los ojos amarillos que la miraban quedaban ocultos entre las sombras de unos prominentes pómulos. De repente, Maite recordó que ya había visto algo parecido, estaba colgado de la pared del salón de Roxanne, era una máscara. El terror aflojó ligeramente sus garras, tenía que ser una especie de broma de su amiguita. El ser pareció leerle el pensamiento porque subió lentamente una mano de dedos larguísimos y levantó la máscara revelando un rostro infantil, los ojos amarillos la miraron directamente, las pupilas tenían la forma de dos corazones entrecruzados. La boca se abrió literalmente de oreja a oreja revelando la miríada de dientes como alfileres que habían atormentado sus sueños la noche anterior.

—Para el ruido— la lengua era como la de una serpiente y susurró cada silaba despacio, Maite estaba paralizada, sus instintos tomaron el control.

—Sisisisisisi— la afirmación llegó a su boca no sabía cómo, vio a su brazo moverse por si solo y cerrar la puerta. 

El tiempo pasaba despacio y deprisa a la vez, sintió como alguien la abrazaba, la gente gritaba a su alrededor, aunque hablaban en un idioma extraño, no podía entender nada. Escuchó una especie de música sonando mientras alguien bailaba con ella, lo primero que notó fueron las lágrimas en sus ojos, después fue poco a poco recobrando el control del resto de su cuerpo.

Se encontró abrazada, alguien le susurraba palabras reconfortantes al oído mientras acariciaba su espalda arriba y abajo al ritmo de una música desconocida, casi empezaba a recordar el nombre del chico, lo tenía en la punta de la lengua, Juan, ¿o era Pedro? Le costaba pensar. El olor le activo la memoria, olía a Juancho, una mezcla de desodorante y marihuana que le trajo los recuerdos a su memoria como una película pasada a doble velocidad.

La puerta sonó una, dos, tres veces. La realidad que le mostraban sus sentidos y su memoria coincidieron en el tiempo, produciendo un terrible colapso en su mente, escuchó algo parecido a su voz gritar de manera sobrehumana. Se sumergió en la oscuridad mientras la luz se apagaba para el primer amor de su vida. 

 

 

 

 


  

Capítulo 16. El cuarto de invitados.

Permanecía en las sombras intentando parecer invisible a las poderosas personas que conversaban detrás de él. Raúl fingía no escuchar la conversación que el señor Martín y el hombre de poblada barba mantenían en el asiento de atrás del Mercedes. La reunión estaba transcurriendo según lo planeado.

—Entonces, ¿podemos contar con vuestro apoyo?— El hombre pronunciaba las eses con un desagradable ceceo, que hacía preguntarse a Raúl para qué coño servían los logopedas si uno de los tipos más importantes del país no era capaz de hablar sin parecer que sorbía un interminable plato de sopa caliente.

—Claro, hombre, las últimas encuestas nos dan posibilidad de incluso formar grupo propio, los votos que os quitamos volverán a vosotros por un precio ínfimo—. Su líder le palmeó en el hombro, el otro se mesó la barba canosa.

—Estamos dispuestos a financiaros, todo en dinero negro, será cosa vuestra ponerlo en orden—. El pelo moreno evidentemente teñido contrastaba con el vello blanquecino que le cubría la cara, en el espejo retrovisor Raúl le vio relajado, como si fuera una conversación que mantenía muchas veces.

—Entonces, hecho— el señor Martín extendió la mano mientras enseñaba los dientes antes de morder la presa.

—No quiero ninguna gilipollez, eh, nada de simbolitos ni cosas de esas que os gustan tanto, ahora tenéis que estar quietecitos— prolongó la última ese un par de segundos, parecía una serpiente. Estrechó la mano tendida lánguidamente.

—Muy bien, el tiempo de las esvásticas pasó, eso lo tenemos claro, ahora es tiempo de arrimar el hombro todos para sacar al país de la delicada situación en la que nos ha metido la derrochadora izquierda– el señor Martín puso la voz que empleaba en los mítines. El barbudo empezó a reírse, su líder se unió a las carcajadas durante unos segundos.

—Joder, eres buenísimo— palmeó la espalda de su líder, Raúl vio como el señor Martín apretaba la mandíbula, no le gustaba que le tocaran. —Todo arreglado entonces.

Llegaron al bunker donde su líder y el barbudo se unirían a otros mandatarios para pegarse una enorme comilona invitados por el inagotable dinero público. Entraron al garaje privado del centro comercial. Bajaron del Mercedes sin mirarle siquiera, no era una persona, sólo formaba parte del coche como un engranaje mas. Aun así, Raúl se sentía bien, su líder le había dejado escuchar la conversación, sabía perfectamente que no había sido un descuido, el señor Martín no dejaba nada al azar.

Aparcó el lustroso Mercedes en su parking privado, estaba siendo un buen día. Por fin había conseguido un soplo acerca de la ubicación del esquivo gitano, uno de los camellos a los que había sobornado le había reconocido en las inmediaciones de una universidad. Había quedado con el mierdecilla para que le contara de viva voz lo que había visto. 

Cogió el ascensor en la soledad del garaje privado, cuando salió cinco plantas más arriba, le abrumó el bullicio de la gente comprando en los coloridos comercios.

 Le costó orientarse entre el tumulto, todos los centros comerciales le parecían iguales. Había quedado hacía más de media hora en uno de los muchos restaurantes de comida rápida que crecían como las carísimas setas de las que disfrutaba en ese momento su líder. El gigantesco cartel rojo y oro le condujo directamente hacia el local donde la gente se apilaba en ridículas mesas de colores. Alguien le llamó desde el fondo del restaurante, atravesó la cola de gente que esperaba para comer en el menor tiempo posible y se plantó frente al personaje que agitaba un brazo mientras con la otra mano daba buena cuenta de un pringoso bocadillo que chorreaba salsa por todos lados.

—Siéntate, tronco. Esto está que te pasas, sabes—. La hamburguesa escupió un enorme gapo sobre la brillante chaqueta de chándal —Joder, que putada— el enorme goterón de mahonesa resbalo intrépidamente hacia los pantalones, Pablito “el Leñas” se lo limpió con la mano para después chuparse los dedos sonoramente. 

—Vaya Pablito, que bien te veo, estás muy elegante. –la ropa deportiva del camello tenía todos los colores del espectro visible y algunos que correspondían a alguna realidad paralela. Raúl se sentó al otro lado de la mesa roja reprimiendo una mueca de asco.

— ¿Te gusta tronco?, tu tampoco estás mal, aunque un poco serio, pareces un viejo, tronco–Señaló su traje de Armani con una grasienta patata frita.

—Mira, “Leñas”, se me están poniendo unas ganas terribles de limpiarte esa mierda de chaqueta a base de ostias. Dime despacito lo que viste y te dejaré que termines con tu basura de bocadillo.

—Pero Raúl, tronco, que este chándal me costó una pasta. Me ofendes, tronco— repartía su madera tronco a tronco, Pablito era completamente incapaz de terminar una frase sin repartir algo de leña. —ya te dije que vi al tal Toni en la universidad, tronco. 

Por fin había localizado al escurridizo gitano. Después del fracaso del piso del pirata estaba bastante cabreado, la batería del micrófono, que supuestamente tendría que haber durado días, había aguantado los gemidos de apenas seis horas de inagotable pornografía. No había sacado nada en claro del antiguo compañero de celda de Toni y no había tenido tiempo para dedicarse a su vendetta personal, el señor Martín no le había dejado ni un momento de respiro. Para colmo, el móvil había empezado a hacer cosas raras, provocando que su jefe le echara la bronca.

—Vamos Pablito, no te hagas el remolón, cuéntamelo todo de una puta vez para que pueda marcharme, el olor de estos sitios me da arcadas–. Raúl pensó en los suculentos manjares que estarían saboreando cinco plantas más abajo en los lujosos salones del “bunker”. Tenía un hambre atroz, pero si se comía una de esas asquerosas hamburguesas necesitaría machacarse en el gimnasio horas enteras para volver a sentirse limpio.

—El caso es que tengo pérdidas de memoria, tronco– sorbió de su refresco mientras le guiñaba uno de sus ojos de comadreja.

Raúl sacó un billete de su cartera de piel y lo deslizo por la pringosa mesa, el camello lo hizo desaparecer antes de que Raúl consiguiera despegar la mano de la madera roja.

—Ahora sí, tronco, ya me acuerdo. Estaba trabajándome la zona de las facultades, ahora te sacas una buena pasta con las anfetas, tronco. Me he pillado unas tenis guapísimas–. Puso el pie sobre la mesa haciendo que el refresco le salpicara en la cara. Raúl se limpió con el dorso de la mano reprimiendo el impulso de arrancarle las horribles zapatillas moradas y aplaudirle la cara con ellas.

—Al grano, Pablito, que se me acaba la paciencia.

—Tranqui, tronco, que estás más tenso que una cuerda de arco.— se metió en la boca el último trozo de hamburguesa y siguió hablando inmediatamente compartiendo con generosidad el bocadillo con todos los que estaban delante en un radio de dos metros.—El caso es que el gitano estaba en un banco todo concentrado con un ordenador. El tío ni me vio venir, tronco. Al principio no le reconocí, pensé que era otro pringado que se había hartado de la calefacción o algo así. Hacía un frio del carajo, tronco.

—Para, para— Raúl se sacudió la chaqueta para quitarse las migas —¿Cómo que no te vio venir?

—Sí, tronco, el tío estaba pillado con el ordenador, en cuanto le ofrecí la mercancía salió escopeteado, tronco. Luego me di cuenta de que era el gitano que buscas, y te llamé como dijiste, tronco. –cruzó las manos detrás de la nuca evidentemente satisfecho.

—Hablaste con él— Raúl cerró los puños bajo la mesa, había dado instrucciones muy claras de que le avisaran en cuanto le vieran, nada de acercarse al gitano.

—Bueno, en realidad sólo hable yo, tronco, el chacho tenía un huevo de prisa, tendría la fregoneta mal aparcada— se rió escandalosamente de su estúpida broma. Raúl se vio agarrando su escuálido cuello y apretándolo hasta que las risas se convirtieran en gorgojeos, en lugar de ello sonrió.

—Muy bien, muy bien, Pablito, lo has hecho de puta madre— ahora seguro que la escurridiza rata no volvería a aparecer por la universidad. Raúl había planeado esperarle bien pertrechado para que no se le escapara. Tendría que cambiar de estrategia y empezar de cero. —Qué te parece si te invito a un café para celebrarlo.

— No sé, tronco— el “leñas” le miró desconfiado— tengo un poco de prisa, ya sabes que estoy hasta arriba de curro en estás fechas, tronco.

—Venga, hombre, así me cuentas donde lo viste exactamente— Pablito miró a la salida, no parecía que tuviera muchas ganas de pasar ni un minuto más en su agradable compañía —no me iras a hacer el feo ¿verdad, Pablito?

—Si es que el café me pone un poco nervioso, tronco— dijo el hombre que haría que cualquier test de detección de drogas muriera de infarto producido por demasiado estrés laboral.

— Bueno, pues una copita. Vamos, que conozco un sitio estupendo– Se levantó y se abrochó un botón de la chaqueta de su traje revisando cuidadosamente que no hubiera ninguna mancha de grasa.

—Tronco, si es un pelotazo ya la cosa cambia. —se relamió los labios cuarteados y apuró el refresco— te sigo, tronco.

Entraron en el ascensor, Raúl introdujo la llave que le permitía bajar a la planta privada del “bunker”. —Dime, ¿dónde dices que viste al Toni?– Le agarró del hombro con cuidado de no acercarse demasiado a su chándal multicolor lleno de lamparones.

—En la facultad de medicina, tronco. Oye, ¿dónde dices que vamos?, no sabía que se pudiera bajar hasta ahí, tronco— señaló el botón con cerradura mientras la música melódica sonaba suavemente.

—Tranquilo, “leñas”, que te voy a invitar a un gin-tonic que te vas a cagar— le palmeó la espalda demasiado fuerte, <<medicina es la que vas a necesitar tú dentro de un rato>> pensó sonriéndole. Su cerebro intentaba avisarle de algo mientras Raúl visualizaba la paliza que iba a darle en cuanto estuvieran a solas en el cuarto de invitados.

Las puertas se abrieron a la vez que su mente encajaba las piezas. —¿La facultad de medicina de la pública?— preguntó de repente agarrando del brazo al “Leñas”.

—Que sí, tronco, afloja un poco que me haces daño— se liberó dando un tirón. —Oye, mejor lo dejamos, tronco, que tengo un montón de curro—. Se giró y le dio al botón del piso donde estaba la salida. Raúl sujeto la puerta corrediza del ascensor.

Por eso no quería ayudarle Pedro, estaba compichado con el gitanucho, ¿qué otra razón podía tener el Toni para ir a la facultad?, la rabia le nubló un instante la vista. Por eso no podía encontrarle, había estado todo el rato buscando en el lugar equivocado.

—Oye tronco, estás mazo raro, yo me abro— Pablito salió del ascensor buscando unas inexistentes escaleras para escapar. Raúl ladeó la cabeza a uno y otro lado para relajar la presión acumulada provocando unos sonoros chasquidos. En tres pasos le alcanzó y volvió a agarrarle por encima de los hombros.

—No te pongas nervioso Pablete, es que acabo de recordar que tengo un nuevo trabajo para ti— Raúl cogió la cartera y sacó todos los billetes que le quedaban, los puso en la mano del camellucho— esto sólo es un anticipo, ¿nos tomamos esa copita y te cuento, o te vas?— se apartó a un lado dejando vía libre al ascensor que aguardaba con la puerta abierta. Los billetes desaparecieron mágicamente entre los dedos del “leñas”.

—Vale, pero no me vuelvas a tocar, tronco, que me da un poco de rollo— se estiró la manga arrugada dignamente. Raúl guio al camello por los pasillos hasta el cuarto de invitados, así era como llamaban a la habitación del bunker donde los muchachos se divertían con la escoria que capturaban en las calles, mendigos, prostitutas o indigentes de todas las razas, cualquier invitado disfrutaba de la abundante hospitalidad que prodigaban generosamente los skinheads.

En cuanto entraron en la habitación el camello se dio cuenta de que algo iba mal. Los muchachos jugaban al poker en una mesa destartalada en una esquina de la habitación sin ventanas, los fluorescentes iluminaban unos bancos de pesas, una barra metálica de bar y unas cuantas colchonetas en el suelo. Las banderas nazis tapaban los pocos huecos que no estaban ocupados por todo tipo de armas colgadas de la pared. Había suficientes para conquistar un país pequeño. 

— ¿Qué pasa, tronco? Creía que me ibas a invitar a una copa— una sonrisa nerviosa afloró a los labios de el “leñas”.

—Coño, ¿Qué nos has traído Rulo?— el Sargento se levantó de la silla y dejó los naipes, el enorme crucifijo de oro colgado de su cuello contrastaba poderosamente con la ropa de camuflaje y las botas militares. Su cabeza perfectamente rapada reflejaba la luz de los fluorescentes como una bola de billar.

—Pero si es el “leñas”, ¿nos has pillado algo de farla, Rulo?— el compañero de juego se levantó, estaba extremadamente delgado, los pantalones verdes estaban anudados por un grueso cinturón, las costillas se le veían a través de la camiseta blanca de tirantes que utilizaba para taparse mínimamente unos enormes tatuajes de dragones en el pecho y la espalda.

—Nada de coca, el “leñas” ha venida a jugar— empujó hacia la mesa al camello que frotaba sus manos mirando las armas de las paredes con los ojillos de rata abiertos de par en par.       —Anda Huesos, ponle a mi amigo una copita, que tiene la boca seca.

Raúl se quitó la chaqueta y la dobló cuidadosamente, se remangó la camisa con pulcritud, las salpicaduras salían fatal de la ropa. Cogió un mandil de plástico y se lo puso con cuidado. El Sargento agarró al camello que boqueaba intentando dar con las palabras mágicas que le sacaran de aquella cueva llena de carniceros, sin duda tronco no era la contraseña adecuada.

—Tronco, tronco, que pasa, ¿para qué es eso?— señaló el mandil, el Huesos sacó un vaso de litro y lo llenó hasta arriba de cerveza de grifo.

—Nada, hombre, es que yo todavía no he comido— respondió Raúl sacando un enorme cuchillo de cocina de un cajón— me voy a hacer un sándwich, ¿vosotros queréis algo? ¿No?— Señaló con la punta de la pequeña espada a los rapados, que negaron con la cabeza produciendo destellos de sus calvas. —a ti no te ofrezco que ya te has puesto como un cerdo ahí arriba.

— Pero tronco, ¿de qué es el trabajo?, es que tengo mucha prisa, tronco—. El Sargento ignoró sus balbuceos y le sentó a la mesa, Huesos dejó la cerveza en la mesa, recogió los naipes, se sentó enfrente y empezó a barajar hábilmente.

—Bebe— le ordenó el esqueleto viviente en un tono que no dejaba lugar a replicas. El “leñas” bebió un trago y dejó el litro con cuidado en el centro de la mesa.

—Qué bueno, tronco, gracias— sonrió nervioso a todos mientras Raúl cortaba lonchas finísimas de un bloque de jamón cocido con el enorme cuchillo, con una maestría digna de un cirujano.

—Todo— le señaló el Sargento sentándose a su lado.

—Es que no soy mucho de birra, troncos, si fuera whisky pues…— la bofetada que le dio Huesos resonó con fuerza en las paredes de hormigón.

—Que-te-lo-be-bas-to-do— el Sargento acentuó cada silaba con una pequeña bofetada. Pablito empezó a llorar mientras bebía la cerveza despacio.

—Pablito, Pablito, tenías unas instrucciones muy sencillas— Raúl mordió el Sándwich delicadamente, estaba sabroso, faltaban un par de lonchas de Emmenthal, pero no se puede tener todo en la vida—pensé que hasta una rata como tú las entendería. Tenías que avisarme si veías al gitano, no ponerte a parlotear con él como una putilla.

—Pero tronco, que yo no sabía que era el gitano, si lo hubie…— la bofetada sonó aún más fuerte que la anterior, derramando el contenido del enorme vaso por el suelo enmohecido.

—Yo no te he dicho que dejes de beber— el Huesos se frotaba la palma de la mano. Los quejidos del “Leñas” eran la salsa perfecta para su delicioso sándwich.

Después de frotarse las coloradas mejillas, el compungido camello cogió el vaso y apuró el poco contenido que no se había derramado por el pringoso suelo de la habitación, no era la primera vez que practicaban es jueguecito.

—Ahora tendré que empezar a buscarle por otro lado— se metió en la boca el último trozo y lo masticó despacio, después de tragar observó al pobre Pablito, tenía un aspecto lamentable, miraba la puerta sin duda intentando calcular si le daría tiempo a salir corriendo de allí antes de que le atraparan.

—Creo que mis amigos te han dicho que te lo tomaras todo, no querrás ser descortés con ellos, ¿verdad Pablo?— el “leñas” miró el vaso vacío sin comprender, Raúl le señaló el líquido derramado en el suelo levantando las cejas.

—Pero tronco no…— esta vez fue el Sargento el que le golpeó en la boca con el puño cerrado, se escuchó un crujido. Pablito cayó de bruces sobre el charco de cerveza.

—¡Que bebas coño!— el Sargento se levantó increpándole, Pablito se incorporó sobre las palmas de las manos con el labio partido goteando sangre sobre la cerveza.

—Todo, bebe— le ordenó Raúl poniéndose al lado del hombre que permanecía boca abajo sobre el charco. Las lágrimas, la sangre y la cerveza se mezclaron en la lengua mientras el “Leñas” lamia el repugnante suelo del cuartel general de los skins. Después de un rato el camello levantó la cabeza y le miró a los ojos suplicando.

—Por favor tronco, por favor – la primera patada se la dio el Sargento con las poderosas botas reforzadas con acero, después el Huesos y Raúl se sumaron alegremente mientras gritaban imprecaciones que se escuchaban a mediados de siglo veinte por las calles de Berlín.

Después de un rato Raúl sintió que alguien le sujetaba por el cuello y le echaba hacia atrás.    —Para ya, coño, que le vas a matar– el Sargento cogía su rostro con ambas manos mientras el Huesos le sujetaba por la espalda. Después de un par de forcejeos la cordura fue poco a poco volviendo a sus entumecidos miembros, la neblina roja que cubría su vista se desvaneció revelando un hombrecillo multicolor en posición fetal sobre un charco amarillento. El único signo de vida eran unos débiles gemidos.

—Ya estoy, ya— dijo desasiéndose. Hacía tiempo que no se desahogaba, el pobre “leñas” se había llevado su merecido mas el de todos aquellos que le mantenían frustrado.

— Joder, Rulo, casi te lo cargas, por cierto, te has jodido los zapatitos— dijo el Huesos señalándole los mocasines italianos, se habían descosido por los lados.

—Bueno, no pasa nada, en casa tengo otros cien— abrió su taquilla, colgó el mandil manchado de sangre y sacó las botas militares que antes se ponía cuando iba de marcha, todavía le iban perfectas, le gustaba sentir la puntera de acero protegiendo sus doloridos pies.

—¡La virgen, que pijo te has vuelto!— dijo el Sargento —eso sí, las ostias las sigues repartiendo bien. Se puso un vaso de agua y lo bebió enjuagándose el sudor.

—Claro coño, sigo siendo el de siempre, aunque el líder me obligue a vestir como un político— no era del todo cierto, le encantaba el tacto de los fantásticos trajes que le compraba su jefe.

—Bueno, ¿y ahora qué hacemos con este?— preguntó el Huesos señalando a Pablito, respiraba trabajosamente mientras deliraba palabras inconexas. —El líder no nos deja salir hasta que se acabe la reunión, y conociendo a la banda de chupapollas que se han juntado nos darán las uvas.

—Dadle un chute de anabolizantes para que aguante hasta que le podáis dejar tirado en cualquier sitio, no os preocupéis por la poli, ya sabéis que el líder paga para que estas cositas no prosperen—. Raúl se puso la chaqueta para marcharse, al contrario que sus estrafalarios amigos él tenía permiso para ir a su antojo. —El mierdecilla tendrá unos doscientos euros en los bolsillos, son para vosotros— los muchachos sonrieron sádicamente —Me lo dejáis todo bien limpito, que dentro de poco tendremos otro invitado

—Joder, tío, me tendrás que comprar una botas nuevas, —el Sargento miró el acero que asomaba entre los pequeños agujeros del cuero. — ¿Quién será? ¿Otro camello?

—No— Raúl palpó el móvil pensando en que iba a decirle a Pedro. — Será un viejo amigo.

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 17. El último tren.

Sus viejos amigos le obsesionaban, todos habían conseguido tener una vida personal plena, a ella sólo le quedaba el trabajo.

—A principios de los años 90 se descubrió la neurona especular utilizando la técnica de autorradiografía con timidina tritiada para marcar células en división, EJJ .El experimento demostró la existencia de neurogénesis en algunas áreas del cerebro postnatal y adulto de la rata, especialmente en el bulbo olfativo y el giro dentado, EJJ. — La profesora leía automáticamente sus resabidos apuntes mientras su mente vagaba por lejanos lugares. Mientras todos sus alumnos intentaban vanamente tomar apuntes de todo lo que decía, ella estaba en una playa lejana disfrutando de un refrescante coctel en un coco partido por la mitad. 

Años de tediosas clases le habían dado la capacidad de evadirse de la realidad haciendo dos cosas a la vez, solo volvía de sus viajes imaginarios de vez en cuando para poner a prueba a sus alumnos favoritos. El mejor de todos era sin duda Pedro Ibrahim. Le recordaba a su ex cuando eran jóvenes.

—¿Quién descubrió la neurona especular, Pedrito?, EJJ— Señaló al chaval sentado en la última fila, siempre se ponía ahí intentando que no le descubriera, los ojos de cirujano de Susana Pulido le identificaron al instante. 

— Giacomo Rizzolatti y Joseph Altman. –la respuesta le llegó clara, a pesar de encontrarse casi veinte metros más abajo sentada tras su escritorio en lo alto del estrado. El aula magna de la facultad de medicina tenía una acústica excepcional, Susana podía escuchar la mayoría de las estúpidas conversaciones que los futuros médicos mantenían mientras ella impartía su sabiduría.

—Estas nuevas neuronas desempeñan un papel crucial en los procesos de la memoria y el aprendizaje…— Susana continuó con su charla académica, era la última clase antes del examen en el que el noventa por ciento de sus alumnos suspendería. Tenía por costumbre poner un par de preguntas eliminatorias, así se aseguraba que los primerizos cayeran como moscas. La práctica tenía el beneplácito del claustro de profesores, que les aseguraban unos cuantiosos ingresos en forma de nuevas matriculaciones a la vez que forjaba a los futuros médicos en la dura vida real.

—Las células de Schwann son un tipo de células gliales que se encuentran en el sistema nervioso periférico, EJJ–Su tos nerviosa estaba cada vez más agudizada, el estrés de su situación personal había agravado el tic de manera preocupante. A la profesora le gustaba pensar que gracias a ella los doctores del futuro estarían mejor preparados y quizá encontrar la solución a su problema. Ella no lo había encontrado. A Pedro le auguraba un gran futuro, sin dura era su alumno más brillante, ya había conseguido aprobar sin esfuerzo aparente en la asignatura de primero, Pedrito había esquivado sus trampas sin dificultad y había sacado una nota fantástica. Ojala todos sus alumnos fueran como él. Si seguía así podría llegar a ser incluso neurocirujano, era la ambición frustrada de Susana, su mediocre carrera había terminado dando con sus huesos en la silla desconchada del aula magna de la facultad de medicina. 

—Una característica destacada de muchas neuronas es la excitabilidad, EJJ. Las neuronas generan impulsos eléctricos o cambios en el voltaje de dos tipos, EJJ, los potenciales graduados y los potenciales de acción, EJJ. Gran parte del conocimiento actual de los potenciales de acción proviene de los experimentos del axón de calamar realizados por… ¿por quién Pedrito? EJJ— era una pregunta fácil, pero le gustaba poner en evidencia a los demás alumnos, seguro que la mitad de la clase no lo sabía. Ya iba a continuar cuando se dio cuenta de que el silencio era la única respuesta recibida, era incorrecto.

—Pedrito, EJJ ¿qué pasa? ¿Te has dormido? EJJJJ— la clase entera se giró para ver al chico moreno, este no parecía hacer ningún esfuerzo en buscar la solución en los muchos libros que tenía frente a él, simplemente la miró a los ojos y respondió.

—No lo sé, Susana— se quedó un momento desconcertada, no solían llamarla por su nombre de pila.

—Di algún nombre, EJJ, seguro que ha sido un lapsus, EJJ, venga, EJJJJ. —La tos iba a peor, los murmullos de la clase crecieron como una ola.

—¡Silencio!, ¿Dónde creéis que estáis? ¿En el puto colegio? EJJJJ— habían conseguido cabrearla, desde que su marido la había dejado estaba cada vez más nerviosa, se obligó a tranquilizarse, las pastillas de su bolso la llamaron con cantos de sirena. Había empezado a tomar ansiolíticos después del divorcio, en principio sólo para dormir. Ahora tenía que tomarse una pastilla para poder venir al trabajo.

La clase entera la miraba después del exabrupto, respiró hondo.— A ver Pedrito, EJJ, que seguro que lo sabes, EJJ, no como esta panda de curanderos de tres al cuarto— la indignación de la clase se hizo palpable en el cargado ambiente del aula.— ¿quién hizo los primeros experimentos de axón de calamar para descubrir los potenciales de acción? EJJJJ

—Ya te he dicho que no tengo ni idea, Susana— el chico se encogió de hombros con descaro, todos empezaron a murmurar de nuevo, las conversaciones acerca de una especie de porra la llevaron a darse cuenta de la situación. Un alumno sentado en la primera fila tenía una enorme sonrisa de oreja a oreja, los compañeros de alrededor le felicitaban palmeándole la espalda.

—De modo que es eso— Pedro prefería unos pocos billetes de una porra estúpida a aprender medicina, no era muy diferente del resto de palurdos sentados frente a ella— Así que has ganado, ¡qué campeón! EJJJJ. —Tosió dirigiéndose al alumno congelándole la sonrisa en la boca. —Venga, hombre, EJJ, no pongas esa cara, vete a celebrarlo por ahí. EJJJJ—. El chico miró el reloj desconcertado, faltaban quince minutos para el final de la clase.

—¡Qué salgas fuera de mi aula! EJJJJ— el silencio cayó como una losa sobre la clase.

—Pero si yo no he hecho nada— protestó el chico, otros comentarios parecidos se oyeron por las gradas.

— Estoy segura de que no has hecho, ni vas a hacer nada en tu vida. EJJ. Pero ahora te vas a ir de mi clase y da gracias que te deje presentarte al examen. EJJJJ– el chico se levantó enfadado y abandonó la clase entre los comentarios de apoyo de sus compañeros.

—¡Silencio!, EJJ, venga Pedro, no te cortes, únete a tu amiguito, EJJ, seguro que está

s deseando compartir las ganancias. EJJJJJJJ— la tos hizo que la garganta empezara a dolerle, la habían cabreado como sólo su ex conseguía hacer.

—De verdad que no lo sé, profesora, intente calmarse, por favor— por lo menos había dejado de llamarla por su nombre, Pedro miraba nervioso a los alumnos que empezaban a sospechar del evidente fraude.

—Ah, ¿no lo sabes? EJJ— Susana bajó de un salto del estrado y se dirigió al perchero donde había dejado la cartera de cuero, después de un momento sacó un taco de papeles, se lo arrojó con fuerza al alumno más cercano.

—Lee el título, EJJJJ— tosió la orden señalando al asustado joven que la obedeció con voz temblorosa.

—Los estudios del axón de calamar de Sir Alan Lloyd Hodgkin y Sir Andrew Huxley. Un trabajo de Pedro Ibrahim Guerrero—. La clase entera estalló, unos increpaban a Pedro y otros a la profesora, el murmullo fue subiendo en intensidad hasta convertirse en un griterío ensordecedor.

— ¡Silencio! ¡Silencio! , ¡SILENCIO! EJJJJJJ— el histérico grito resonó en el graderío, la garganta le ardía por el esfuerzo, todos la miraban, algunos negaban con la cabeza, la mayoría tenía la boca abierta.

—Pedro, fuera de clase. EJJ— el chico recogió sus papeles y abandonó el aula con la cabeza gacha. Susana se apoyó en la mesa intentando encontrar la perdida compostura, estaba muy bien escondida. Respiró hondo. El alumno que se sentaba al lado de Pedro, un gordo pelirrojo, creyó recordar que se llamaba Luis, se levantó y salió sin decir palabra mirándola con evidente desprecio, otros le siguieron, al final de la migración espontanea sólo dos terceras partes de los alumnos permanecían expectantes en sus asientos.

No podía creer que la situación se le hubiera ido de las manos, antes de que Manuel la dejara nunca habría actuado así. No podía continuar en estas circunstancias, necesitaba calmarse, los ansiolíticos le susurraban insinuantes desde el fondo de su maletín.

—La clase ha acabado. EJJ— Se quitó la bata blanca y la dejó en el suelo para sentarse abatida su butaca. La garganta le ardía como si el demonio se hubiera cansado del infierno y hubiera decidió mudarse a su faringe.

—Pero no es justo, nosotros no hemos hecho nada— protestó una chica desde algún punto a su derecha, Susana permanecía con la cabeza gacha. Los alumnos, al ver que no iban a sacar nada más de aquello empezaron a desfilar entre comentarios sobre la injusticia y la dureza de la vida.

Cuando el último alumno hubo salido, se levantó ansiosa y corrió hasta las anheladas pastillas, al sacarlas apresuradamente el teléfono móvil saltó del maletín y se estrelló contra el suelo, Susana lo recogió con cuidado, allí guardaba innumerables fotos de su matrimonio. Estuvo a punto de llamar a su ex para hablar un rato con él. En lugar de eso, se tragó el orgullo junto con dos pastillas, empujadas por media botella de agua templada por la calefacción. 

Cuando bajó la vista, después de engullir los tranquilizantes, observó sobresaltándose que quedaba una persona sentada en la última fila del graderío del aula. —He dicho que todos fuera, EJJ ¿es que estás sordo? EJJJ— el hombre que se levantó no era alumno suyo, llevaba puesto la aséptica ropa verde que llevaría cualquier cirujano en un hospital, un pañuelo azul y amarillo estaba anudado en su cabeza al estilo pirata. Era idéntico al que llevaba su esposo para trabajar. La casualidad la dejó estupefacta, al parecer el doctor había acudido como oyente a su clase para refrescar algún concepto y con las prisas había olvidado ponerse ropa de calle.

Incluso cubría su rostro con la mascarilla como si, en lugar de en un aula, estuviera en un quirófano. El doctor se deslizó escaleras abajo hasta situarse frente a ella y la miró con unos ojos verdes del mismo tono exacto que el pijama de operaciones. El hombre tenía una extraña malformación en las pupilas, en lugar de ser circulares tenían forma de ocho tumbado, dos extraños relojes de arena la contemplaron de arriba abajo, se detuvieron a mirar la tableta de tranquilizantes y volvieron a fijarse en sus sorprendidas retinas que trabajaban a marchas forzadas para procesar la información. 

El hombre subió la mano lentamente hacia la máscara sin desclavar la hipnótica mirada de sus ojos. Cuando se descubrió, la fascinada profesora contempló el rostro de Manuel, pero como si se hubiera hecho alguna cirugía, el botox parecía haber hecho que las características marcas de expresión hubieran desaparecido. Además, sino recordaba mal los ojos de su ex eran marrones, no verdes.

La curiosidad científica trepó sobre los hombros del terror para preguntarle al gemelo desconocido de su marido por la extrañísima deformación de los ojos. Cuando ya iba a formular la cuestión alguien llamó a la puerta, el profesor de inmunología asomó la cabeza calva por la puerta.

—¿Se puede?— preguntó el doctor entrando sin esperar respuesta —Menuda has liado, tienes a todo el gallinero revuelto.

Al volver la vista, el cirujano misterioso se había desvanecido. Salió de la clase sin responder a las obvias provocaciones de su colega. Al llegar a su despacho, sacó el vademécum y se puso a buscar entre los efectos secundarios del medicamento la probabilidad de la aparición de alucinaciones. No encontró nada concluyente, así que decidió irse a casa y meterse en la cama para dormir un año entero. 

La estación estaba abarrotada de alumnos que la miraban rumoreando, le daba igual, las venas de Susana estaban repletas de tranquilidad química. Después de un día nefasto estaba deseando llegar a casa y darse una ducha tan infinita como los ojos de la alucinación.

Entró al vagón entre empujones de la multitud, a pesar de que iba abarrotado nadie se sentó a su lado. Los alumnos la miraban para después ponerse a murmurar con el compañero más cercano. Luego afirmaban con la cabeza y sonreían descaradamente sin dejar de mirarla. —...debería calmarse un poco…,… no es justo…,…nos va a pulir a todos como siempre…—los retazos de conversaciones rebotaban en su cabeza para irse apagando amortiguados por los fármacos que espesaban sus neuronas.

Cuando la marabunta hubo pasado, vio como Pedro entraba en el vagón y se situaba lo más apartado posible a ella, miró un momento al vagón más cercano y negó con la cabeza, después el muchacho sacó unos cascos y se sumergió en la música mientras ella nadaba en un mar de drogas.

El tren arrancó, Susana apoyó la embotada cabeza contra el vibrante cristal y cerró un momento los ojos. En el sueño su marido estaba nuevamente con ella, pero tenía los ojos verdes, le susurraba palabras románticas mientras le hacía el amor con un ímpetu que jamás existió en la vida real.

Las sacudidas le devolvieron a la realidad confundiéndola, unos ojos marrones la miraban con preocupación, tardó un momento en reconocer a su alumno favorito. Pedro la meneaba con suavidad intentando despertarla. Miró a su alrededor desorientada, el vagón estaba vacío a excepción de ellos dos.

—Yo me bajo en la próxima, me parece que te has pasado tu parada— dijo el chico con evidente preocupación. El terrible sopor hacía que apenas pudiera mantener los ojos abiertos. Se había pasado con los tranquilizantes, ahora tendría coger un metro de vuelta.

—Sí, tienes razón— se desperezó exageradamente— gracias, EJJ. Si no me llegas a despertar hubiera acabado en el mar— le sonrió, el chico no le correspondió, a pesar de que esta vez no había acudido la maldita tos.

—Oye, perdona por lo de antes, EJJ, es que creo que vales para algo más que para ganarte cuatro perras en las apuestas, me da rabia que desperdicies tu talento.EJJ –le agarró del brazo para incorporarse, empezaba a estar un poco más despejada, pero tenía la boca terriblemente seca, apuró las cuatro gotas que le quedaban en su botella.

—Si es que tienes razón, —respondió Pedro con gesto arrepentido ofreciéndole su propia agua— no sé porque hago estas gilipolleces.

—Tranquilo, hombre, que somos humanos— se bebió la botella de un trago, se sentía muchísimo mejor, no había tosido esta vez, sólo le pasaba cuando hablaba con aquellos que tenían su confianza. El tren llegó a la parada, la “pulidora” agarró del brazo al joven.

—Mírate bien la plasticidad sináptica— le guiñó un ojo después de darle la pista sobre una de las preguntas del examen.

—Todo controlado, tu tranquila— salió del vagón, Susana se bajó tras él y se cambió de anden para coger el metro que le llevaría a su casa. La estación estaba desierta, faltaban unos minutos para la llegada del próximo tren, se acercó a una máquina de refrescos y sacó una botella de agua, se bebió la mitad del contenido antes de sentirse saciada.

El metro era de última generación, el vagón continuó articulado permitía contemplar toda la longitud del tren cuando tomaban las curvas a uno u otro lado. Susana sólo vio a otra persona vestida de blanco compartiendo el tren con ella, iba tres vagones más adelante. Aún quedaban unas cuantas paradas para llegar a su estación. Sacó un libro de su maletín y se puso a leer para pasar el tiempo.

Después de repasar el mismo párrafo por sexta vez decidió dejarlo, tenía grabados los alucinantes ojos a fuego en su memoria. Su mente de doctora le hizo pensar en tumores que provocaban alucinaciones. Conocía al que hacia las resonancias en el hospital provincial, quizá le llamara. La luz del tren parpadeó dejándola unos instantes a oscuras, haciéndole perder el hilo de sus pensamientos.

Miró a los lados instintivamente, sólo ella y la persona sentada dos vagones más adelante seguían en el tren, sintió una extraña sensación de deja vi, le había parecido que el personaje vestido de azul estaba más lejos, se le quedó mirando, el hombre permanecía con la cabeza gacha impidiendo que viera su rostro.

Intentó averiguar por donde iba, pararon en una estación, miró el cartel para darse cuenta de que aún le quedaban al menos diez minutos para llegar. Bebió otro trago de agua, no conseguía quitarse la sensación se sequedad en la boca. Le picaba la garganta después de toda la tarde tosiendo. El hombre sentado en el vagón de al lado estaba con la cabeza entre los brazos, cubierto por un pijama verde muy similar al que utilizan los cirujanos, no le había visto moverse, se le pusieron los pelos de punta. Intentó no mirarle directamente. 

Pensaba en bajarse en la próxima parada cuando la luz volvió a parpadear durante unos instantes. Al volver la claridad todos sus sentidos la alertaron de que había alguien a su lado, el hombre permanecía sentado con la cabeza entre los brazos. Susana intentó moverse para cambiarse de sitio, pero estaba completamente paralizada. El cirujano levantó la cabeza lentamente y la miró con sus increíbles ojos verdes, la mascarilla era de todos los colores que utiliza el personal sanitario, los tonos pastel azules, verdes y amarillos se mezclaban con el blanco, los colores oscilaban dándole un aspecto camaleónico, lo único que no cambiaban eran sus increíbles pupilas en forma de símbolos de infinito, que permanecían fijos en ella.

—Tranquila, Suxi, Tranquila— la voz susurrante provenía de detrás de la mascarilla. Se le clavó en el alma, sólo su marido la había llamado así, y fue en la época en la que eran novios, cuando se amaban con pasión y lo demostraban físicamente siempre que tenían oportunidad.

—Tienes que calmarte, Suxi, tranquilizarte— no podía hablar, vio horrorizada como su mano no respondía a las órdenes que le enviaba su cerebro y se metía en el maletín. El cirujano permanecía completamente quieto mirándola. Cuando la mano salió tenía cogidos entre los dedos la tableta de pastillas. Sacó dos y las tragó empujándolas con un trago de agua que se le derramó metiéndosele por cuello. No sintió nada a pesar de que el líquido estaba helado. Era como si el cirujano hubiera entrado en su cabeza con sus afilados bisturíes, seccionando la médula que transportaba los mensajes eléctricos, para después enchufar su propio cable mandando órdenes que sus miembros obedecían con naturalidad.

—Más tranquila, Suxi, más tranquila— lo que una vez fue su mano sacó más tranquilizantes y los metió en su boca, eran por lo menos seis, los tragó horrorizada bebiéndose el resto de agua helada, su cerebro de neurobióloga era perfectamente funcional, unos rápidos cálculos basados en la dosis consumida y su peso sacaron un irrefutable diagnóstico, o le hacían un lavado de estómago o moriría antes de una hora. 

—Eso está mejor Suxi, ahora quédate tranquila— el cirujano se bajó la mascarilla revelando el rostro tan similar al de su marido. El sopor volvió a su entumecido sistema espesando sus pensamientos. Tenía que salir de allí rápidamente. Su cerebro se rindió agotado de luchar contra los fármacos que le acunaban suavemente. Su marido la abrazó y empezó a tararearle su canción favorita. 

Miró a los ojos de Manuel, estaban raros pero no le importó, se sentía bien allí abrazada. La melodía despertó su alma mientras su cuerpo se iba quedando dormido. Ahora que estaban otra vez juntos se sintió feliz como no recordaba haber estado nunca.

Se pasó la parada de nuevo, esta vez ningún alumno con remordimientos vendría a despertarla. Cuando el revisor se encontró su cadáver, estaba tan fría como el amor que había dejado escapar años atrás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo18. La hora del té.

Los muertos revoloteaban a su alrededor como moscas zumbonas, llevaban todo el día especialmente pesados, apenas podía oír la tele y mucho menos mantener una conversación coherente con alguien. Cuando los espíritus de los antepasados se ponían así de nerviosos era mejor quedarse en casa calentito y esperar a que el estado de excitación no indicara el fin del mundo.

Osiris subió el volumen de su programa de cocina favorito, hoy iban a preparar un plato especialmente delicioso y quería tomar buena nota de los ingredientes y los tiempos de cocción. Llevaba media vida en España, pero le seguía fascinando la sofisticada cocina mediterránea, después de probar los guisos y las salsas que ensalzaban el sabor de las jugosas carnes decidió dar la espalda a la tradición de su tribu, al menos en una pequeña cosa.

Los antepasados susurraban palabras de muerte en sus oídos mientras intentaba apuntar la cantidad de aceite necesaria para hacer correctamente la salsa bearnesa. No era la primera vez que los espíritus estaban alterados, casi siempre se ponían así cuando el karma estaba siendo alterado, esto podía ser desde la destrucción del país por el impacto de un asteroide a la lapidación de un hormiguero por la construcción de unos grandes almacenes.

El desequilibrio en el cosmos era algo extremadamente complejo de entender, en el noventa por ciento de los casos el karma tendía a auto—equilibrase. Cuando los espíritus volvieran a susurrarle en el oído sus ambiguos mensajes de tipo “cruza el mar verde cuando veas volar las cornejas” significaría que todo había vuelto a la normalidad. 

—Peligrooooooooooooo, veteeeeeeeee, correeeeeeeee— las voces gritaban cada vez más, apagó la tele dejándolo por imposible. Revisó las guardas y los amuletos de protección que había repartido por el piso, ignorar las advertencias no era muy inteligente, las máscaras colgadas en el salón le sonrieron burlonas como hacían siempre que Osiris estaba nervioso por algo.

—Vosotras reíros, que como me salga mal este negocio vais a acabar en Ebay—. Las máscaras pusieron una terrible mueca de horror, últimamente estaban siendo muy irrespetuosas. Estaba empezando a malhumorarse, su maestro siempre le sermoneaba diciendo que debía mantener el espíritu calmado como el agua de un estanque. Las enormes piedras que le estaba tirando el destino creaban olas gigantes en la superficie de su alma.

La primera roca se la lanzó su jefe cuando decidió despedirle de su puesto en una cadena de montaje de lavavajillas, después de cuatro años se quedaba en el paro. Tuvo que volver a su arte ancestral para sobrevivir, imprimió unas octavillas describiendo la potencia de sus hechizos, su capacidad para quitar el mal de ojo y otras tonterías similares, que gustaban tanto a aquellos que necesitaban echarle la culpa de su mala situación a terceras personas o a cuestiones sobrenaturales en vez de mirar hacia si mismos. Como curandero resultó nefasto, a pesar de que la publicidad proclamaba que tenía los mejores y más rápidos espíritus, estos parecían preocuparse bien poco por los problemas oftalmológicos o las carencias afectivas de los clientes que iban a su consulta, y que no volvían al no escuchar lo que querían oír.

Cuando los problemas económicos empezaban a ser realmente preocupantes, los caprichosos antepasados por fin escucharon sus súplicas y le enviaron un cliente con una petición muy concreta, dispuesto a pagar la fortuna que costaba realizarla. Era el mismo hechizo que ya había realizado y perdido seis años atrás, en ese momento Osiris pensó que el karma por fin le compensaba por lo que le fue arrebatado. El misterioso hombre le dio un jugoso adelantó para que consiguiera los extraordinarios ingredientes del compuesto y que cubriría los gastos para él y su cada vez más distante hija. 

—Muerteeeeeee, huyeeeeee— los espíritus prologaban cada vez mas la última vocal de manera exasperante. Miró el retrato como hacia siempre que se ponía nervioso. La sonrisa de la foto de Roxanne iluminaba el salón, era lo único que le quedaba de ella. 

El encargo le había obsesionado completamente, en lugar de dialogar con su hija, pasaba los días encerrado en su laboratorio entre duendes y quimeras guardadas en botes. Se volvió huraño y desconfiado, las pocas veces que se veían era para discutir. Pasó dos días en el trastero que utilizaba como santuario ultimando lo que creía que sería la cosa más valiosa que nunca había tenido, en realidad la estaba perdiendo. Al salir se encontró la habitación de Roxanne vacía y una nota en su cama explicando que se iba con su chico y que no sabía cuando iba volver.

Para colmo, el destino había mandado un meteorito a su revuelto estanque espiritual cuando el misterioso cliente se había echado para atrás en el último momento, aduciendo que se había enterado de su anterior fracaso y que no estaba dispuesto a correr ningún riesgo. Su pasado le seguía persiguiendo como un león hambriento tras una gacela herida. 

—Aquiiiiiiiii, estáaquiiiiiiiii— sonó el timbre. Las máscaras pusieron una mueca de sorpresa bastante conseguida para tener las facciones hechas de baobabs tallados. Los antepasados le dejaron solo y en completo silencio por fin, demostrando que cuando estaban vivos eran unos excelentes corredores.

Revisó los símbolos de protección de la puerta y se asomó a la mirilla esperando ver al mismísimo diablo arañando el techo del pasillo con sus afilados cuernos. En lugar de eso, vio por el ojo de pez tres chiquillas de veintipocos que esperaban impacientes. Sus voces le llegaron claras a través de la madera.

—¿Seguro que es aquí? Mira que no lo tengo yo muy claro—. La rubia que había hablado era alta para ser una chica blanca, para compensarlo llevaba una falda extraordinariamente corta. 

—Que si, joder, estoy segurísima, llama otra vez. — la escuchimizada muchacha que respondió tenía suficiente metal en la cara para forjar la armadura completa de un pigmeo. Llamó de nuevo dejando el dedo sobre el botón unos segundos.

—A lo mejor no hay nadie, ¿y si volvemos luego?— la tercera sujetaba con fuerza entre los brazos un bolso más grande que la maleta que Osiris se trajo de África.

Hacía mucho tiempo que había dejado de imprimir su propaganda para atraer a inocentes jóvenes carentes de amor y venderles agua de grifo con jengibre como si fueran infalibles feromonas para atraer al sexo opuesto. Las despacharía rápido y quizá consiguiera acabar de ver el programa de cocina ahora que los espíritus por fin se habían calmado. No llevaba la indumentaria oficial, unas zapatillas de tigres de peluche y un pijama a cuadros no era exactamente la imagen de un fantástico chamán africano. Abrió la puerta esperando que el rictus serio de su cara color ónice mejorara la imagen general. 

—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudaros?— puso la voz más grave que tenía en su registro, dejando a Darth Vader como si fuera Heidi después de absorber un globo de helio.

—¿Es usted el gurú?— preguntó la chica alta con descaro. Evidentemente no estaba impresionada.

—Sí, pero ahora no estoy en activo, estamos en unas pésimas condiciones astrológicas— levantó las manos señalando al cosmos —volved en un par de meses y quizá pueda ayudaros— Soltó la tontería esperando que colara, tenía los mismos conocimientos astrológicos que de física cuántica, pero había visto en la tele como los magos locales empleaban las cartas astrales con un éxito impresionante comparado con sus estrepitosos fracasos.

—No, no, mi amiga quiere decir que venimos a ver a Roxanne, es usted su padre, ¿verdad?— la que sujetaba el bolso le miró directamente a los ojos ladeando ligeramente al cabeza como si sopesara algo.

—Pues sí, es mi hija, pero ya no vive aquí— le costó decirlo, después de la muerte de su esposa Roxanne lo había sido todo para él. Ahora sólo le quedaban como compañía unos cuantos monstruos dentro de una caja de cristal. Además de la tele tenía las quimeras del trastero, pero no eran tan habladoras. Sintiéndose dolido, intentó cerrar la puerta, un pie se interpuso en su camino.

—Veniamos a hablar con los dos, pero si ella no está tendrá que atendernos usted solo— la muchacha de los piercins hablaba como si la libertad de elección innata al ser humano terminara exactamente donde empezaba su voz.

—Mira, niña, no sé de qué conoceréis a Roxie, pero no tengo tiempo como para perderlo con vosotras— mintió esperando que se diera por vencida. Mientras sus tigres luchaban encarnizadamente con las zapatillas deshilachadas de la chiquilla para que se apartaran del camino de su puerta aparecieron dos personas más por el rellano.

Uno de ellos era un chico de estatura media y rasgos arábigos, aunque palidecidos por la falta de sol, el otro era la viva imagen de su maestro. Llevaba la toga roja tradicional que empleaba en los ritos de iniciación. Las sandalias que protegían sus pies de los afilados guijarros de la sabana parecían completamente fuera de lugar sobre el terrazo del rellano. Permanecía con la cabeza gacha haciendo que las rastas canosas cubiertas de amuletos de protección cubrieran su cara. Incluso llevaba un cayado idéntico al de Xarami, la serpiente tallada se enlazaba a la madera de haya reposando la cabeza sobre el pomo. El problema era que había depositado el bastón sobre el cuerpo de su maestro antes de encender la pira funeraria.

—Hola, soy Pedro— dijo el joven extendiendo la mano, su maestro levantó la cabeza y le miró con unos ojos de cabra amarillos, en nada parecidos a los placidos iris marrones que recordaba con cariño. El ser abrió la boca y le enseñó hilera tras hilera de afilados dientes de tiburón. Prefería las encías desdentadas del Xarabi original. Si pretendía asustarle, había tenido un éxito rotundo. Osiris tenía una dilatada experiencia en apariciones, pero esta parecía sacar sus temores más profundos poniéndolos a la luz para que se derritieran como un pez abisal cuando sale a la superficie.

Después de unos segundos de tener la mano tendida, el tal Pedro la bajo al no obtener respuesta, Osiris estaba completamente fascinado, tanto que olvidó que las tres chicas esperaban impacientes en su puerta, ignorando el terrible ente que venía con ellas. 

—Pues vale— el muchacho se encogió de hombros, parecía aceptar la realidad tal y como le venía, se giró hacia la chica del bolso— Sólo he subido porque mi móvil no funciona. Me voy a ver a Miguel. Luego os volvéis todas en el coche de Lucía. ¿Estaréis bien?

— Claro, hombre, vete y déjanos solas con el brujo marujo. No me dan miedo los gatitos— dijo la chica de los piercins señalando sus cómodas zapatillas de peluche.

Después de un momento de vacilación, el muchacho besó a la chica del bolso y se dio la vuelta para marcharse. El ser parecía vinculado al chaval, porque hizo lo mismo, pero al girarse, en vez de darle la espalda como hacen las personas decentes, apareció su mujer mirándole de frente, a la que no veía desde su fallecimiento cuando Roxanne tenía seis años. Estaba completamente desnuda, con las curvas de su cuerpo contoneándose mientras caminaba hacia atrás para marcharse tras el muchacho, que parecía ignorar por completo el terrible ser que le acompañaba. Antes de desaparecer escaleras abajo su añorada mujer le tiró un beso con sus labios carnosos mientras le miraba con unas pupilas como relojes de arena horizontales.

—Te has pasado. — Osiris rememoró el consumido rostro de su esposa antes de morir, mientras el cáncer la devoraba por dentro como una carcoma. Nada pudo hacer toda su sabiduría y sus conjuros para salvarla, parecía como si el amor que sentía por ella la hubiera consumido como una polilla que se acerca demasiado al fuego.

— ¿Cómo dices?— La chica alta le miró extrañada— Si esto forma parte de algún numerito, no nos estás impresionando demasiado.

—Vosotras tres, adentro, me vais a decir a que habéis venido y luego contestareis a unas preguntas— se apartó de la puerta dejándoles paso franco a su casa. La chica de los piercins entró decidida y se dirigió directamente hacia el salón, como si ya conociera el piso. Las otras le siguieron después de un momento de vacilación.

Les indicó que se sentaran en el salón y fue a la cocina a preparar el té de la verdad. Era una medida un tanto drástica, pero el ente le había puesto terriblemente nervioso. No conocía ningún espíritu capaz de sacarle de sus casillas, debía ser algún demonio, aunque su maestro le decía que nunca se les veía en su forma física. Al rememorar al venerable anciano, este le sonrió con una boca de tiburón. Se le había estropeado para siempre la imagen que tenía de Xarabi, tendría pesadillas durante semanas.

Mezcló las hierbas con precisión mientras las muchachas hablaban sentadas en el sofá. Osiris proyectó sus sentidos para escucharlas.

—Joder Maite, vaya un sitio al que nos has traído, parece como si las máscaras estas me estuvieran mirando.

—Si, a mi me paso lo mismo la otra vez, parece que fue ayer…— el susurro le sobrecogió, así que realmente había estado en casa. —¿Dónde ha ido el negro? ¿Esto no es un poco raro?

— Ya lo creo, al principio solo quería echarnos, pero cuando llegó Pedro… ¿Visteis la cara que puso? Era como si hubiese visto a un fantasma.

—Bah, todo forma parte del show. Hasta miraba detrás de él, como si hubiera alguien o algo así. Vaya un pirado. ¿Seguro que llevas el espray de pimienta?

— Que si, tía, lo llevo en el bolso, si se nos acerca le voy a dejar la cara blanca.

—Bueno, aquí a miss gótica dos mil doce seguro que no le importaría que el negrito se le acercara. Una buena tranca seguro que te alegraba un poquito, eh Maite.

—Vete a la mierda, perra. No sé cómo puedes estar de coña. Todo esto me pone los pelos de punta.

La infusión estaba preparada, la puso en una tetera de bronce y cogió cuatro tazas. El karma imponía que también tomara del bebedizo para que funcionara. La magia siempre requería un precio, pero no le importaba pagarlo. Necesitaba saber de qué iba todo esto.

Entró en el salón y dejó la bandeja con cuidado en la mesita baja. Se sentó en su sillón relax mientras las chicas permanecías todas juntas en el sofá. Las máscaras tenían las lenguas fuera mostrando unas facciones lujuriosas, gracias a los dioses las muchachas permanecieran de espaldas a ellas.

—Vosotras sabéis mi nombre, pero yo no sé los vuestros— repartió las tazas y sirvió el humeante líquido amarillento.

—Claro, como si Osiris fuera un nombre de verdad— replicó la chica alta impertinente —Yo me llamo Lucía, esta es Zulema, a Maite ya la conoces, ¿no?– ninguna se levantó para darle los dos besos como era tradicional, para una costumbre que le gustaba…

Miró a la chica morena de bote. No la había visto en su vida. —No conozco a ninguna de vosotras, habéis dicho que erais amigas de Roxanne, jamás me habló de ninguna de vosotras, ¿de que la conocíais?

—Íbamos juntas al instituto— Zulema seguía agarrando con fuerza el bolso que contenía las armas químicas, Osiris sorbió un poco de té esperando incitar a las chicas a imitarle —fíjese bien, ¿seguro que no la reconoce?, antes era rubia— la chica adoptó una pose detectivesca poco conseguida. 

—Mis ojos ven más allá del color del pelo y los pendientes, pequeña. Además, tengo una memoria perfecta. Si digo que no la he visto es porque es la verdad—. Era cierto, a partir de ese momento no podría mentir, al menos en el sentido más estricto de la palabra.

—Tenéis que beber, es lo tradicional en mi pueblo para poder intercambiar ideas. ¿Habéis venido a eso, verdad?— continuó Osiris, las máscaras adoptaron una mueca de interés, la tele era realmente aburrida, este programa estaba muchísimo mejor.

Las chicas miraron la infusión humeante con evidente dudas. Osiris dio otro trago para que no sospecharan de posibles envenenamientos u otras chorradas que hubieran visto en alguna serie con guionistas demasiado presionados.

Maite se encogió de hombros y se llevó la taza a la boca dando un largo trago, los piercins de sus labios tintinearon, plata contra bronce. —Esta bueno, aunque le falta un poco de anís—. Se limpió con la manga e intentó contener infructuosamente un eructo. 

—Venga tías, acabemos con esto que luego he quedado— Lucía llevaba un modelito con el que parecía dispuesta a hacer que la ciudad entera se fuera con ella a pasar la noche del viernes. Dio un trago y arrugó la nariz. –Puaj, ¿qué coño es esto?

—El té ayuda a hablar con más soltura— respondió Osiris mirando directamente a Zulema que le observaba desconfiada —no beber resultaría ofensivo.

—Vale, pero luego contestará a unas preguntas, y nada de numeritos de brujería barata, eh.

— Contestaré a lo que queráis, y vosotras tendréis que hacer lo mismo. —Respondió mientras la sinceridad soltaba su lengua. —Y te aseguro que lo que hago no es nada barato.

—Bueno, un traguito— Zulema se mojó los labios, era suficiente. La chica intentaba contener una especie de furia interior que hacia brillar sus ojos de forma peligrosa —la cuestión es esta. Maite era amiga de Roxanne, su hija le ayudo a conseguir una poción de amor. ¿Sabe de qué le hablo?

—He hecho muchos filtros de amor. Ninguno valía para nada, aunque como enjuague bucal no estaban mal. ¿Cuándo te dio Roxanne la poción?— se dirigió directamente a Maite. Tenía que tirar del hilo para saber adónde llegaba todo. Los antepasados seguían tan silenciosos como las tumbas en las que reposaban sus cuerpos.

—Fue hace seis años, cuando íbamos al instituto. Pero no me la dio, la cogí yo—. La chica se llevó la mano a la boca mientras las otras dos la miraban sorprendidas.

—Pero tía, que tampoco hace falta que el negrito lo sepa todo – le reprendió Lucía —Opps, perdón por lo de negrito, no te creas que soy racista, a mi me gustan los negros, en realidad me gustan de todos los colores—. Zulema las miró boquiabierta mientras las máscaras volvían a adoptar un gesto lujurioso, si la madera pudiera babear, tendría el suelo encharcado.

—No pasa nada, a mí también me gustan las mujeres de todas las formas— era lo malo de decir la verdad, que era todo cierto. Cambió de tema para acabar con la incomodidad. –Has dicho que cogiste el filtro de amor hace seis años. Por aquel entonces todavía no hacía pociones de mentira para embaucar a chiquillas tontas como vosotras— dijo dirigiéndose a Maite de nuevo. –Venga, cuéntamelo todo—. La miró directamente a los ojos. La chica empezó a vomitar la verdad guardada, como si tuviera una terrible gastroenteritis agravada por años de amargura.

—En realidad te la robe. Engañé a Roxanne para que me trajera a tu casa consiguiéndole un ligue con un chico. Tu no estabas, así que subimos al trastero, pero tu hija no quería dejarme entrar, se dejó sin querer las llaves puestas en la puerta del pasillo, las cogí sin que se diera cuenta y entré al laboratorio, robé la poción y luego puse las llaves otra vez en su sitio—. Maite respiró hondo después de soltar la horrible verdad, después se llevó la mano a la tripa aliviada, como si hubiera devuelto después de un terrible empacho.

Osiris no lo podía creer, su vida se había destruido por culpa de una niña estúpida que quería embaucar a un chico. Las máscaras se reían de su desgracia. Zulema se levantó antes de que pudiera replicar nada con el espray de pimienta en la mano apuntándole.

—Y por eso vino a casa de Pedro y mató a su novio y dejo al mío inválido, ¡venga confiese!— la chica estaba tremendamente alterada, lamentablemente la verdad era algo subjetivo.

— Cálmate niña, yo no he matado a nadie en mi vida, sería terrible para el karma, siéntate y cuéntame más— se llevó las manos a las sienes, debería estar furioso, en su lugar no dejaba de preguntarse quién era el chico por el que su hija quería cambiar la supuesta poción. Fue por esa época cuando empezó a salir con el tal Marc. El novio de la chica era la principal razón de que ya no estuviera en casa. El té de la verdad le dijo que el único culpable de la pérdida de su hija era Osiris, el chamán. Zulema se sentó y empezó a hablar con voz nerviosa.

—Estábamos de fiesta esa noche, yo estaba con Carlos, era todo perfecto…—. Las lágrimas se abrieron paso mientras la verdad trepaba por su garganta desgarrándola. –Maite le dio la poción a Pedro y después vino usted, ella le vio, después de todo este tiempo le hemos encontrado. Venga Maite, ¡cuéntaselo!—. Mantenía el espray de pimienta firmemente apretado en su mano.

—¿Qué le diste a alguien la poción? ¿Qué es eso de que me viste? Venga, habla— las máscaras tenían la faz descompuesta al no poder asumir tantas emociones a la vez. El miedo empezaba a atenazarle, si le había dado el deseo a alguien sin control… Que los ancestros le protegieran.

—Le di la poción de amor a Pedro para ver si funcionaba bien, quería probarla con alguien antes de dársela a Juancho…

—¡¿A cuántas personas le diste eso?!— gritó fuera de si levantándose, Zulema le apuntó con el arma química asustada, intentó controlarse, respiró hondo invocando a su energía interior para serenarse, se sentó de nuevo despacio. —Continuad, por favor.

—Sólo se la di a Pedro, después vino alguien con una de esas puesta— Maite señaló a una de las asombradas máscaras— Zulema cree que pudo ser usted pero yo no pienso igual. Tenía unos ojos que no eran humanos, como dos corazones entrelazados, ¿sabes?— La niña hablaba con una frialdad inhumana, como si relatara algo completamente ajeno a ella. —Me dijo que parara el ruido.

—Eso no nos lo habías dicho— Lucía se levantó —por eso te acojonaste tanto cuando volvió, por eso nos tuvimos que meter contigo debajo de la mesa para que dejaras de chillar. ¡Viste un puto monstruo!

Zulema parecía abatida, se quedó con la cabeza baja después de la declaración de su amiga. 

—Esto cada vez es más complicado, no solo no encontramos al asesino, sino que además parece ser un monstruo de dibujos animados, en vez de encontrar nuevas pruebas contra el camello, lo único que descubrimos es que el pobre Pedro podría estar maldito a algo peor. Sólo le pasan cosas malas. Lo peor es que yo no he hecho nada por él, he pensado todo el rato en mi propia venganza. Al principio sólo le usaba para quitarme la pena de lo de Carlos, pero ahora le quiero ¿sabéis?— Se echó a llorar desconsoladamente, el té de la verdad casi nunca se orinaba, salía del organismo en forma de lágrimas.

—Joder tías, que zorras sois— comentó Lucía mirando a sus amigas— me dan ganas de tirármelo para ver que se siente. Soy la única que no ha utilizado al pobre hombre. 

—Callaros, necesito pensar— Le dolía la cabeza, la información era demasiado densa para desenmarañarla en un rato, necesitaba meditar, consultar a los ancestros. —Camello, ¿Qué camello?—dijo Osiris intentando recuperar el meollo de la surrealista conversación.

— Un pobre gitano al que cargaron con el muerto. Mi amiga estaba investigando para volver a meterle en el trullo, ya le han soltado, ¿sabes?— Lucía hablaba con naturalidad, como si se conocieran de toda la vida y le comentara los resultados deportivos del fin de semana. Su amiga lloraba conmocionada. 

Había demasiados implicados en el asunto, la cabeza le daba vueltas intentando procesar los golpes que le iban dando las dulces jovencitas que permanecían sentadas en el sofá. Tenía que ir aclarando cosas una a una o se volvería completamente loco.

—Vamos por partes, primero dime como era lo que cogiste del trastero—. Tenía que asegurarse. Maite tragó saliva, el sabor de la verdad le resultaba evidentemente desagradable.

—Estaba en un cofrecillo de cobre sobre un altar con velas, tenía grabados unos símbolos de corazones, pensé que era un hechizo de amor. Después vi el monstruo dentro del bote de cristal. Me asuste tanto que pensé que iba a morirme— la niña continuó relatando tranquilamente los hechos para confirmar su trabajada imagen de siniestra.

Osiris recordó la cara de su cliente cuando le dijo que no iba a poder hacer el ritual a pesar del precio ya pagado, las excusas acerca de misteriosas desapariciones no dejaron satisfecho al poderoso hombre, y le hizo perder todo el prestigio duramente conseguido. 

—No eran corazones, sino símbolos de peligro, las chicas blancas estáis completamente locas— las guardas del cofre eran poderosas advertencias acerca del poder del compuesto, sólo una estúpida adolescente podría ver corazones en los jeroglíficos. –Dices que viste un monstruo en un bote, descríbelo.

—Era como un bebé de ojos amarillos, me miró y me enseñó los dientes–. Lo que faltaba, la kelpie le había mirado, otro problema más que tendría que resolver. Maite hundió la cabeza entre los brazos, parecía completamente abatida.

La chica era de la edad de su hija, el corazón se le ablandó al pensar en los horrores que había tenido que pasar. Quizá si ayudaba a las muchachas el equilibrio se restauraría. Tenía muchísimo trabajo por delante. 

—Anda, no os pongáis así, que todo tiene arreglo en la vida— “Y en la muerte” —la apacible voz de su maestro resonó en su cabeza, era un buen augurio, hacía años que el espíritu de Xarabi no le hablaba. El camino a tomar apareció señalado ante él como una enorme pista de aterrizaje con luces parpadeantes. Tenía que arreglar todo el mal que había provocado, aunque fuera de manera indirecta. Sólo había pensado en si mismo, por eso el karma le había castigado.

Se levantó y fue a la cocina a por agua y unas servilletas de papel, que repartió para que las muchachas las llenaran sonoramente de fluidos viscosos. Después de un trago refrescante las chicas parecieron calmarse. Volvió a su trono de relax pensando en la siguiente pregunta.

—Quiero que me dibujes como eran los ojos del ser que viste— ordenó a Maite que jugueteaba nerviosa con los aros de los labios. Le pasó papel y lápiz.

—Bueno, estaba un poco colocada sabes— Dijo la muchacha pintando dos corazones enfrentados que se entrelazan por la parte superior formando un ocho horizontal. —era algo así…, igual que los símbolos del cofre.

E igual que las pupilas de los seres queridos que le habían mirado en el rellano de su piso, haciendo que su mundo ardiera. Pensándolo bien no quedaba mucho por quemar. Las máscaras colgadas en la pared adoptaron una mueca de horror al ver uno de los símbolos de peligro más temidos en el mundo de los espíritus. Lucía se giró de improviso y miró a las tallas.

—Entonces, ¿Qué coño pasa? ¿Qué hay del tío de la máscara?— señaló a las maderas colgadas de la pared. —¿Soy yo o están diferentes de cuando llegamos?— frunció el ceño extrañada. Se cruzó de brazos esperando respuestas. Las chicas le miraban hambrientas de la verdad que luchaba por salir de su boca.

—Todavía no estoy muy seguro de lo que pasa— respondió Osiris pasándose las manos por su pelo esponjoso. —Y te aseguro que mis máscaras están como siempre–. Efectivamente, las tallas siempre habían sido unas cotillas desconsideradas.

—¿Y qué pasa con lo que vio Maite? ¿Qué es lo que te robó?– preguntó Zulema impaciente, el espray anti violadores descansaba en el sillón ahora que parecía claro que no iban a ser necesarios sus servicios.

—Las preguntas de una en una, por favor— Osiris no quería contarles lo que había cogido la niña años atrás, si alguien de su clan averiguaba lo que había pasado… Mejor no pensar en eso ahora. Tenía que pagar el precio de la magia, el té de la verdad le soltó la lengua.

—Lo que estúpidamente cogiste del laboratorio era una…— buscó la traducción de la palabra, no era sencilla— …una “petición”, digámoslo así. El peticionario pide un deseo al chamán que canaliza las energías de la naturaleza, después los espíritus conceden o no el deseo en función de diferentes factores. Es bastante complicado para los profanos.

Las caras de las chicas se parecían a las de las máscaras. Nueve pares de ojos le miraron sorprendidos.

—Entonces, ¿qué coño pasa?, me estás diciendo que envenene a Pedro o algo así— preguntó Maite. 

—Si solamente tu amigo tomó el compuesto le produciría unas terribles diarreas y poco más. Hace falta que el canalizador de las energías tome también de la pócima. Después se hace la petición y se despide al espíritu. Si nadie más bebió, tiene que haber algo que se nos está escapando, ¿estás segura de que no cogiste nada mas?— su laboratorio guardaba terribles compuestos capaces de invocar demonios, pero ninguno capaz de atacar físicamente. Lo que le habían contado era algo completamente nuevo para él. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos no lo hubiera creído.

—Pero es que no sólo bebió Pedro— Maite se encogió en el sillón intentando que los mullidos cojines la absorbieran. —Sandra también lo hizo.

—Por los seis espíritus mayores, ¡¿Quién es Sandra?!— la lista de implicados era interminable, necesitaría tres vidas para restablecer el desequilibrio al mundo espiritual.

—Es una amiga nuestra, no la vemos desde hace años—. Lucía parecía la única capaz de responder, Maite intentaba volverse de piedra mientras Zulema la miraba con un odio que fundiría el mármol.

—Todo es por tu culpa— Zulema se levantó de repente, señalando a Maite con el dedo— siempre fuiste una pija egoísta, ¡tú mataste a Juancho!, ¡Tú me quitaste a mi Carlos!— parecía dispuesta a agregar un nuevo cadáver a la lista. La chica de pelo negro miraba al suelo. Las lágrimas se le habían agotado hace tiempo.

—Es verdad, siempre lo supe— Maite negó con la cabeza gacha —en el fondo siempre lo supe.

—Mira, aquí nadie ha matado a nadie, tengo que estudiar los textos y hacer unas consultas— los antepasados empezaron a hacer sus absurdas alegorías en sus oídos, iba a ser un día muy largo. Se acabó el ver la tele una buena temporada. —Vosotras tenéis que cuidar de Pedro, es mejor que no le digáis nada hasta que sepa exactamente que hacer. Después me pondré en contacto con vosotras. —Tenía que saber exactamente qué actos había producido el chaval desde el suceso para poder equilibrarlos. Si conseguía repararlo todo, el karma haría que encontrara el camino del perdón para poder volver con su Roxanne.

— Pero habrá algo que podamos hacer —Zulema parecía el vivo retrato de la impotencia después de que la venganza se le hubiera arrebatado. Las máscaras miraron a Osiris expectantes. 

Pensó en el poder que se había liberado sin control alguno, si las energías no eran correctamente canalizadas…, no tenía ni idea, no había ningún precedente. Necesitaba tener toda la información. El frasquito de cristal que guardaba en su santuario brilló un segundo iluminando la estancia llena de maravillosos monstruos. —Vuestra amiga es la clave. Tenéis que buscar a Sandra.


  


Capítulo 19. La vecina de al lado.

La chica le frotaba el muslo con la mano ostentosamente, la sutileza no era una de sus muchas virtudes. La chica seguía exactamente igual que Pedro la recordaba, cuando sólo era un chiquillo fantaseaba con verse en una situación como esta, lamentablemente las cosas cambian. Lo que antes le parecía una exuberante mujer ahora le recordaba a una buscona de algún programa de televisión que premiaba a la ninfómana más activa.

—Vaya, vaya, Pedrito, ¡cómo has crecido!, estás estupendo, ¿sabes?— su vecina se apoyó contra él restregándole los pechos contra el brazo. Notó como el rubor subía a su rostro, no estaba acostumbrado a ese tipo de contactos de una desconocida. Permaneció como una estatua sentado en el sofá de la casa de Miguel. El padre de Alba estaba sentado tranquilamente en un butacón con una sonrisa ausente, al parecer le importaba bien poco que su hija estuviera a punto de tirarse a un tipo delante de sus narices.

—Tú también estás muy bien— Pedro se apartó incomodo —Una pena lo de tu divorcio, no tenía ni idea.

—Era obvio, ¿sabes? Él se lo pierde— Alba se subió los pechos descaradamente—Hay muchos peces en el mar— La manera en que le miraba le hizo sentir una especie de pescado en terrible peligro de extinción.

—Sí, sí, él se lo pierde— el sudor hacia que se le pegara la camisa a la espalda— ¿no hace un poco de calor aquí?— la diferencia entre la temperatura en el interior de la casa y la calle era la misma que en el desierto y en los polos.

— Si, es que a papi le gusta así, ¿sabes?— Miguel estaba claramente ido, el alzhéimer se había cebado con él, como si fuera un animal herido cazado por una manada de hienas hambrientas. Pedro recordó los ojos brillantes que le presionaron para que declarara contra el gitano, se habían apagado consumidos por la enfermedad. Le parecía mentira que no se hubiera dado cuenta en todos estos años, realmente debía de dejar de mirarse el ombligo de una vez.

—Hola, ¿Qué tal?— Preguntó Miguel por sexta vez consecutiva, desde que había llegado a la casa la cosa había ido de mal en peor, el ligero flirteo de Alba se había convertido en un acoso en toda regla. Cada vez tenía más ganas de largarse de allí, estaba claro que no iba a conseguir nada de su vecino enfermo. Aunque su cuerpo estuviera sentado en la butaca, estaba claro que su mente se había marchado a buscar mejores pastos hacía mucho tiempo.

— Bien, papi, no seas pesado, se pone un poco tonto, ¿sabes?, pero es inofensivo– Alba se incorporó, dándole un respiro a su angustiada entrepierna, aunque Pedro no quería tener nada con la vecina pijita, algunas partes de su cuerpo parecían tener una opinión diferente. Pedro se levantó del sillón para disimular la parte que se había levantado ya, tomando la iniciativa sin consultar.

—Bueno, Alba, pues lo siento de verdad, pero me tengo que ir ya. Tu padre no va a poder ayudarme. — Estaba claro que Miguel no sabía dónde estaban sus manos, como para recordar unas fotos tomadas hacia años…, era perder el tiempo. Lo aprovecharía mejor estudiando. Había dejado a Zulema interrogando al supuesto brujo, así que tendría tiempo para avanzar con el tema que la “pulidora” le había chivado después de su reconciliación.

—Pero si todavía no hemos hablado nada de lo que querías, ¿no me habías dicho no seque de unas fotos?— se apretó contra él como si estuvieran en el metro en hora punta en vez de en el salón diáfano de treinta metros cuadrados del chalet. —Yo sé donde guarda papi los negativos, ¿sabes?

No sabía qué hacer, después de todo había dejado solas a las chicas con el friqui del chamán para venir aquí. Por un momento había pensado que podría tener algo que ver, tal y como le había contado una estropeadísima Maite, pero al verle en el quicio de la puerta se quedó más tranquilo. Estaba claro que sólo era un charlatán de feria, hasta había hecho una especie de numerito mirándole por encima del hombro en plan poltergeist, había sido bastante cutre. Al menos se había quedado tranquilo, Pedro estaba seguro de que el negro alto y delgaducho vestido de pijama y pantuflas de peluches no era el asesino, por mucho que Maite dijera que su hija le había dado algo y que tenía un móvil para agredirlos.

—Bueno, si me enseñas los negativos la verdad es que me harías un favor…— Zulema se estaba tomando verdaderamente en serio la investigación, tenía que llevarla algo, aunque fuera una tontería.

—Claro, Pedrito, ven conmigo, mi papi los guarda en su armario, ¿sabes?— salieron del salón dejando a Miguel en su trono con la cabeza baja como si fuera un rey reflexionando sobre un reino que estaba siendo invadido por terribles hordas. Subieron al piso de arriba, allí estaban los dormitorios. Su cerebro racional activó todas las alarmas anti-infidelidad, mientras su cerebro primitivo bombeaba sangre a partes específicas que asegurarían la continuidad de la especie.

—Esta es la habitación de mis papis. Allí está mi cuarto, si quieres te lo enseño, mi madre no viene hasta tarde, ¿sabes?— la mujer de Miguel había ido a buscar las cosas de Alba al piso de la extinta pareja, después de la fulminante separación. —Bueno, ¿a dónde vamos, Pedrito?

La parte superior y la inferior de su cuerpo tomaron direcciones opuestas provocándole un doloroso esguince cervical, se frotó el cuello antes de responder un poco enfadado consigo mismo. —Primero las fotos, por favor—. El “primero” lo dijo la parte de su cuerpo que acumulaba mas riego sanguíneo en ese momento.

—Claro, cariño, sígueme— entró en la habitación contoneándose un poco menos que una bailarina de lambada. —los negativos están encima de armario, ¿me acercas una silla?

Pedro cogió una banqueta mirando la holgada falda de Alba, su cerebro racional iba poco a poco rindiéndose ante las embestidas de su libido, que iban mermando las neuronas de fidelidad destruyéndolas con fuego abrasador. La vecinita de la cual había estado enamorado en su infancia se subió a la banqueta y empezó a buscar algo sobre el armario arqueando la espalda.

Había estudiado resonancias magnéticas en las que había visto menos partes de un ser humano que las que vio bajo la falda de Alba. Pedro sintió como el color subía a sus mejillas mientras se obligaba a apartar la vista.

—Ya verás cómo te gusta— dijo Alba ambiguamente pasándole una caja de zapatos atada con una goma. —ahí guarda papi los negativos de todas sus fotos, siempre fue muy ordenado, ¿sabes?

—Gracias— Pedro agarró la caja con sumo cuidado. La chica bajó de la banqueta y se sentó en la cama, palmeó dos veces a su lado invitándole a sentarse.

—Venga, buscaremos lo que tú quieras, ¿Qué me habías dicho que querías?— se inclinó para que viera su generoso escote, mostrándole lo poco que le quedaba por descubrir. Pedro se sentó intentando concentrarse. La caja estaba meticulosamente ordenada por fechas, apuntadas en cartulina amarilleadas por el tiempo. 

—Buscamos las fotos que hizo tu padre la noche de la fiesta en la que mataron a un chico y dejaron a otro paralítico—. Hizo la declaración esperando que a su vecina se le pasaran las ganas de juerga de una vez por todas.

—Que interesante— Alba le miraba desde unos cinco centímetros con las manos bajo la barbilla. Evidentemente no había escuchado ni una palabra, su atención estaba en otra parte. Se lanzó sobre su presa con los labios entreabiertos, Pedro le hizo la cobra con unos reflejos dignos del campeón de ping-pong que fue en su infancia.

El teléfono sonó salvándole literalmente por la campana. Alba se recompuso y lo cogió con una dignidad propia de una princesa. Aprovechó el momento para coger los negativos del seis de febrero de dos mil seis, tenía la fecha grabada a fuego en su memoria.

—¿Si?— la voz de Alba disimulaba muy mal su enfado —sí, está aquí, es para ti—. Le tiró el inalámbrico con una mirada que terminó de enfriar por completo su libido. Pedro cogió el teléfono con una sonrisa a modo de torpe disculpa. La chica salió de la habitación con la barbilla más alta que la frente.

—¿Diga?— quizá le había pasado algo a Zulema, era muy raro que le buscaran allí.

—¿Pedro?, Joder, por fin, ¿se puede saber que cojones te pasa? ¿Porque no me coges el puto teléfono?

—¿Luiso?— Pedro miró su móvil, no tenía ninguna llamada perdida, su móvil llevaba unos días haciendo cosas raras, le llegaban mensajes absurdos o no funcionaba según su capricho— perdona macho, pero es tengo el móvil estropiciao, ¿qué te pasa?, al final te vas a presentar y quieres que te ayude, ¿no? Pues que te den, no pienso pringar con…

—Cállate, coño, me ha costado un huevo localizarte, me ha dado el teléfono tu madre— era muy raro que Luis le hubiera llamado a casa de sus padres, algo tenía que haber pasado, sintió un escalofrió desde la nuca a la rabadilla. —¿te has enterado?

—¿De qué?— la cara del asesino se asomó por un resquicio en el escudo de su subconsciente como siempre que se ponía nervioso. Últimamente pasaba con demasiada frecuencia.

—Si es que parece que vives en Marte— le regañó Luis, siempre le recriminaba su falta de atención a las redes sociales y a los mensajes de texto —el examen se ha pospuesto.

—¿Como que pospuesto? ¿A cuándo? ¿Por qué?— Pedro pensó en la infinidad de trabajo echado a perder, tenía un planificado calendario diseñado para llegar a la fecha de examen con todo perfectamente preparado. Otro problema más, como si no tuviera bastante con la búsqueda de fantasmas para satisfacer las ansias de venganza de su chica. Apretó los negativos de su bolsillo con fuerza.

—Tío, no sé cómo decírtelo— Luis se quedó extrañamente en silencio, normalmente no se callaba ni debajo del agua — veras, Susana ha fallecido…

Pedro se quedó conmocionado, la profesora era una borde, pero de ahí a verla muerta… Y él pensando en el estúpido examen, se sintió fatal. — ¿Pero cómo puede ser?¿Cuándo…?

—La encontraron ayer en el metro con una sobredosis de tranquilizantes, parece ser que se quedó dormida y se paró… La policía está investigando, le van a hacer la autopsia y todo.

—Joder, ¡yo la desperté!— Pedro recordó como había dudado un momento antes de sacudirla, pensó en dejarla allí tirada dando vueltas a modo de venganza, después habían hecho las paces. —La dejé despierta en el andén ¡te lo juro!

—Pues después debió de meterse un chute masivo de ansiolíticos o algo…— Luis se volvió a quedar en silencio después de su salida de tono —oye, la gente está poniendo dinero para una corona, ¿quieres colaborar? Nadie te recriminaría nada si no quisieras…

El regalo que tenía pensado para Zulema tendría que esperar. —Coge lo de la porra y dalo todo, cuando sepas cual es el tanatorio y eso me llamas. No, mejor llama a Zulema— rectificó Pedro recordando su rebelde móvil.

—Claro, tío, te mantendré informado, no te rayes demasiado ¿vale?

—Joder, me has dejado hecho polvo, llámame con lo que sea— colgó el teléfono y se sentó de nuevo en la cama extraña. Se sentía rarísimo en la habitación, rodeado de fotos de personas que no conocía, que le miraban recriminándole por sus malas acciones. Debía de haberla acompañado a casa, estaba claro que había estado consumiendo algo, cuando la despertó tenía las pupilas demasiado dilatadas, con evidentes problemas de atención. Vaya una mierda de médico que iba a ser, en vez de salvar vidas y ayudar a la gente sólo causaba muerte y dolor a todos los que le rodeaban.

Bajó los escalones dispuesto a cruzar la calle y refugiarse en los brazos de su madre. Miguel estaba en el final de las escaleras cortándole el paso con una sonrisa de oreja a oreja.

—Pedrito, que alegría que me hayas venido a ver, ¿Quién es tu amiguito? ¿Habéis venido a jugar con mi Alba?— Miguel le señaló con la cabeza a algún punto detrás de su cabeza, en las escaleras no había nadie más. Evidentemente Miguel estaba viendo una imagen del pasado, cuando de niño venía a jugar inocentemente con su vecina a los médicos.

—Sí, Miguel, pero ya me marchó, ya hemos terminado de jugar—. Alba estaba viendo la tele en el salón ignorándole por completo, el jueguecito no había terminado como ella hubiera querido, provocándole una rabieta como a una niña de cinco años con la que nadie quiere jugar a papás y mamás.

—No me gusta quedarme solo— Miguel se puso a andar en círculo alrededor de la mesa de roble del salón, el momento de lucidez se había evaporado tan rápido como había llegado. Pedro se dirigió a la salida con decisión. Miguel repetía la misma liturgia una y otra vez mientras las voces de la televisión entretenían a Alba. Antes de cerrar la puerta con cuidado escuchó la frase que acentuó la pena de su alma herida.

—No quiero estar solo…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 20. La ventana indiscreta.

Para un día que había conseguido quedarse solo en casa, el hijo del capullo del vecino de enfrente había decidido montar un guateque y torturarle con lo que los chavales llamaban música, cuando para cualquier persona de bien solo podía calificarse de ruido.

Su mujer se había ido de viaje a Madrid con la niña para buscar un vestido de novia lo suficientemente caro para poder restregárselo bien a todas sus amigas, eso sí, pagaba papi porque el mierda de su futuro yerno no tenía un puto duro, todavía estaba estudiando a sus veintitantos años.

Recordaba perfectamente cuando le presentó al chaval, Miguel pensó que era un novio mas, sólo que un poco más lerdo, al verle entrar al restaurante agarrando la mano de su hija, pero enseguida se dio cuenta de que algo iba mal, su hija le sonreía nerviosa, su mujer rehuía mirarle y el chaval sudaba como un cerdo y apenas comía nada.

Cuando estaba tomándose tranquilamente el café va la niña y le suelta, —Papá, voy a casarme.

—¿Con este?— había sido su inocente respuesta, su hija estuvo dos semanas sin hablarle, su mujer lo mismo aunque no notó mucho la diferencia, y todo por dos palabras. Si le hubiera dejado decirle lo que en realidad pensaba…

Y ahora que por fin tenía el salón de su casa para terminar la maqueta del F-18 del ejército del aire, los niñatos se empeñaban en machacarle con ese ruido infernal. Normalmente se veía relegado al garaje, porque a su querida mujercita le molestaba el olor de las pinturas acrílicas que usaba en sus modelos.

Ya había ido a llamarles la atención para que pararan esa tortura y ahora la “música” estaba algo más baja pero el soniquete se había clavado en su cerebro y no conseguía concentrarse lo suficiente para realizar la tarea de precisión.

Pensó en volverse a poner su pijama y su bata de estar en casa para estar más cómodo, había tenido que ponerse ropa de calle para ir a ver a los cabroncetes, pero lo desechó por si tenía que volver a dejarles las cosas claritas. La vez anterior había sido demasiado blando. 

Se asomó de nuevo a la ventana de su habitación desde la que tenía una vista perfecta. Aunque todas las casas del vecindario estaban pintadas de blanco ceniza referencia ciento diecisiete como habían acordado en la junta de vecinos, el chalet de enfrente estaba coloreada de un blanco distinto, que según decía el moro de mierda había hecho él mismo y era mucho más barato. Tampoco la puerta metálica del garaje era correcta, de un gris mucho más oscuro de lo debido. 

Observó asombrado como el chaval más grande que había visto en su vida llegaba a la fiesta y al momento la música estaba a todo trapo otra vez. Si Carlitos había intentado agredirle a pesar de haberles pedido con total educación que por favor bajaran la música, no podía imaginarse que le harían esos gamberros si volvía a decirles algo, ahora que contaban con un nuevo miembro en su banda.

Respiró hondo y se puso a limpiar rápidamente las gruesas gafas de pasta con un pañuelo que sacó del fondo de su pantalón de tela, con la raya perfectamente planchada. No podía llamar a la poli, no después del pequeño incidente del mes pasado, esos inútiles se habían puesto de parte de la mujer del moro por aparcar en su plaza de garaje, dijeron que cinco centímetros de ocupación no eran suficientes para llamarles y le hicieron pagar el desplazamiento de la grúa. Además le recomendaron que solventaran sus problemas entre ellos, como si se pudiera razonar con una mujer que se casa con un moro, por muy nacido en España que sea.

Media hora más tarde, cuando se le cayó el tren de aterrizaje delantero por tercera vez consecutiva, tiró con rabia las pinzas al suelo y se decidió a cantarles las cuarenta a los niñatos otra vez. Después de todo Pedrito no era mal chaval para los genes que tenía, sólo eran las malas compañías, seguro que si esta vez les hablaba con un poco de disciplina lo entendían y apagaban ese ruido infernal. Todo el mundo sabía que a los muchachos había que tratarlos con severidad para que no se torcieran. Su hija era la excepción que confirma la regla.

—La culpa la tiene Pepa— dijo a su precioso avión, recordó a su mujer dando la razón a la niña por el numerito del restaurante, siempre se aliaban para ponerse en su contra. Cogió su abrigo largo y se dispuso a salir cuando la música ceso de repente. Se asomó a la ventana y vio que alguien se le había adelantado, la luz de dentro del garaje hacía que solo distinguiera la silueta de un hombre de espaldas recortado contra la puerta. La noche era cerrada, sin luna ni estrellas.

Tenía perfectamente controlados los movimientos de todos sus vecinos, y en ese momento eran los únicos en treinta metros a la redonda, seguro que era un camello. Sabía perfectamente que los chavales de ahora tenían que esnifar cocaína y tomar pastillas sólo para estar normales, como los heroinómanos de los ochenta. En todas las épocas había gentuza, y esta era de las peores.

Bajó rápidamente las escaleras para coger su cámara réflex, se estaba imaginando la cara de esa zorra cuando le ensañara unas buenas fotos de su hijito trapicheando. Comprobó que hubiera carrete y puso su objetivo 50—105.Volvió a subir, serían sin flash así que no tendrían muy buena definición, pero confiaba en que la cámara réflex de carrete, que le habían hecho comprar para la boda, valiera la barbaridad que había pagado por ella.

Había sido demasiado lento, cuando se volvió a asomar la puerta estaba nuevamente cerrada y no había ni rastro del camello. No podía tener tan mala suerte, después de maldecir a todos los santos del cielo se quedó en completo silencio.

En silencio, no había ruido.

Quizá los niñatos no habían podido pagar la droga y habían decidido largarse, se permitió sonreír dejando ver sus dientes largos y amarillos. Recogió las pinzas del suelo y se sentó lentamente delante de su mesa de trabajo, después de todo podía quedarse hasta tarde para terminar su preciosa maqueta, cogió el avión y dio pegamento a ambas partes antes de presionar una contra otra con cuidado, sólo tenía que aguantar así unos segundos más y quedarían firmemente unidas…

>>PUM-pum-PUM-pum-PUM-PUM-pum-PUM-pum-PUM. 

El ruido volvió con fuerza, como si sólo hubiera parado para descansar y volver con energías renovadas, se sobresaltó tanto que dejó caer el avión y, al hacer el acto reflejo de recogerlo, derramó el pegamento líquido sobre la mesa del salón, a pesar de haber puesto unos periódicos para no manchar, estos se empaparon rápidamente.

Gritó lo más fuerte que pudo hasta que se le acabó el aire, no lo podía creer, su precioso modelo estaba destrozado y, si no limpiaba rápidamente, la mesa quedaría completamente arruinada. Bajó todo lo deprisa que pudo a su garaje a coger aguarrás y unos trapos mientras maldecía sin parar y se imaginaba a si mismo dando una terrible paliza a esa panda de niñatos hijos de puta.

Frotó la mesa frenéticamente a ritmo de la música, cuando terminó observó con disgusto que el disolvente había destrozado la capa de barniz de su mesa de roble. Se sintió extrañamente tranquilo, sabía perfectamente lo que iba a hacer. Recogió con cuidado las pequeñas piezas de su precioso avión y las fue guardando despacio, clasificándolas según su estado. Volvió a bajar al garaje, descolgó su escopeta de caza de la pared, la cargó y se la colgó del hombro, ya se estaba abrochando meticulosamente los cordones de botas de campo cuando la música cesó de nuevo.

Fue como si le hubieran sacado del trance, observó el arma cargada en sus manos y se dio cuenta de lo que había estado a punto de hacer. Se rió con nerviosismo, después de todo podía volver a hacer la maqueta y dar un lijado y una capa de barniz a la mesa. Incluso disfrutaría un poco viendo la cara de su mujer al ver el estropicio.

Seguro que ya habían terminado la fiestecita, eran las doce y media y seguro que tendrían que dar por culo a media ciudad con sus canciones de borracho mientras llegaban a la discoteca de turno.

No iba a matarlos, eso estaba claro, en la cárcel sólo había maricones y delincuentes, pero seguro que a sus padres les gustaría saber a lo que se dedicaban sus hijitos. Pensaba sacar fotos a todos y cada uno de ellos mientras iban saliendo.

Cogió la cámara de encima de la cama y se asomó a la ventana, dispuesto a esperar lo que hiciera falta, cuando vio la puerta del garaje abierta y cuatro figuras recortadas contra la luz del fluorescente. Dos eran muy grandes e increpaban a alguien, que permanecía oculto por la sombra que proyectaba el muro de la rampa, las otras dos permanecían muy quietas y un poco a la izquierda. Reconoció a los muchachos con facilidad, allí estaba Carlos, que había querido pegarle, y el otro más grande todavía que había llegado más tarde, Pedrito y Raulito parecían asustados, aunque no podía ver sus caras a contraluz. El recién llegado no podía ser mas que el camello que venía a cobrar, o a Dios sabía qué, pero al igual que antes solo distinguía una silueta difusa.

Abrió la ventana para que el reflejo de los cristales no distorsionara las fotografías, y escuchó como uno de los grandes decía—…a lo mejor te doy una ostia para limpiarte las putas orejas —Enfocó lo mejor que pudo mientras el muchacho más corpulento agarraba al camello por el pecho dispuesto a destrozarle. Vio como Raulito se retiraba al interior de la casa. Pedro estaba completamente quieto, observándolo todo.

Tomó una foto, después se retiró para cambiar el encuadre y vio algo imposible. El camello debía de tomar esteroides porque empujó al chico que le tenía agarrado contra el muro como si fuera un niño pequeño en vez de pesar cien kilos, algo crujió con fuerza cuando todo el aire escapo de los pulmones del chaval. Después empezó a golpearle en el pecho y en el abdomen alternativamente, formando una melodía que le revolvió las tripas.

—PUM-pum-PUM-pum-PUM-pum-PUM-pum-PUM-pum-PUM-pum-PUM-pum-PUM-pumPUM-pum. 

Carlitos demostró su valor saltándole encima de la espalda, pero el camello le agarró del cuello y le lanzó con fuerza sobrehumana, cayendo directamente de cabeza contra el bordillo de la acera, seis metros más arriba, haciendo un ruido como el que hace un melón al romperse.

Tomó otra foto mientras la sangre empezaba a brotar de la cabeza de Carlos, desde detrás del visor se sentía como si estuviera viendo una de esas fantásticas películas de lucha que tanto le gustaban, eso era ficción, no podía estar pasando en su tranquilo barrio de las afueras.

Volvió a enfocar para fotografiar al que sin duda era la reencarnación de Bruce Lee, y se sorprendió al ver al grandote todavía de pie respirando trabajosamente, ahora estaba más arriba de la rampa y la luz iluminaba claramente su cabeza, que sobresalía por encima del murete. De su boca manaba abundante sangre, pero sus ojos ardían con una furia impropia de un chico de su edad.

—Cabrón, te voy a matar— dijo trabajosamente mientras alzaba el poderoso brazo de más de un metro de envergadura, pero al golpear con todas sus fuerzas, donde debería estar la cara de Bruce, se escuchó un espantoso sonido de huesos rotos y el brazo salió proyectado hacia arriba, con lo que sin duda era una horrible fractura abierta, la sangre manó del miembro herido tiñendo de rojo la cara de Pedrito, como si estuviera muy avergonzado por quedarse completamente paralizado mientras sus amigos peleaban.

Tomó otra foto del muchacho, mientras el herido soltaba un alarido que no parecía humano y caía al suelo hecho un ovillo. El camello se quedó observando un segundo oculto en la penumbra, después se inclinó despacio sobre el muchacho que no dejaba de chillar.

—Para el ruido — fue como si le hubieran susurrado al oído. Se le pusieron los pelos de punta y soltó la cámara que cayó al suelo estrepitosamente. El enorme muchacho se quedó en completo silencio, en posición fetal en la rampa del garaje. 

El camello permaneció unos segundos más inclinado sobre el chaval, después levantó la cabeza y pareció que miraba directamente hacia donde se encontraba. Se agachó rápidamente a recoger su cámara para intentar enfocar la cara del desconocido, pero al volver a levantarse sólo Pedrito quedaba en pie. No había ni rastro del agresor.

Las chicas que estaban dentro del garaje chillaban histéricas. Pedro cayó de rodillas mientras la sangre de ambos gigantes se mezclaba y resbalaba por la rampa manchándole los pantalones.

Los gritos de las niñas agujerearon sus sensibles tímpanos. Vio a Raulito empezar a hacer torpemente la reanimación cardiopulmonar a Carlos en la acera donde habían jugado los tres amigos desde que eran unos mocosos, ahora la sangre cubría a los pobres muchachos. Miguel no podía parar de pensar que, después de todo, no sería tan mala idea cambiarse de muda y luego llamar a la policía. 

 

 

 

 


  

Capítulo 21. En el parque.

—Debería entregarme a la poli, estoy maldito— Pedro le enseñaba las ampliaciones de las fotos que había conseguido del vecino mientras el viento movía las hojas de los árboles. Zulema intentaba encontrar una explicación plausible para los desconcertantes fenómenos que reflejaban los negativos.

—Vaya tontería, seguro que es un defecto de la cámara o algo así—. Llevaba todo el día intentando quitarle importancia a las imágenes. Habían escaneado los negativos, y después de tratarlos infográficamente apareció lo inexplicable. 

— Claro, tenía un defecto que hacia aparecer tentáculos saliendo del asesino directamente hacia mí. Un defecto poco común, pero seguro que el servicio técnico lo arregla si le mandamos la cámara—. Pedro siempre se ponía sarcástico cuando estaba alterado, le gustaba, pero necesitaba que estuviera tranquilo. El chamán se lo había dejado muy claro después de la extraña reunión. 

—Anda, vamos a seguir caminando, dame la mano— era la primera vez que salían juntos a algún sitio abierto. Normalmente se quedaban en casa o iban por la noche a cenar o a bailar. El sol bajo de invierno les hacía entornar los ojos. —Lo que pasa es que estamos muy sugestionados. El día de ayer fue bastante intenso.

— Fue más que intenso, después de comerme el marrón de torear a Alba, llegas de la consulta del doctor amor en modo ultra cariñoso, estás más rara que un perro verde. Querías pruebas del asesino, y cuando te traigo algo realmente impresionante, me sales con rollos de ir a pasear al parque. ¡Si el único verde que vemos es el la ensalada!

—¿Así que tu vecinita te tiró los trastos? Estás hecho un don Juan, ¡Machote!—. El cambio de tema era torpe cuanto menos, pero tenía que desviar el tema de conversación de las fotos. En ellas se apreciaba una mancha en nada parecida a un gitano, a no ser que se hubiera injertado los tentáculos de un pulpo gigante. Las imágenes habían aparecido después de pasarles sucesivos filtros con un programa de procesamiento de imágenes. A simple vista no se veía nada más que un borrón algo más oscuro sobre los desenfocados muchachos, así que la policía seguramente vio lo que quería ver. 

—Pues sí, y la muy colgada casi se me folla delante de su padre enfermo, después me enteré de lo de Susana, y después tú… Bueno, lo tuyo sí que fue raro—. Zulema había llegado a la casa de Pedro con unas ganas irrefrenables de proclamarle su amor. Le había gritado que le quería unas cuarenta veces delante de los alucinados padres de su chico, este la había disculpado diciendo que estaba en shock por lo de la muerte de su profesora. En realidad tuvo que hacerlo para no contarle lo que les había dicho Osiris, no había podido decir una sola mentira desde que había entrado en la casa del brujo. Así que proclamó una gran verdad para evitar preguntas indeseadas.

—Pero Pet, ¿es que no me quieres?— la pregunta le dejó descolocado, casi nunca se ponían en modo baboso, pero tenía que mantenerle distraído.

—Ya lo sabes, — Pedro miró entre los árboles, como si esperara ver salir cámaras ocultas        —¿Pero qué coño te pasa? ¿Es que no ves lo que sale aquí?—. De las tres instantáneas, la más increíble era la que se veía al asesino inclinado sobre Juancho, que yacía en el suelo de la rampa del garaje. En el original de la policía no se apreciaba nada más que un borrón sobre el chico, la noche ocultaba las facciones del agresor. Al pasar los filtros de contraste sobre los negativos aparecieron unos zarcillos que salían de la cabeza del asesino y se metían en la boca del moribundo. Otro tentáculo iba en dirección a Pedro, que no aparecía en el cuadro.

—Bah, ya te he dicho que estamos sugestionados, vamos a olvidarnos del tema, ¿vale?

—Joder, parece como si el negro ese te hubiera embrujado– lo de la casa de Osiris fue diferente, si no era brujería, le andaba bastante cerca. Afortunadamente el ataque de sinceridad había pasado con el sueño reparador. Esa mañana, durante el desayuno le había dicho a la madre de Pedro lo deliciosas que estaban sus crepes después de disculparse por el numerito del día anterior. —Dime que os contó el friqui ese, estuvisteis un montón de rato allí.

—Nada, nada, nos hizo una sesión de espiritismo o algo así, no sacamos nada en claro. –Pedro no podía enterarse de nada, a saber cuál era su reacción si se enteraba de lo de la pócima y todo lo demás. Se imaginó a un Pedro ermitaño con una larguísima barba y un taparrabos viviendo en una cueva, apartado del mundo civilizado para evitar hacer daño a nadie. Su chico era muy capaz de hacerlo. —Creo que debería hablar con Sandra, es la única testigo que nos falta por interrogar. Quizá ella haya ocultado algo, igual que Maite.

—Claro, claro, vete a hablar con ella. Vamos a desechar las fotos, total, sólo son la mejor prueba que hemos encontrado hasta ahora– Pedro se masajeó las sienes, Zulema se apretó contra él no sin saber muy bien que decir. —Al menos estás de acuerdo conmigo que el gitano no es el verdadero culpable.

— Si, eso está bastante claro— Zulema había estado odiando a la persona equivocada durante todos estos años, el problema era que no podía enfadarse con la verdadera responsable. Maite estaba realmente arrepentida, después de la sesión de verdad a la que se habían sometido, el viaje de vuelta fue cuanto menos extraño. Entre sollozos, las chicas se habían reconciliado, aun así Lucía no se fiaba de lo que pudiera hacer Maite, habían visto las cicatrices en las muñecas de su antigua amiga y pensaba que podía hacer una tontería. Lucía se había quedado con ella a pasar la noche. En cuanto pudiera la llamaría para ver como estaban. 

—Pues si el brujo de pacotilla no tenía nada que ver, estamos otra vez en punto muerto, según tú, porque yo creo que estoy hechizado o algo así— agitó las fotografías que habían impreso esa mañana, Zulema se sobresaltó al oír lo cerca de la verdad que estaba su chico. Tenía que mantenerle distraído para sacarle la idea de la cabeza hasta que Osiris la llamara con la solución al problema, rezó para que no tardara demasiado.

Un perro blanco apareció corriendo por el parque sacándola de sus reflexiones, era un animal enorme, se quedó plantado a unos veinte metros de donde estaban y les enseñó unos dientes amarillos que no hubieran quedado nada mal en la boca de un león de trescientos kilos. El dueño del animal llegó después de un momento de pánico y lo enganchó por el collar recubierto de púas. 

Raúl estaba realmente cambiado, el chico bajito y de sonrisa franca había sido engullido por un culturista enano con un traje apretado que desentonaba completamente con el ambiente invernal del parque de árboles desnudos y hierba amarillenta. Le dio una orden al perro que se tumbó sin dejar de enseñar sus impresionantes colmillos de morsa. Se acercó a ellos con una sonrisa de dientes blanquísimos que incomodó a Pedro, le apretó la mano con fuerza.

—Vaya, hola parejita, ¡Cuánto tiempo!— le dio dos besos sonoros, después abrazó a Pedro, que le miró con la ceja levantada. —Precisamente te estaba buscando, Pedro, tu madre me ha dicho que estabas dando un paseo por el parque, así que Muster y yo hemos venido a buscarte. Ven aquí, Muster— el caballo con colmillos se quedó tumbado haciendo caso omiso a la orden de su dueño, soltó un gruñido que hizo temblar el suelo perceptiblemente. —Qué raro, si normalmente es muy cariñoso, en fin, te he estado llamando, tío— palmeó la espalda de Pedro con fuerza, haciéndole perder el equilibrio.

—Sí, cuánto tiempo —respondió Pedro—En concreto no hablábamos desde que me mandaste a tomar por culo el otro día. Perdona si no te he llamado, es que el teléfono me está fallando últimamente.

—Venga coño, no seas rencoroso, es que me pillaste en un mal día, ¿me dejas que me disculpe invitándote a unas birras mañana?

—No puedo, tío, tengo que estudiar— mintió Pedro descaradamente, estaba claro que no tenía ninguna gana de tomar nada con su amigo de la infancia. Zulema necesitaba tiempo libre para contactar con Sandra, y tenía que trabajar el lunes, así que si podía colocar a Pedro un ratito el domingo por la tarde la vendría de perlas.

—¡Qué tontería!— intervino Zulema oportunamente —si ya no tienes más exámenes hasta dentro de no sé cuando, por una caña no te va a pasar nada, ¿a qué no?— además podía aprovechar para hablar con Raúl para tranquilizarle, no quería tener problemas con el chico, Lucía le había dicho que estaba cada vez más extraño, y hacia casi un año desde la última vez que se habían liado.

Pedro la miró extrañado, ella le guiñó un ojo— Bueno, vale, una caña— parecía contrariado, pero se las arregló para sonreír a Raúl.

—Perfecto, mañana a las seis, quedamos en el mismo sitio de siempre, eh. Como cuando éramos chavales— Se rió, Zulema no recordaba que la carcajada de Raúl se pareciera a la de Drácula, la memoria tiene cosas raras. –Un placer verte, Zule, dale recuerdos a Lucía.

—De tu parte, hasta luego. —Raúl se marchó seguido por el perro, que dio un rodeo para no acercarse a ellos a menos de veinte metros. Cuando estaba a una distancia prudencial Pedro la agarró del brazo y la giró para dejarla cara a cara.

—Pero tú estás loca o que, ¿es que no has visto lo pirado que esta?— le increpó, Zulema se sintió un poco culpable, pero a Pedro le hacía falta tomar el aire. Cuando eran chavales siempre estaban juntos y se lo pasaban genial, algo quedaría de la antigua amistad, seguro que después de dos cervezas se ponían a hablar de los viejos tiempos y se echaban unas risas. Les vendría bien a ambos.

—Venga, hombre, así hablas con él, tienes que intentar convencerle de que nos ayude a buscar al verdadero culpable, está un poco nervioso, creo que podría hacer alguna tontería con el camello, seguro que todavía piensa que es culpable.

—¿Un poco nervioso? Lo que esta es completamente ido, si hubieras escuchado lo que me dijo el otro día por teléfono… Parecía el puto Hitler. Cada vez está más metido en el rollo ese de los skins, y tú quieres que me tome unas cañas tranquilamente con él. Si me pido un pincho de ensaladilla rusa seguro que me pega por rojo.

—Anda, no seas exagerado, que te vendrá bien cambiar de aires, así te quitas las tonterías esas de la cabeza—. Y de paso le dejaba tiempo para ir a hablar con Sandra. 

—Vale, pero que conste que estás más rara que nunca, no te reconozco—. Pedro empezó a andar enfadado sin esperarla. Tendría que pensar algo para tranquilizarle, las palomas que fornicaban felizmente en las ramas de los árboles le dieron una idea.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 22. El enigma.

Las ideas se acumulaban en su cabeza, eran demasiados misterios para resolverlos solo. El inspector Fontanals estaba hasta las pelotas. Además de los típicos casos de malos tratos, violaciones y cuchilladas en las peleas de discoteca, estaban pasando unas cosas muy raras en su querida ciudad. Primero fue lo del accidente de helicóptero, en el que había habido varios muertos y decenas de heridos. La guardia civil aseguraba que había pasado algo raro, en su opinión para quitarse la responsabilidad, ya que el helicóptero era suyo. El caso es que le había tocado pringar colaborando en la investigación. Las transcripciones de la caja negra descansaban en la pila de papeles de su escritorio.

El bullicio de la comisaría central era tan agobiante como siempre, los teléfonos sonaban continuamente haciendo un ruido como de un timbre interminable que sonaba por todas partes. Su intercomunicador se unió a la fiesta con un zumbido como de un avispón gigante.

—Fontanals— siempre cogía el teléfono diciendo su apellido, le hacía parecer más profesional.

—Ven a mi despacho perdiendo el culo— el comisario no necesitaba identificarse, simplemente ordenaba como si fuera un sargento chusquero de la mili. Como si no tuviera bastante, tendría que llevarse el trabajo a casa otra vez. Al final de una dura jornada, nada como seguir con lo mismo para pillarse una depresión de caballo.

—Pasa, siéntate— el comisario llevaba una camisa de cuadros abierta que mostraba una pelambrera que sería la envidia en una fiesta de osos pardos. Su barba picuda contrastaba con una calva que le daba el aspecto de un cucurucho de helado con ojos color chocolate.

—¿Que hay, jefe? ¿Algún marrón nuevo?, ya no me caben más papeles en la mesa.

—No te quejes, Fontanals, que estamos todos igual de hasta los cojones. Con los putos recortes no llegamos a ningún lado. Tenemos que ir dando carpetazo a los casos más escabrosos, así que venga, vamos a repasar un poco la faena, que si es por ti no acabamos nunca.

—Claro, jefe, con tu destacado intelecto terminaremos enseguida.

—No me toques las pelotas, Fontanals, que de una patada te mando de vuelta a chupar de las tetitas de tu mami. A ver, el caso del puto helicóptero, ¿qué has sacado de las transcripciones? Los picoletos me están apretando para lavarse las manos de cualquier responsabilidad.

—Pues jefe, la guardia civil dice que solo iba un agente en el helicóptero, pero se han registrado dos voces.

—Vaya, vaya, eso me pone cachondo, le cargamos el muerto al piloto y a correr, cuéntame más, ¿que decían? 

—Pues el tipo soltaba las chorradas típicas, meidei, mei, dei o como coño se diga, que le fallaban los instrumentos y cosas así. Pero la otra voz decía todo el rato “más rápido, muévete”, “más rápido”. 

—Quizá el piloto quería fardar un poco delante de algún colega y la cosa se le fue de las manos. Me gusta, prepárame un informe y lo presentaremos. A otra cosa mariposa, ¿qué pasa con la autopsia de la profesora que encontraron en el metro?

—Pues jefe, tenía más droga en el cuerpo que una panchita viniendo de Colombia, tranquilizantes, en su mayor parte, no sé si es un suicidio o que, no dejo nota ni nada, la verdad que es bastante raro.

—Sí, los suicidas suelen dejar notas llenas de mocos en la que explican lo desgraciaditos que son, les ponía yo a picar en una mina a que se les quitaran las gilipolleces— negó con la cabeza, la barba hizo un sonido como de velcro al desabrocharse mientras se rozaba con la pelambrera de su pecho.

—Quiero ver el video del metro antes de hacer el informe, si te parece bien, jefe.

—Sí, a mí también me da mala espina, quizá sea algún violador que se pasó con la dosis para dormirla o alguna hijoputez semejante. Ponte con ello de inmediato, en cuanto tengas algo me lo pasas y te daré más cositas— Dio un par de sugerentes palmaditas sobre uno de los montones de carpetas que se acumulaban en su mesa. Además del pelaje de los osos, el comisario tenía también su capacidad organizativa. El despacho parecía más bien una cueva de algún plantígrado que había decidido hacerse el nido para hibernar a base de papeles y fotos sangrientas.

—Me pongo con ello, jefe— salió del despacho a toda velocidad, antes de que al comisario se le ocurriera algo nuevo.

Tenía el informe del helicóptero medio preparado antes de que el comisario le dijera nada, no dejaba en muy buen lugar al piloto, seguro que a sus familiares no les iba a gustar mucho. En fin, la vida es dura, que se lo dijeran a él, que llevaba sin mojar casi seis meses. Los colegas le decían que se fuera a ver a una profesional, pero no podía hacer eso, era una cuestión de principios, no pagaba por follar. De joven jamás lo había necesitado, y ahora que la barriga y las entradas se empezaban a acentuar las chicas le rehuían para irse con los chavalitos.

Mientras ponía a la guardia civil de vuelta y media, seguro que eso le gustaba al comisario, recordó la cita de la semana pasada. Había estado a puntito de llevarse a la cama a una cachonda prometiéndole que la protegería de un camellucho de tres al cuarto al que habían soltado hacia poco. Al parecer la pobre chica estaba acojonada porque su novio de hace años se había quedado tonto por una paliza que le había dado el susodicho. Había estado investigando, el tal Antonio parecía inofensivo, no encajaba para nada con el perfil de asesino. Más bien parecía un pringao, un cabeza de turco para dar carpetazo, el comisario no era el único que quería quitarse problemas de encima rápidamente.

El caso era que la pajarita se le había escapado de entre los dedos después de quedarse dormido como un capullo. El vino combinado con el exceso de trabajo habían hecho que se quedara sobado justo antes de empezar la fiesta, la chati evidentemente se había pirado ante el despliegue de poderío varonil. La verdad es que no le había pasado nunca, se estaba haciendo viejo, antes era capaz de currar quince días seguidos y después pasarse ocho horas seguidas dándole al tema. En fin, unas veces se gana y otras se pierde.

El caso de la profesora no debería complicarse demasiado, el encargado de seguridad del metro le iba a pasar las grabaciones de la semana de antes del asesinato. Había hablado con el tipo y le había dicho que se veía a alguien al lado de la difunta justo antes de que muriera, lo malo era que estaba desenfocado y no se apreciaba bien. Si era un caso de acoso o de intento de violación, lo normal era que el hijo de puta la hubiera estado siguiendo y apareciera en alguna grabación de días anteriores.

Las imágenes le llegaron por correo interno, la mensajera era un cayo malayo, pero lo intentó de todos modos. A todas las tías les gusta un piropo de vez en cuando.

—Fontanals, un paquete para ti—. La chica repartía con voz átona, era evidente que le hacía falta una alegría.

—Yo sí que tengo un buen paquete para ti, que estás más buena que comer pollo con los dedos. ¡Guapa!

—Joder, que original, Fontanals, hoy sólo me lo han dicho cuarenta veces—. La repartidora ni le miró, siguió empujando cansinamente el pesado carrito cargado de cartas y de los improperios de cincuenta policías salidos.

El contenido de los DVDs estaba clasificado por fechas, el operario le había pasado un montón de información, no se había molestado lo más mínimo en filtrarlas, tardó muchísimo en encontrar las imágenes de la profesora en el tren. Las películas iban aceleradas a un frame por segundo, por lo que la gente se movía como si fueran robots, dando saltitos en el espacio-tiempo. En la primera película que encontró medianamente interesante se veía a la profesora Susana Pulido dormida en un vagón que se iba vaciando poco a poco, después de unos segundos de tiempo acelerado, las imágenes mostraron a un muchacho que la despertaba y hablaba con ella antes de salir del tren los dos juntos. Así que no había muerto en ese vagón. Era raro de cojones, si quería suicidarse, ¿Por qué coño iba a cambiarse de tren?

No tenía ningún sentido. Sacó la imagen del muchacho que habló con ella por última vez y lo metió en la base de datos, el programa de búsqueda se puso a trabajar comparando imágenes. Tardaría un rato en encontrar algo, cuando levantó la cabeza, la comisaria estaba medio vacía, eran más de las nueve, sólo los capullos de siempre aguantaban en sus mesas, al ritmo que procesaba los datos su anticuado ordenador, ese día seria el campeón de los pringaos. Repasó el informe del caso para buscar la hora y el lugar de la muerte. El tren en el que había aparecido la profe más tiesa que su pizarra iba en dirección contraria. 

Evidentemente se había pasado la parada, ningún suicida coge en tren de vuelta a casa, si le mola el rollo de matarse en un puto tren, pues coge el que la lleve más lejos y a tomar por culo. El video mostraba a Susana sola en un vagón, la película acelerada la mostró en la misma postura somnolienta durante un buen rato. De repente, después de un pequeño corte en el que la pantalla se fue a negro, apareció una silueta difuminada sentada junto a la mujer. A pesar de que Susana aparecía perfectamente enfocada, al tipo de al lado parecía un borrón, como si la lente de la cámara se hubiera empañado justo en ese sitio. Puso la película a velocidad real, de repente, la profesora metió la mano en su bolso y se tragó algo, después repitió lo mismo una vez y otra hasta que se quedó dormida. Una vez inconsciente el tipo borroso desapareció de repente dejando a su lado un asiento vacío perfectamente enfocado. Como efecto óptico era cojonudo.

El programa de reconocimiento pitó, sacándole de su asombro, al encontrar una coincidencia. Un tal Pedro Ibrahim Guerrero, le sonaba de algo. Al parecer estudiaba en la facultad donde trabajaba Susana. Buscó en el historial policial por si tenía antecedentes. El chaval había sido testigo en un caso de asesinato. La cosa se complicaba, se desperezó y se fue a la máquina de chucherías a por la cena, sacó un sándwich de pollo y una coca y se volvió al escritorio. A medida que leía el informe del caso en el que Pedro había sido testigo la piel se le fue poniendo igual que la carne de su bocadillo. Era el mismo caso que tanto preocupaba a la pajarita cachonda que se le había escapado.

Que le cortaran su inútil picha si eso era una coincidencia, estaba demasiado curtido como para creer en putas casualidades, quizás Zulema tenía razón y el asesino había vuelto a las andadas. Si sabía algo de cómo funcionaban esos pirados seguro que el tal Antonio habría estado siguiendo a la profesora antes de dar el golpe, el truquito de desenfocar la cámara a capricho estaba bien, pero había visto cosas mejores. Seguro que sólo había pensado en cubrirse en el momento del asesinato.

Se imaginó a si mismo llevándole la cabeza del asesino a Zulema en bandeja de plata, seguro que del polvo que le echaba le dejaba más seco que un bocata de polvorones. Todavía tenía el teléfono de la cachonda, no se había atrevido a llamarla, pero si volvía a meter entre rejas al cabroncete que le causaba pesadillas sería su puto héroe, de las chupadas que le iba a pegar se le iban a meter los ojos para dentro. Estrujó la lata de cola vacía con un escalofrió de placer. 

—Me juego el cojón derecho a que estás por aquí, cabroncete— había desarrollado la costumbre de hablar solo cuando se emocionaba con algo. Era lo malo de pasarse el puto día entre pirados, al final todo lo malo se pega. Se metió el último trozo de pollo en la boca y se fue a por un café doble a la máquina.

—Por mi madre que no me voy de aquí sin encontrarte, capullo—. Se imprimió las fotos de frente, perfil y oblicua de Antonio el camello y las memorizo, después se puso a visionar las películas del metro de los días anteriores a doble velocidad.

Después de un rato su cerebro se habituó al ir y venir de personas que parecían miríadas de insectos, era como una especia de película de cine mudo, un par de horas más tarde pensaba que Chaplin iba a entrar en escena en cualquier momento dando vueltas con su bastón. Uno de los actores iba con la capucha de la cazadora puesta a pesar de estar en el andén, sus alertas de policía se activaron y puso la película a velocidad normal, amplió la zona para ver mejor al friolero, permanecía con la cabeza gacha, pero al entrar el tren en la estación levantó un momento la vista. Congeló la imagen para ver el mejor el rostro del gitano.

—Ya te tengo, cabronazo— Las imágenes que salían de las cámaras de vigilancia siempre le ponían cara de gilipollas a los delincuentes.

 

 


  


Capítulo23. La puerta de atrás.

Miles de ojos le miraban, cada persona con la que se cruzaba por la acera de las calles del centro de la ciudad podía ser un secuaz de Viko. Toni estaba completamente neurótico, sólo Diego le mantenía lo suficientemente tranquilo como para no echarse a correr a esconderse debajo de alguna enorme piedra.

—Relájate hombre, que con ese careto parece que vas a atracar a todo Dios— su amigo caminaba a su lado enfundado en su elegante gabardina color crema, tenía un fondo de armario digno de una modelo.

—Claro, como a ti no te asaltó un camello para venderte mierda…, no debiste dejarme solo, ahora el Viko seguro que ya sabe que me han visto— el narcotraficante cada vez estaba más impaciente por cobrar su deuda, le había amenazado por teléfono en repetidas ocasiones, aunque todavía no le había localizado. Necesitaba conseguir la pasta cuanto antes si no quería ver como sus huesos acababan sumergidos en alguna acequia abandonada.

—No seas neuras, joder, es que casi me congelo, sabes que no soporto bien el frio– se colocó su bufanda de cuadros. – Siempre que salimos a la calle te pones como una moto.

—Quizá será porque media puta ciudad quiere matarme– Diego sonrió ante su exageración, a veces le parecía que para el hacker la vida era como un chiste interminable. —bueno, a lo mejor no tanto, pero es que las cosas van más despacio de lo que pensaba.

—Ya te dije que debíamos joder primero a Raúl, pero tú te empeñaste en ir a por Pedro, cuando estaba claro que un estudiante estaría pelado— Toni apretó el paso, odiaba que su amigo tuviera siempre razón. Después de conseguir acceder a las cuentas de Pedro, habían descubierto que tenía unos míseros dos mil euros, con eso no le alcanzaba para nada. No merecía la pena arriesgarse a darle el palo por esa cantidad, el otro chico era otro cantar. 

—Está bien, iremos a por Raúl, después de todo es la misma mierda–. Sus planes de venganza se estaban frustrando por si solos. Pedro no tenía pasta, así que lo único que podía hacerle era putearle con el móvil y hackeando sus cuentas de las redes sociales. Había pensado en suprimirle el seguro del coche para joderle, pero ese tipo de cosas llevaban mucho tiempo, y era la segunda cosa que menos tenía en esos momentos. La primera era el dinero. 

El otro tipo al que pensaba reventar era Miguel, el vecino que declaró contra él en el juicio debía tener un montón de pasta, pero no tenía ningún acceso a internet, así que la cosa se ponía realmente difícil. Además, Diego había conseguido los datos de la seguridad social del viejo, al parecer tenía un Alzeimer de caballo. Sería un cabrón, pero Dios ya le había dado su merecido. Raulito era otro cantar, Diego había encontrado cosas muy jugosas en sus correos electrónicos. Había perdido un tiempo precioso yendo a por Pedro, si se hubiera concentrado en Raúl desde el momento en que se hizo pasar por madero, quizá ya tendrían la pasta. 

Ahora se veía obligado a caminar asustado por la calle de camino a los juzgados donde tenía que fichar su condicional, sería un momento peligroso, era posible que Viko hubiera conseguido de alguna manera la fecha en la que debía fichar y le estuviera esperando, así que habían planeado ir caminando por calles secundarias hasta los juzgados y entrar por la puerta trasera. Diego había estado investigando y la utilizaban los funcionarios para ir a tomarse un café o echarse un cigarro, además de los testigos protegidos o gente famosa que quería entrar o salir. El control de seguridad era el mismo, el detector de metales controlaba que no entraran armas en los juzgados, pero el dinero en metálico estaba permitido. Diego le prestaría la pasta, no había hecho otra cosa más que ayudarle desde que había salido. Pensaba darle todo lo que sacara de joder a Raúl, una vez pagada su deuda con el narcotraficante, claro.

—Bueno, pues lo tenemos fácil, si vamos a por Raúl sólo tenemos que acercarnos a él cuando esté en un sitio público para controlarle el móvil, después le mandamos un mensaje falso para que se ponga en contacto con el banco, le sacamos las claves operativas y hacemos una transferencia de seis mil euros cada día durante diez días seguidos, como tendremos capado su teléfono, no dejaremos que le llegue ningún mensaje de advertencia—. Diego se frotaba las manos, como plan era bastante bueno, pero tenía un fallo grave.

—¿Pero y si decide ir por lo que sea al banco físicamente?— Toni ya sabía la respuesta, les pillarían antes de que pudieran borrar su rastro, y acabaría de nuevo en la cárcel, la única condición que le había puesto su amigo era que si le pillaba la poli no se haría responsable de nada, le parecía justo.

—Tenemos que hacer que este ocupado con algo el tiempo suficiente para borrar nuestras huellas— el edificio acristalado de los juzgados apareció al doblar una esquina, sintió un nudo en el estómago, justo cuando pensaba que ya no podía estar más nervioso, su organismo le recordaba que las cosas pueden ir siempre a peor.

—Sí, ¿pero con qué?, parecía bastante ansioso por cogerme, si tiene tiempo libre para buscarme, ¿porque no iba a tenerlo para pasarse por el banco?— Se pasó las manos por el pelo en un gesto automático, descubriéndose al retirar la capucha que ocultaba parcialmente su rostro. Se tapó rápidamente, faltaba muy poco para llegar a la puerta trasera. Vio a un grupo de personas que fumaban junto al portal, un guarda de seguridad custodiaba la entrada.

—Tú deja eso de mi cuenta, Raulito tiene unas amistades muy curiosas, he estado investigando, si sacamos a la luz alguna de las cosas que he encontrado… ¡joder! Te aseguro que no va a tener tiempo ni de ir a mear— Diego se rió estruendosamente de la gracia que sólo él conocía.

—Muy bien, tú quédate aquí escojonandote, que yo voy a entrar–. Diego se apoyó en un coche después de comprobar que estuviera lo suficientemente limpio para no estropear su gabardina. —Si no vuelvo cómprame una corona de flores bonita y la pones en mi tumba.

—Y un huevo, mejor te incinero y te tiró al mar, so pesado— le dejo riéndose y se acercó con decisión al segurata, este le miró de arriba abajo sin ocultar su desprecio.

—¿Donde va?— le preguntó desde la altura que le proporcionaban los dos escalones del portal.

—Tengo que sellar la condicional— le enseñó los papeles, el guardia le señaló hacia el final de la calle.

—De la vuelta a la manzana y pida cita, esta entrada solo es para personal autorizado— se cruzó de brazos. Toni sacó la cartera y empezó a rezar para que lo que le había dicho Diego fuera verdad.

—Pero si yo estoy autorizado, mira aquí está mi documentación— le pasó la cartera abierta con un billete sugerentemente colocado en el centro. El segurata miró su carnet y luego su cara un momento, después le devolvió su cartera, pesaba cien euros menos.

—Perdón, señor Antonio, no le había reconocido, pase por el arco de seguridad y luego diríjase a la puerta treinta y siete, diga que va de mi parte—. Señaló su placa identificativa, Toni pasó por el detector de metales y se dirigió como una flecha donde le había indicado. A pesar de que había muchas personas esperando, cuando llamó a la puerta y dijo que venía de parte de Álvaro, el funcionario le atendió rápidamente ante la indignación de la gente que estaba sentada. Salió de allí en un periquete con el engorroso trámite realizado, apenas habían pasado diez minutos, no había nada como tener dinero. Al salir, el guarda le abrió la puerta educadamente.

—La próxima vez vuelva a entrar por aquí, recuerde traer su identificación— el segurata corrupto le sonrió. Toni salió de allí deseando llegar a casa cuanto antes para ponerse a trabajar en lo que quiera que hubiera pensado su brillante amigo. Si tenía que entrar cada semana por la puerta de atrás… Pronto la deuda que tenía con el narco no sería más que calderilla.

Diego permanecía apoyado en el mismo coche jugueteando con su Smartphone de última generación, le gustaba tener las mejores herramientas para su trabajo.

—¡Qué rápido!, ¿todo bien?— preguntó guardándose el teléfono en el bolsillo.

—Sí, suave como la seda, ¿nos vamos de aquí por favor?— se empezaba a relajar, pero era una tontería seguir allí más tiempo del estrictamente necesario.

— Disculpe, ¿tiene hora?— Toni se sobresaltó, no había escuchado a nadie acercarse, el tío que le preguntaba apestaba a madero que tiraba para atrás, había aprendido a reconocerlos a kilómetros cuando trabajaba pasando mierda. 

—Son las doce, guapo— Diego empezó a mariposear poniéndose a la defensiva, evidentemente él también se había dado cuenta, al tipo se le notaba la pipa bajo la chaqueta apolillada, tenía una barba rala y el pelo sucio, unas tremendas ojeras completaban el conjunto. Sacó la placa dentro de una cartera de cuero ajada y se la enseñó rápidamente, sólo pudo leer su apellido. El inspector Fontanals sonrió a Diego un momento antes de guardar la placa.

—Vaya, Toni, sí que has madrugado, no te esperaba hasta más tarde. –el madero sacó un cigarro y se lo encendió— así que los papeles de la condicional, vaya putada…

—Ay, payo, que yo no soy Toni, ese es mi primo. Yo me llamo Pedro— le salió el nombre sin pensar, no tenía ni idea de que podía querer la pasma de él, no había hecho nada.

—Sí, claro, y yo soy Torrente, no te jode. No me toques los cojones Toni. Así que entrando por la puerta de atrás, la ostia, que predecibles sois— dio una larga calada —Veo que has estado muy ocupado, y este debe de ser Diego, a que sí.

—Vaya, además de guapo, el comisario es súper inteligente— Diego empezó a perder aceite exageradamente para intentar distraer al madero. 

—Corta el rollo, mariposón, que conmigo eso no te va a funcionar. A ver, vamos a acabar rapidito que me tengo que ir a almorzar. Tú, te vienes conmigo a comisaria—. Le señaló produciéndole un terrible retortijón en sus convulsas tripas —y tú te vas a esfumar echando ostias—. Diego frunció el ceño ante la orden, nunca había llevado bien las muestras de autoridad.

—Ay, el payo, no me hagas esto, que va a decir mi mama— empezó a llorar lastimeramente. Pensaba echarse a correr cuando Diego se interpuso en su camino.

—¿Está detenido?— Diego se cruzó de brazos, el numerito del tío gay había acabado.

—Pues no, sólo vamos a charlar un poco ¿debería detenerle?– el madero enseñó unos dientes amarilleados por la nicotina.

—Pues si no está detenido no tiene por qué acompañarle, así que si no quiere nada más nos vamos— Diego empezó a andar rápidamente agarrándole del brazo. El terror puro le agarrotaba las piernas, esperaba que en cualquier momento el madero le empujara contra la pared y le esposara. En lugar de ello una estruendosa risa le hizo girar la cabeza.

El madero se estaba escojonando plantado en mitad de la acera. –Venga vete, Toni, apestas a culpabilidad— le gritó ente risas —me va a costar menos que tirarme un pedo conseguir una orden de arresto contra ti. Lo difícil va a ser encontrarte–. El inspector señaló los juzgados donde debía de venir a fichar semanalmente, el cabrón siguió riéndose hasta que doblaron la esquina del edificio. 

No tenía ni idea de qué coño quería de él la policía, pero seguro que no era regalarle un indulto. Las piernas respondieron a sus instintos y empezó a correr ignorando las voces que le daba su amigo para que se calmara. Siguió corriendo hasta que no pudo más. Después de un rato se encontró perdido. Cuando recuperó el aliento se dirigió caminando cabizbajo a casa. Esperaba que la idea de Diego fuera cojonuda, porque si no podía darse por muerto.

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 24. Destellos.

<<Los muertos se parecen mucho a los vivos.>>, pensaba observando los espíritus que acompañaban a los enfermos. Osiris permanecía impertérrito sentado en un banco de las inmediaciones del hospital general. Llevaba su mono de cuero blanco de motorista, usaba un casco azul cobalto a modo de reposabrazos.

El aparcamiento estaba abarrotado de latas con ruedas, no le gustaban, se agobiaba dentro de las pequeñas cajas metálicas forradas de piel sintética, prefería las motos. No le quitaba ojo a su Harley mientras esperaba sentado en la pequeña zona ajardinada de los alrededores del hospital. Había quedado con Zulema y con Maite para explicarles las averiguaciones que había hecho, no eran muy buenas noticias.

Los enfermos paseaban, intentando conservar un mínimo de dignidad, vestidos con los ridículos pijamas azules, algunos aprovechaban para echarse un cigarro acompañados de familiares o amigos. Entre los vivos caminaban los muertos, vagaban entre los enfermos sin verlos, gracias a los dioses la cosa era mutua, algunos de los espectros tenían el aspecto de los cuerpos al fallecer, los de los accidentes de tráfico eran especialmente desagradables. 

Las almas buscaban su lugar en el universo, al morir, la energía se liberaba con un fogonazo que cegaba por un momento los sensitivos ojos de Osiris, venir al hospital era como ir a un concierto de rock para el chamán. Uno de los espectros se acercó a su moto, llevaba el casco puesto, así que debía ser también aficionado, lo malo era que lo llevaba bajo el brazo, con cabeza dentro y todo. Se quedó un momento delante de su burra customizada y desapareció entre un fogonazo cegador, al parecer le había inspirado para pasar al siguiente nivel, Osiris se sintió bien, había ayudado a alguien con su buen gusto para tunear las motos.

Una anciana vestida con un camisón se acercó flotando etéreamente. —¿Eres un ángel?— le preguntó el ánima con voz inquietantemente infantil para parecer una vieja de mil años.

—No, solo soy un hombre, ve en paz— contestó Osiris animado por su involuntario logro ayudando al motorista fantasma.

—Vaya, pensé que eras un ángel negro, como la canción, ¿sabes?— el bolero de machín empezó a sonar por el hilo musical del hospital, demostrando que el sentido del humor es tan inmortal como el alma humana. 

—Pues no, señora, ¿puedo ayudarla en algo?— una mujer que pasaba por allí se le quedó mirando y apretó el paso, un negro hablando solo vestido de cuero blanco era un espectáculo poco corriente en esa ciudad.

—No sé que tengo que hacer, desde que estoy muerta ando un poco perdida— la voz infantil se parecía un poco a la de su hija cuando era pequeña, la anciana miró a un punto del infinito y preguntó —Veo una luz ¿he de ir hacia ella?

Osiris miró hacia donde se había quedado clavada la vista del ánima —Esto…, mejor no, eso es el sol, pero puede hacer lo que desee, ¿dónde quiere ir?

El rostro de la anciana se contrajo en una mueca de concentración, produciendo una miríada de finísimas arrugas —Quiero ir al lago, me gusta nadar— El fantasma cambio de aspecto instantáneamente, una niñita de unos diez años le miró vestida con un traje de baño de los años cincuenta, sonrió y desapareció con un fogonazo deslumbrante.

Estaba parpadeando como un búho al sol cuando llegaron las chicas, Maite iba completamente de negro, con el plateado brillando por todas partes. Zulema iba más convencional, con calzado cómodo y vaqueros.

—Gracias por venir hasta aquí, teníamos que ver a alguien— Maite le sonrió un momento en un gesto inédito hasta ahora. Debajo de las toneladas de metal era una mujer guapa. Osiris estaba decidido a ayudarlas para equilibrar el caos producido por la chiquillada de una niña de la edad Roxie. Esperaba que arreglando el problema el karma le compensara ayudándole a recuperar a su hija.

—No hay problema, da igual un sitio que otro, vamos a algún lugar donde podamos hablar tranquilos— se levantó, había visto un jardincito en la parte trasera del hospital cuando venía en la moto, le daba un poco de apuro dejarla en ese parking atestado de latas y de mirones.    —No sientas demasiado apego por las cosas o acabaras siendo una cosa tú también— la voz de su maestro resonó en sus tímpanos mientras conducía a las chicas al jardín.

—¿Tenéis algún familiar enfermo?— preguntó para llenar el incómodo silencio, había llamado a las chicas para contarles las novedades, ahora no sabía muy bien cómo empezar. Le habían dicho que estaban en el hospital y que podían quedar en donde él dijera, parecían verdaderamente interesadas por lo que las tenía que decir. Osiris había cogido la moto y se había plantado allí en un momento.

— Es Carlos, mi chico, lleva discapacitado desde que esa cosa que nos contaste le atacó. Maite ha venido a verle por primera vez desde entonces. Nos estamos reconciliando.

— Si, somos uña y carne— dijo Maite con sarcasmo —esta mañana hemos ido al cementerio a ver a mi Juancho, ella tampoco había ido a verle hasta ahora. La verdad es que no sé quién de los dos está mejor— la muchacha de negro parecía tan amargada como siempre, aunque era bueno que volvieran a entablar amistad.

—Entiendo— llegaron al jardín, apenas tenía un par de bancos y una fuente rodeada de chopos, las hojas caídas del otoño no habían sido recogidas y alfombraban el lugar, parecía un sitio perfecto para una parejita romántica. —Voy a ir al grano, la cosa es seria. ¿Habéis contactado ya con la chica que también bebió de la pócima?

—¿Sandra?, la he llamado, pero no he podido hablar con ella todavía.

—Es fundamental que la encontréis. Intentare explicároslo con términos coloquiales. Creo que involuntariamente realizasteis el ritual de pedida de un Efreet, como un deseo de las mil y una noches.

—Para, para— Zulema permanecía de pie mientras Osiris se había sentado en un banco, podían mirarse a los ojos a la misma altura. —¿Quieres decir que esto es como la puta película de Aladdin?

—No la he visto, ¿es de Al Pacino?— le encantaban las películas de el Padrino, aunque no sabía que el actor hubiera hecho nada tan oriental como las mil y una noches. Siempre le gustó la alegoría de la lámpara maravillosa y el genio.

—No joder, es de Disney, ¿en qué mundo vives?— Maite le miró extrañada, mantenía una distancia prudencial apoyada en un árbol, estaba claro que no se fiaba de él.

—Lo siento, pero no voy demasiado al cine— un espíritu entró al círculo de árboles, tenía el aspecto de un hombre desnudo extremadamente delgado, los huesos se le veían a través de la piel traslucida, miró un segundo a Maite y huyo después de un terrible alarido que solo Osiris pudo escuchar. —no me gusta ir a lugares muy habitados, me da dolor de cabeza.

—Entonces, que pasa, ¿hay una especie de genio de la lámpara o te he entendido mal?— Maite iba al grano, le gustaban las personas directas.

—Algo así, en la cultura musulmana los llaman Djins, nuestra tribu llama a los espíritus de pedida Efreets— esperó un segundo para ver las muestras de sorpresa en los rostros de las jóvenes. –El problema es que el ritual se hizo terriblemente mal, si solamente Pedro hubiera bebido de la poción no habría pasado nada, pero me dijisteis que la otra chica también bebió, así que fue ella la que involuntariamente convocó al Efreet. 

—Pero hay una cosa que no entiendo— Maite se acercó y se sentó a su lado en el banco—. Luego deberíamos haber pedido un deseo, y no recuerdo ninguna puta lámpara ni nadie que pidiera nada. ¡Joder!, es la chorrada más grande que he escuchado.

—Me temo que no funciona así— Osiris buscó las palabras con cuidado, el mero hecho de contarles tanto le ponía en serio peligro, si los miembros de su clan se enteraran de la clase de información que les estaba dando acabaría alimentando a los gusanos. –el Djin debería haber recibido una petición de Sandra, y después de realizarla, si es algo que no rompa con las leyes fundamentales del cosmos, se le despide dándole las gracias. La cuestión principal es que nunca le despedisteis y ahora está anclado a Pedro hasta que Sandra le libere.

—Eso no tiene sentido, ¡Sandra nunca pidió que mataran a Juancho!, ni que dejaran catatónico a mi Carlos— las chicas ladeaban la cabeza incrédulas, no era algo fácil de aceptar para unas niñas hijas de la tecnología, para ellas la magia era algo que sólo aparecía en las películas de dibujos.

—Veréis, Pedro es el portador, el chamán es el que debería pedirle al Efreet el deseo que previamente hubieran acordado, así las energías quedan equilibradas, la magia requiere un pago, no sé cómo explicarlo mejor.

—Dices que Pedro es la puta lámpara maravillosa con patas, joder que gilipollez. ¿Y por qué coño no va dando deseos a diestro y siniestro, eh?— Zulema estaba enfadándose, se había puesto de pie y parecía dispuesta a marcharse de allí corriendo.

—Bueno, a partir de aquí todo es teórico, no he encontrado ningún caso similar en los textos antiguos, pero especulando un poco, quizá el Djin satisfizo el deseo que con más fuerza le llegó de los que estaban en el entorno. Pero eso ya da lo mismo, no podemos cambiar el pasado, sino proteger el presente, la cuestión más importante es el tiempo, solo cada seis años puede realizarse el ritual, ahora es el momento. Debéis contactar con vuestra amiga para que despida al Djin antes de que se active por accidente, como no hay precedentes no hay forma de saber que puede pasar.

—¿Cada seis años? ¿Quieres decir que el puto genio ha estado dormido dentro de Pedro y ahora ha vuelto a salir?

—Sí, la energía sólo se canaliza cada cierto tiempo, tenemos hasta el jueves para realizar el ritual de despedida, sino habría que esperar otros seis años. No debemos arriesgarnos, podría producirse otro accidente como el que causo la muerte de tu novio— Maite se encogió como si hubiera recibido un golpe físico. Era evidente que no lo había superado todavía, además estaba lo de la Selkie. En fin, primero una cosa y después la otra.

—¿Un accidente?, Pedro estuvo implicado en un accidente el otro día— Zulema se mordía las uñas, parecía muy preocupada.

—¿Qué clase de accidente?— había sido torpe, debería haberla preguntado antes, esperaba que no fuera nada, el equilibrio del cosmos era algo delicado, un Efreet suelto era impredecible, los textos decían que eran espíritus extremadamente peligrosos, sólo se debía recurrir a ellos como último recurso, y siempre pidiéndoles algo que no pudiera volverse en tu contra. 

—Pedro estaba en el accidente de helicóptero del viernes pasado, tuviste que verlo en el telediario.

La tele de su casa no se apagaba últimamente nada más que cuando se iba a dormir, claro que lo había visto. Había habido varios muertos y decenas de heridos, si Pedro había tenido algo que ver, estaba en serios apuros. El karma le castigaría durante cien vidas. —Eres más lento que una tortuga, pero mucho más vago—. La voz de su maestro le reprendió desde el fondo de su alma, necesitaba saber más.

—Cuéntame todo lo que sepas del accidente, ¡rápido!— se puso de pie y zarandeo a Zulema, si sus sospechas eran ciertas, tendrían que poner a Pedro en cuarentena, en realidad era lo primero que tenía que haber hecho en cuanto supo la terrible realidad, no se merecía ser el discípulo del gran Xarabi.

—Pedro me contó que estaba en un gran atasco, después se cabreó mucho con un tipo que se quedó atravesado impidiendo el paso, pensó en matarle y luego el helicóptero se estrelló contra el coche del tipo. Pensé que estaba en estado de shock, ¿crees que es cierto? ¿Le mató Pedro?

Las lágrimas asomaron a los ojos de la muchacha, Osiris la soltó, tenía que pensar. Había pasado toda la noche estudiando en los textos antiguos para encontrar la solución. La falta de sueño le había hecho enfocar mal el problema desde el principio.

—Tranquila, por mucho que se enfadara, Pedro no tiene ningún poder sobre el Djin, sólo es el portador— pero un portador muy peligroso, quizás había sido un accidente, pero no podía arriesgarse —¿era un atasco enorme, verdad?

—Sí— Maite contestó mientras palmeaba la espalda de Zulema, intentando consolarla torpemente. —Fue una nevada de la ostia.

—Entonces la gente estaría muy alterada. El Efreet no atendería la petición de una sola persona que no hubiera bebido la poción, pero si fuera una muchedumbre…— la respuesta apareció en su mente. “primero busca en su sitio, sino está lo habrá cogido alguien”. Su maestro siempre le ponía nervioso con sus parábolas, ahora la verdad se mostró con terrible evidencia.

—Creo que pudo pasar algo así— continuó concentrado —si un grupo de gente deseara con suficiente fuerza alguna cosa, quizás el Efreet reaccionara. Si la gente estaba muy cabreada en el atasco, quizás todos desearan la muerte del hombre que no les dejara pasar— respiró hondo recordando los ojos de relojes de arena del ser, le había parecido tremendamente maligno, quizás se estaba divirtiendo, aunque también podía ser que sólo hubiera sido un accidente, un hecho aislado no demostraba nada.

—¿Algún suceso raro más? Cualquier cosa podría ser importante— Osiris rezó a los seis espíritus mayores con todas sus fuerzas para escuchar una negativa. Como siempre, no le escucharon.

—Bueno, esta lo de la profesora de Pedro. Apareció muerta en el metro antes de ayer, parece que fue un suicidio, pero con todo esto, yo que sé…— Zulema estaba completamente abatida.

—Son demasiadas muertes en una semana para pensar que es una casualidad, tenéis que poner a Pedro en aislamiento hasta que encontréis a Sandra y podamos hacer el ritual de despedida. Llámale y le retienes en casa con cualquier excusa, puedo darte unas hierbas que le pondrán levemente enfermo, lo justo para quitarle las ganas de salir de casa— Zulema le miró boquiabierta ante la expectativa de aprisionar a su novio— Venga, llama, que es para hoy.

— Si, si, voy— sacó el móvil y se alejó un poco hacia los árboles buscando intimidad, Maite le miró desconfiada cuando se quedaron a solas.

—Así que Pedrito está embrujado por mi culpa, ¿eh?— la chica sonrió ácidamente, Osiris no pensaba que una muestra de alegría pudiera expresar tanta pena, sacó el frasquito que tenía en el bolsillo preparado para la chica.

—Sí, supongo que todo es por tu culpa— “la vida es una espiral, la muerte cierra el círculo”. Su maestro le mostraba el camino a seguir, debía perdonar a los demás para empezar a perdonarse a si mismo. —Pero no sabías lo que hacías, te perdono— le extendió el frasco lleno de líquido verdoso —ten, esto es sangre de Selkie, cuando me robaste la poción te miró y ahora estás maldita.

—¿Quieres decir que el bebé de ojos amarillos es real?, porque será que no me sorprende, después del rollo que nos has soltado me creo cualquier cosa.

—Oh sí, es muy real, tanto que afecta todo aquello que mira, a ti en concreto te ha imposibilitado completamente para sentir nada, aparte de desprecio por ti misma, claro.

—Joder, vaya gilipollez, pues claro que siento, ahora mismo tengo unas ganas terribles de partirte esa cara de santurrón. Pero si dices que me lo tome pues… ¡A tomar por culo!— le arrebató el frasquito con el líquido verdoso y se lo bebió de un trago, arrugó la nariz y después contuvo una arcada. —He tomado cosas peores– mintió la chica con voz ronca. La sangre le devolvería poco a poco la capacidad de sentir, eso sí, lo iba a pasar realmente mal durante un tiempo. Osiris sintió un pequeño atisbo de alegría por la pequeña venganza. 

—Bien, bien, tienes valor, de eso no cabe duda. Te sentirás un poco rara durante unos días, ya me contaras— los sentimientos que la Selkie le había arrebatado volverían en tropel, sería como una montaña rusa de emociones. Zulema volvió de entre los arboles con gesto contrariado.

—No consigo contactar con él, últimamente tiene el móvil estropeado, pero se con quien está.

—Muy bien, pues llama a quien quiera que sea y a correr.

—Es que tampoco le localizo, pero he avisado a Lucía para que se comunique con él.

— ¿Pero con quien, es amigo de Pedro? Nos conviene que esté tranquilo…—. La mala suerte se cebaba con él, en la era de la información, no podían comunicarse con dos personas.

—Es Raúl, son amigos de toda la vida, creo que estará bien— Zulema puso un gesto de duda que no supo interpretar, no parecía del todo convencida. La jornada de trabajo de Osiris no había acabado, también quería localizar al pobre chico que había pasado seis años en prisión injustamente. Debía pensar algo con que compensarle para equilibrar el karma. Montaría en su maravillosa moto y dejaría que los antepasados le guiaran hasta el tal Antonio. 

— Bueno, yo debo marcharme, tengo muchas cosas que hacer— pensó en su Harley aparcada entre miles de asquerosas latas, si alguno de esos torpes conductores se la había rallado, lo del Efreet iba a parecer cosa de niños. —Supongo que mientras Pedro no vaya a ningún sitio en el que haya demasiada gente alterada no habrá ningún problema.

Zulema llamaba por teléfono desesperadamente a la persona de la que dependía su futuro…

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 25. Me gusta el fútbol.

—Pero qué coño te pasa, ¿Por qué no contestas al teléfono?— después de meses sin querer hablar con él, la muy zorra ahora le venía con estupideces, su móvil estaba fallando y Lucía sabía su número del trabajo, era una de los pocos fuera del círculo que lo conocía. Su líder monitorizaba todas las llamadas, tenía que andarse con mucho ojo de lo que decía.

—Vete a tomar por culo, zorra— colgó, tenía que pensar como coño meterle mano al mierda de Pedro. El moro le esperaba donde siempre quedaban de pequeños en cinco minutos, pero no sabía cómo convencerle para ir al bunker, necesitaba tenerle acorralado para que cantara. Una vez allí, el Huesos y el Sargento le sacarían toda la información. El muy cabrón estaba asociado con el gitano, pero no entendía muy bien porque, había estado investigando y no había ninguna relación entre los moros y los chachos. Tenía que ser algo más personal.

La muy brasas seguía llamando insistentemente, le estaba ocupando la línea, así que tuvo que cogérselo otra vez, andaba por las calles del barrio de su infancia de forma automática, los edificios y los parques no habían cambiado en nada, al contrario que él.

—Pero que cojones quieres— si el líder le llamaba y el teléfono estaba comunicando le iba a cortar los huevos. Se colocó instintivamente el paquete, el traje le tiraba un poco de la sisa, eso le pasaba por no habérselo hecho a medida.

—Cállate y escucha, ¿estás con Pedro?— el puto moro le saludó desde el parque en el que tantas horas habían pasado charlando de chorradas, siempre llegaba puntual.

—¿A ti que cojones te importa?, llevas mil años sin querer saber nada y ahora me vienes con interrogatorios— Lucía era la única mujer con la que había mantenido una relación de más de dos días seguidos, cuando le contó que se pensaba hacer el tatuaje del águila del tercer reich, la muy ignorante se había esfumado y había dejado de contestarle las llamadas. La gente siempre se asustaba ante la majestuosidad del poder del nacional socialismo. 

—Mira, lo nuestro da lo mismo ahora, tienes que llevarle a casa echando ostias, creemos que puede estar en peligro—Raúl no podía estar más de acuerdo, cuando Pedro estuviera a solas con él y sus colegas…, no habrá estado en un puto sitio más peligroso.

—Que pasa, zorra, te da rabia que quede con un colega de la pandilla, no todos son tan intolerantes como tú con lo que no conocen. – siempre le jodía que la gente prejuzgara a los nazis por pura ignorancia.

—Vaya gilipollas estás hecho— Lucía susurró, de modo que apenas pudo oír el comentario.

—¿Qué has dicho, puta?— llegó al lado de Pedro, que se levantó del banco. Raúl le hizo un gesto para que volviera a sentarse y tapó el auricular— Un segundo, es un rollete, que se está poniendo un poco pesada.

—Vale, que sí, que lo que tú quieras, el caso es que tienes que llevarle a casa, y por Dios, no se os ocurra ir a ninguna parte muy concurrida. Es muy importante. –Lucía parecía verdaderamente preocupada, pero le dio una idea cojonuda.

—De acuerdo tía, tú tranquila. Déjalo en mis manos— colgó. Se giró con su mejor sonrisa, Pedro le miraba extrañado.

—Peter, tronco, ¿cómo estás?, joder, no sé por qué no quedamos más. ¿Qué es de tu vida?

—Lo de siempre. La carrera, estudiando y eso, y tú, ¿qué tal?— sonrió incomodo, Pedro siempre había sido tímido, pero ahora parecía que estaban hablando dos completos desconocidos.

—Pues de puta madre, no me ves— se abrió la chaqueta del traje para que viera su camisa de Ralph Lauren— Sabes, tengo una sorpresa para ti.

El estadio estaba repleto hasta los topes, la gente cantaba animando a su equipo mientras Pedro miraba todo con ojos asustados, al parecer nunca había estado en un partido de fútbol. Siempre había sido rarito, pero desde lo de Carlos… Su parte mora había tomado posesión de su cerebro dejándolo completamente arruinado.

Raúl pensó lo amigos que habían sido tiempo atrás, fue antes de su metamorfosis, ahora tenía las cosas claras— ¡Peter!, Alegra esa cara, coño, a que nunca habías visto una cosa tan bonita.—El aspecto del graderío le hacía enorgullecerse de sus colores, Pedro no parecía compartir su punto de vista.

—Pues no sé, tío, ya sabes que a mí el fútbol no me gusta mucho— el muy capullo se encogió de hombros —No sé si deberíamos haber venido, esta mañana estaba en el tanatorio, y ahora aquí, de fiesta— la profesora de Pedro se había suicidado tomando antidepresivos. Si todos los alumnos eran tan coñazo como Pedro le extrañaba que hubiera aguantado tanto.

Le había costado un huevo convencerle para que vinieran al fútbol, había tenido que disculparse mil veces por su comportamiento y todas esas chorradas, después había tenido que aguantar el incómodo silencio mientras iban en el coche. Parecía que Pedro quería preguntarle algo, pero nunca se atrevía a empezar la conversación. Le hacía parecer absolutamente culpable. Si Pedro pensaba que con una confesión iba a conseguir su perdón iba listo.

—Así te das una alegría hombre, además, vienes de invitado, diviértete un poco que es gratis— Tenía pases de temporada que le había dado el señor Martín por su dedicación al trabajo, los muchachos estaban sentados a su alrededor en el fondo sur del estadio, todos llevaban ropa deportiva que tapaba su preciosos tatuajes. Su líder había sido muy claro en cuanto al tema de la imagen. 

La censura no había llegado aún a los improperios que le dedicaban los muchachos al hijo de puta de Chubi, la estrella del equipo contrario ya había marcado cuando Pedro y él llegaron al estadio, así que el ambiente estaba calentito. El moro alucinaba ante la variedad y la riqueza de los insultos que se coreaban a viva voz por todas partes del estadio.

—¿Quién es Chubi?, parece que la gente le tiene mucho cariño— preguntó Pedro. No pensaba que pudiera haber nadie en el mundo más ignorante. El Sargento, que estaba sentado al otro lado del moro, le miró alucinado. Vestido de chándal parecía un aficionado más, tenía orden de fingir que no le conocía, aun así la pregunta hizo que le mirara con las cejas arqueadas. La tez morena de Pedro resaltaba entre las banderas de su equipo como una mancha de chocolate en una camisa blanca.

—¿Pero tú en qué mundo vives, tío? Es el máximo goleador de Europa, ha ganado tres veces seguidas el balón de oro, injustamente, porque para mí es mucho mejor nuestro Lisawaski— además de jugar en el eterno rival, el muy hijo de puta era más oscuro que el café. Era imposible que un puto mono llegara a ser el mejor jugador del mundo, para eso había que ser una persona.

—Ah, por eso medio estadio le está recordando al pobre Chubi la profesión de su madre— Pedro asintió con la cabeza—. Pues qué bien, el fútbol es igual de aburrido que por la tele, pero por lo menos el cántico tiene ritmo.

—El fútbol es el deporte rey, y ahora estás en una de las catedrales del balompié. Muestra un poco de respeto. —Pedro le miró extrañado, le palmeó en la espalda con fuerza— que era una broma, coño. Mira que ahora vamos a meter gol— el estadio pronunció un sonoro uyyy.

—Si, por poco, diez metritos de nada mas a la derecha y por toda la escuadra— Pedro se frotaba el hombro dolorido, estaba hecho una nenaza, iba a ser sencillísimo sonsacarle su relación con el gitano. Su imaginación calenturienta le había llevado a especular cosas horribles, como que estaban compinchados desde antes de la paliza a Carlos, seguro que Pedro le había contratado para ir a por Juancho y luego la cosa se le había ido de las manos. Estaba decidió a sonsacarle la verdad a ostias.

—Oye, Rulo, esto del fútbol esta guay, pero me gustaría hablar contigo en un sitio más tranquilo– continuó el moro de mierda cortando el hilo de sus pensamientos. –Tengo que preguntarte unas cuantas cosas acerca de… Bueno ya sabes, de aquella noche.

—Claro, Peter, yo también creo que debemos hablar, en cuanto acabe el partido iremos a un sitio la ostia de tranquilo— se levantó e insultó al árbitro para disimular la euforia. Todos los muchachos a su alrededor estaban a sus órdenes, sería fácil llevar al moro al bunker ayudado por sus colegas. Era el puto sitio más tranquilo del mundo, de hecho, nadie escucharía sus gritos.

—Muy bien. ¿Cuánto falta para el final?— Pedro miró su reloj, parecía ansioso por salir de allí.

— Pues media hora larga, y da gracias que hemos llegado tarde. 

—Que bien, ¿y cómo vamos?

—Joder tío, pareces mi abuela, empate a uno, ¿es que no lo ves?— le señaló el video-marcador de cuarenta metros cuadrados que presidia el estadio.

—Ahh, que emocionante, dos goles en una hora. Por cierto, ¿ese que lleva el balón no es Chubi?

—Sí, joder— el negro regateaba a los defensas como si fuera el patio del colegio y estuviera jugando contra unos chiquillos. Después de mearse a cuatro, el maricón chutó, el balón golpeó la red haciendo un ruido seco que enmudeció al estadio.

—¡Gol!— gritó Pedro provocando las miradas asesinas de todos los que les rodeaban— perdón, perdón. Joder tronco, uno de los de ahí delante me ha mirado como si le hubiera escupido en un ojo.

—Sí, es que aquí la gente es muy forofa—Tuvo que mirar al Sargento intensamente para que se tranquilizara, parecía dispuesto a partirle la cara ahí mismo. Mientras tanto el mierda de Chubi corría celebrando el gol con el dedo delante de los labios pidiendo silencio al graderío. 

—Muérete, cabrón— gritó alguien— Puto mono— apuntó otro –hijo de puta— le dedicó un tercero, mientras todos los compañeros de Chubi hacían una piña saltando sobre él con alegría desmesurada.

—Sí, sí, forofos de la psicopatía, joder tío, me tenía que haber traído unas tarjetas para repartir entre la peña, si me pongo una consulta, sólo con los clientes de esta grada tendré la vida resuelta, madre mía. –Soltó su rollo médico sonriente, siempre había sido un puto pedante, pero desde que estudiaba medicina, joder, no había dios que le aguantara.

El fondo en el que se hallaban empezó a entonar uno de sus cánticos favoritos mientras los equipos se reorganizaban para reanudar el juego. Raúl se unió para desahogarse ante la cara de Pedro, que se cruzó de brazos espantado.

—Laaaaaaaalaralaralaraaaalaralaaaaaaaaaalaralaralaralara, Chubimuerete, Chubimuerete, Chubimuereteeeeee, Laaaaaaaalaralaralaraaaalara—Raúlcantaba con fuerza observando placenteramente la estupefacción en el rostro de Pedro. El cántico cesó de repente sustituido por un inmenso murmullo que recorrió el estadio como una enorme ola acústica.

Un espontáneo había saltado al campo, y corría a toda velocidad derecho como una flecha hacia Chubi, que no le había visto porque permanecía de espaldas a él. El tipo estaba cuadrado, a pesar de la distancia pudo apreciar los músculos perfectamente definidos de su poderoso torso, lo preocupante eran los tatuajes. Raúl pensaba que conocía a todos los miembros del partido nazi de la ciudad, pero en un encuentro tan importante como este debían de haber venido gente de todas partes, el tío no debía de tener ni idea de la prohibición del líder, lucía una enorme esvástica negra en su poderoso pecho de piel tan blanco como la leche, su cabeza rapada brillaba de tal manera que parecía que tenía luz propia en vez de reflejar los focos del estadio. 

Algunos jugadores hicieron torpes intentos de detener al skin, la seguridad saltó al campo rápidamente al ver la amenaza, pero nada pudieron hacer para detener al galgo albino que recorrió el medio campo en apenas cinco segundos. Lisawaski, el capitán de su equipo, se interpuso en su camino con las manos levantadas intentando calmar al gigantón, este le apartó de un manotazo haciéndole volar varios metros como si fuera un guiñapo de feria en vez del mejor jugador del club.

El estadio entero saltó ante la agresión directa a su capitán, los jugadores de ambos equipos gritaron para que Chubi se girara para enfrentarse al toro albino que le embestía por la espalda. El cuatro veces balón de oro y número uno del mundo permanecía concentrado con la cabeza baja. El impacto resonó como un disparo cuando el skin placó a Chubi en mitad de la espalda para aplastar su cara contra la hierba varios metros más adelante.

La grada enmudeció, un susurro desde su derecha le hizo apartar la vista del espectáculo. Pedro negaba con la cabeza, repetía una y otra vez.—No, él no, otra vez no—. Después se desmayó desplomándose sobre su regazo. Sujetó como pudo el fláccido cuerpo de su antiguo amigo, mientras observaba conmocionado como una enorme melé se había congregado sobre los cuerpos blanco y negro del agresor y la victima.

Jugadores, policías y miembros de seguridad impedían la vista del grotesco espectáculo, los jugadores de ambos equipos corrían de un lado a otro como pollos sin cabeza, unos llamaban desesperadamente a las asistencias, otros intentaban socorrer al gran capitán que yacía inconsciente blanco sobre verde tirado en la hierba del campo. Los seguratas empezaron a retirarse poco a poco para dejar entrar a los médicos. Pedro babeaba asquerosamente en su hombro mientras los policías se miraban unos a otros u llamaban por las radios.

Cuando llegaron los doctores apartaron al gentío de futbolistas y policías. Por un segundo el estadio entero pudo ver a Chubi tendido boca abajo, con la cabeza enterrada en el césped de una de las catedrales del fútbol, las piernas que habían metido cientos de goles estaban dobladas en un ángulo imposible, formando junto con los brazos una grotesca cruz gamada vestida de corto, que poco a poco se iba tiñendo de rojo mientras la sangre manaba de las numerosas fracturas abiertas en los miembros del número uno del mundo. No había ni rastro del agresor skin, parecía que se hubiera evaporado en el aire, sólo quedaba el tatuaje de su pecho, que ahora estaba dibujado con los brazos y piernas del hombre al que hacía un minuto cien mil personas habían deseado la muerte.

Raúl sujetaba a un inconsciente Pedro, mientras esperaba que Lisawaski no hubiera fallecido también, así podría por fin conseguir su merecida copa de oro ahora que la competencia había sido drásticamente eliminada.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 26. Brindis a la sombra.

La copa era realmente mala, su color dorado no disimulaba el sabor del whisky de garrafón. La música de Metallica hacía resonar la enorme cantidad de líquido de su estómago. Toni pensaba en cómo había cambiado el bar al que solía acudir cuando era un chiquillo estúpido a gastarse la pasta fácil que le proporcionaba el trapicheo. La música y la gente eran diferentes. Lo único que permanecía intacta era la mugre de la mesa en la que estaba sentado con su amigo. 

—Joder, Toni, vaya un antro de mierda, creo que es el peor gin-tonic que me he tomado en mi vida—. Diego estaba completamente fuera de lugar en el bareto al que habían ido, su elegante jersey de cuello de pico ofendía la vista de las calaveras en llamas en las camisetas de los heavies de pelo largo que abarrotaban el local.

—Pobrecito, el señor tiquis-miquis, si quieres vamos al bar del Viko para que me cosan a puñaladas—. Después del terrible espectáculo del fútbol habían decidido irse a tomar algo para relajarse. Estaba harto de esconderse así que había aceptado la invitación de su amigo.

—No vuelvas a ponerte en modo victimita, que desde que hemos entrado aquí no has hecho otra cosa que quejarte.— Diego dio un minúsculo sorbo a su bebida, aun le quedaba la mitad de la copa, Toni ya estaba apurando la cuarta, llevaba seis años sin beber así que la melopea era considerable. 

—Pero si es que todo me sale mal, soy un mierda, joder—. El encuentro con el madero de los juzgados les había hecho acelerar los acontecimientos. Habían ido a intentar hackear a Raúl mientras estaba viendo el fútbol. Lo fácil había sido localizar al cabrón gracias al GPS de su móvil. Lo imposible había sido llevar a cabo su delicado plan de pirateo entre la marabunta que se había organizado después del asesinato de uno de los futbolistas estrella del panorama internacional.

—No podíamos prever la situación, así que deja ya de martirizarte, era imposible pensar que el partido se iba a suspender y que la gente iba a salir aterrorizada del campo—. Diego y él habían esperado en los aledaños del estadio trabajando con su portátil cuando sucedió el terrible suceso que les había obligado a abortar la operación.

—La cobertura aquí es una mierda, pero mira— estaban sentados en el sótano del garito sin ventanas, la única iluminación eran los fluorescentes ultravioletas y la pantalla de la tablet, que Diego le pasó con un video en el que se veía la terrible agresión que había sufrido Chubi, siempre le había gustado como jugaba, estaba claro que no volvería a hacerlo, el pirado había hecho una esvástica con sus brazos y piernas sobre la hierba del campo de fútbol. –han censurado todas las imágenes por la tele, pero la red está que arde.

—Joder, no se ve el careto al hijo puta, seguro que me acusan también–. Se acabó la copa de matarratas, no tenía ni puta idea de qué querría de él la policía, pero necesitaba pasta para esfumarse, pensaba marcharse de la ciudad en cuanto pudiera, Diego podría conseguirle documentación falsa. Las alocadas ideas se sucedían por su cerebro embotado por el alcohol.

—Hombre, el tío es más blanco que la leche así que de esta creo que te libras—. Diego le guiñó un ojo —Pero es curioso que lo menciones, porque no he encontrado ningún video en el que se le vea la cara al skin, ¿no te parece raro?, en el estadio debía de haber cientos de cámaras, sin contar con todos los móviles y demás—. Diego navegaba por la red distraídamente mientras conversaban.

—Yo sólo sé que llevo un pedo de la ostia, y que no pienso parar hasta caer redondo.— no conseguía aplacar la inagotable sed de su alma. 

—Pues yo paso de beber esta mierda—. Diego se levantó de golpe, no se golpeó la cabeza contra el techo bajo lleno de desconchones de milagro. —Vámonos anda, que aquí no tengo cobertura y me muero de ganas por averiguar qué coño ha pasado en el fútbol.

—Yo me quedó, a ver si el garrafón me mata de una vez.

—Joder, como manera de suicidarse no se me ocurre nada peor, te espero en el coche, que aquí abajo no hay manera de trabajar, por mi puedes beberte todo el puto bar—. Diego subió las escaleras metálicas que eran la única salida del local. Otra vez le había dejado solo, mejor, que se marchara, quizá así podía ligarse a alguna tía, no estaría mal echar un polvo antes de palmarla. No había demasiadas mujeres en el bar, sólo una de las mesas estaba ocupada por seis chicas que berreaban canciones heavies agitando sus largas melenas, mientras compartían un vaso enorme de calimocho.

Empezó a mirar a las chicas pensado si serían mayores de edad o no, sólo le faltaría tirarse a una menor para engrosar su magnífico curriculum. Se disponía a levantarse para ir a por otra copa cuando un tipo bajó por las escaleras atrayendo las miradas de todo el personal. El negro debía de medir casi dos metro y estaba delgadísimo. Por si fuera poco, llevaba un mono de motorista blanco que relucía en la luz ultravioleta del garito, haciéndole parecer un enorme fluorescente vertical.

El tipo andaba encorvado para no golpearse con el techo. Iba mirando a todas partes, como si buscara a alguien, las chicas le señalaban sin cortarse un pelo riéndose entre dientes. De repente, el negro se giró y le miró directamente. Se acercó a la mesa donde estaba y le sonrió. Los dientes blanco fluorescente flotaron sobre su cabeza como si fuera el gato de Alicia en el país de las maravillas.

—Hola Antonio, me ha costado muchísimo encontrarte— se sentó en el sitio que había ocupado Diego hacia un momento y puso un casco color azul cobalto encima de la mesa. Parecía una enorme bola de cristal de una consulta de videncia. —no te asustes, sólo he venido a ayudarte.

—¿Eres de asuntos sociales?— empezaba a costarle enfocar, el alcohol le hacía empezar a flipar. No estaba asustado, no era poli, no podía trabajar para el Viko y que le partiera un rayo si el negro estaba con el fascista de Raúl.

—Claro, porque no— la sonrisa seguía flotando delante de él— me llamo Osiris, tengo una cuenta pendiente contigo.

—Válgame el moreno, ponte al cola, pepsi-cola— el acento gitano le salió inconscientemente, combinado con las cuatro copas debía ser realmente ininteligible— no tengo ni para pipas.

—¿Ah no? Pues para alcohol sí que tienes, tengo un amigo que dice que el que nubla su mente no conseguirá nunca salir de la niebla sin ayuda.

—¿Qué?—las tías de la mesa de al lado le miraban extrañadas, si había tenido alguna posibilidad con alguna de ellas se había esfumado en cuanto el negro se había sentado con él.

—Mira Osis o como te llames, no te conozco de nada, llevó una mierda que flipas y tengo un montón de problemas como para andar aguantando chorradas, así que si me haces el favor de marcharte…— le señalóla escalera, el tío ni se inmutó, siguió son su enigmática sonrisa mirándole fijamente.

— Me llamo Osiris, y ya te ha dicho que me ha costado mucho encontrarte, déjame que te invite a una copa y charlaremos—. El muy capullo levantó la mano llamando a la camarera para que se acercara a tomarles nota. La mujer salió de detrás de la barra por primera vez desde que había abierto el bar.

—¿Que desea su señoría el príncipe de Zamunda?— dijo la camarera socarronamente haciendo una reverencia, que mostró el generoso escote de su camiseta negra de Iron Maiden.

—Tráigale el joven otra bebida igual que esa— señaló su vaso vacío— una cerveza sin alcohol para mi, por favor.

—Claro, majestad, una sin alcohol y un ron cola, usted no se le ocurra levantarse por nada del mundo, estamos muy honrados de su presencia— la acidez de la mujer sería capaz de atravesar la corteza terrestre.

—Joder tío, ¿de dónde coño has salido?—Toni no pudo evitar reírse— supongo que por una copa no pasara nada. Por cierto, no sabía que los de asuntos soliaces, digo sociales, trabajarais los domingos por la noche.

—Algunos no paramos nunca de trabajar, aunque algunas veces lo olvidamos— Osiris perdió la sonrisa.

—Si claro, trabajar es la ostia—. Nunca había tenido un trabajo como tal, envidiaba a la gente que podía permitirse una vida rutinaria. —Por cierto, ¿Cómo dices que me has locazilado, digo localizado?— Osiris se quedó un momento pensando, después recupero su enigmática sonrisa.

—Supongo que ha sido una casualidad. Pero eso da igual, lo importante es que nos hemos encontrado, he venido a ayudarte.

—Claro, claro, ya me conozco yo como funcionáis— había tenido bastantes contactos con los de asuntos sociales durante su estancia en prisión, eran unos completos inútiles. A no ser que te molaran los rollos psicológicos—. Ahora es cuando me sueltas el discursito, te lo puedes ahorrar—eructó provocando que Osiris arrugara su nariz chata. —Supongo que no tendrás por ahí treinta mil euros para ayudarme de verdad.

—Pues no, pero eso no es lo que realmente necesitas, ¿verdad?— Le miró enigmáticamente a los ojos, la luz negra hacia brillar sus pupilas con tonos violetas.

—Hombre, pues no estaría mal que me consiguieras la libertad incondicional, pero me parece que eso te queda un poco fuera de tus pobisilidades, hip, digo…posibilidades. Joder, que mierda llevó.

—Te sorprenderías de lo que puedo hacer—.el moreno miró a la barra— me parece que no nos van a traer las bebidas—. La simpática camarera había dejado las copas encima de la barra y conversaba tranquilamente con unos clientes melenudos completamente ajena a ellos. —Iré a por ellas. Vaya un servicio—. Osiris se levantó y caminó encorvado hacia la barra para no golpearse la cabeza con el techo, estuvo un rato peleándose con las copas, al parecer no sabía cómo coger las bebidas sin derramarlas. En la cárcel había conocido a gente muy rara, pero este tipo era realmente extraordinario.

—Aquí tienes— le sirvió la copa y se sentó frente a él— ¿Qué tal un brindis?

—Claro, moreno, ¿porque coño brindamos?— el tipo era divertido a su extraña manera, si le pagaba las copas, podía brindar con él hasta que saliera el sol.

—Que te parece por la libertad— el tío no se cansaba de sonreír, sus dientes combinados con su mono de motorista blanco eran la fuente de iluminación más potente del garito.

—Por la libertad— se bebió media copa de un trago. Sabía a pantano mezclado con detergente, Osiris hizo lo mismo con su cerveza, después se quedó muy serio mirando a algún punto a su espalda, se giró para ver lo que observaba el negro tan interesado.

La tía más buena del mundo estaba plantada detrás de él. Caminó lentamente vestida con un sugerente vestido ajustado y se plantó delante del negro contoneándose de la forma más sexi que había visto en su pobre vida, por lo menos en tres dimensiones.

—He venido, ¿Qué quieres?— la mujer miraba a Osiris, así que Toni pudo recrearse en su culo perfecto, el asqueroso sabor de la copa se diluyó rápidamente por la ingente cantidad de saliva que secretaban sus hambrientas glándulas.

—Libertad, ¿puede hacerse?— preguntó Osiris a la jamelga, que se dio la vuelta y le escrutó de arriba a abajo desde detrás de unas gafas de sol espejadas, después asintió con la cabeza. Sus maravillosas piernas subieron por las escaleras seguidas por los ojos de Toni.

—Joder, vaya pibón—. Osiris permanecía serio, la sonrisa había desaparecido de su cara. —¿De dónde coño ha salido?

—Es la primera vez que la veo— en vez de emocionado por la tía buena, Osiris parecía asustado, quizá fuera un poco mariquita.

—Oye tío, que era eso de pedirle libertad, ¿de que la conoces?— Osiris estaba ensimismado y no le contestó, quizá fuera una broma privada entre colegas, o tal vez el nombre de un nuevo coctel, el antro no era del tipo que servían combinados, pero nunca se sabía, con el pedo que llevaba no estaba como para resolver misterios. 

La maciza debía de ser camarera después de todo, porque volvió a bajar por las escaleras a los pocos minutos, a pesar de que el local estaba lleno de hombres, sólo Toni se quedó mirando a la mujer mientras su cuerpo perfecto iba apareciendo escalón a escalón. Se plantó delante de Osiris y se agachó hasta casi besar al cabronazo afortunado, Toni se imaginó la vista que tendría el negro del escote de la tía buena. Le dijo algo al oído y se levantó.

—Está hecho— dijo la mujer con un susurro sugerente.

—Ve en paz— respondió Osiris, la tía desapareció subiendo a toda velocidad por las escaleras.

—Pero tío, me la podías haber presentado, ¿trabaja aquí?— Osiris estaba sudando, al parecer la cercanía del pibón si que le había afectado después de todo, se levantó despacio apoyándose pesadamente sobre la mesa mugrienta.

—Encantado de conocerte, Antonio—el negro se marchó sin darle más explicaciones.

—Joder, que rayada, ya he tenido bastante, me piro— fue a beberse su copa, pero se detuvo con el vaso a medio camino, el líquido se había solidificado, tenía un aspecto negruzco que brillaba con la luz ultravioleta. Se le quitó la sed de repente, se puso el abrigo y empezó a subir las escaleras agarrado a la barandilla de forma insegura.

—¡Eh Gitano!, que tu amigo el morenito no me ha pagado la última ronda— la camarera le gritó desde detrás de la barra haciendo que todo el bar se le quedara mirando, sacó torpemente el último billete arrugado que le quedaba y lo dejó encima de la mesa. Que la camarera moviera el culo para cobrarse.

Salió del garito esperando poder ver a su nueva diosa, pero la calle estaba desierta, Diego le dio una ráfaga con las luces del coche aparcado unos veinte metros más abajo. En fin, no tenía ninguna posibilidad con una tía como esa, incluso tan borracho sabía que no podía ligarse a una mujer así. Se dirigió al coche de su amigo pensando en la última vez que había mojado. Hacía por lo menos mil años. No estaba seguro de que la virginidad podía volver a crecer, pero él estaba muy cerca de conseguirlo.

Entró en el coche, estaba un poco mareado. —Joder que carita me traes— Diego cerró el portátil que mantenía apoyado contra el volante. —Anda vamos para casa, que tienes que tomarte media docena de cafés.

—Joder, acabo de conocer a la futura madre de mis hijos, seguro que la has visto salir, alta, morena, vestida de rojo ajustado, se parecía un huevo a Angelina Jolie.

— Si hombre, ha salido detrás de Shakira y de Beyonce—, respondió Diego con sarcasmo— vaya mierda que me traes, de ese antro no ha salido nadie más que un motorista negro cinco minutos antes que tu.

—A lo mejor todavía está dentro, estaría meando y por eso no la he visto— agarró la manilla para entrar de nuevo al garito, Diego le sujetó del brazo.

—Quieto, Casanova, no te vas a creer lo que he descubierto mientras tú estabas ligando.— Diego levantó las cejas de forma cómplice. Después arrancó el coche separándole de su nuevo objeto de deseo.

—No he ligado una puta mierda, joder.— el motorista no contaba, aunque había sido el contacto humano más divertido desde que había salido de la cárcel.— A ver qué cojones has aveguiruado, digo averiguado.

—Pues después de aburrirme de buscar la cara del asesino de Chubi, que no he podido encontrar en ninguna grabación, por cierto, me he puesto a investigar una serie de correos de nuestro amigo Raúl. 

—¿Correos?, joder, pero si eso ya lo habías hecho, ¿no?— Le costaba volver a la dura realidad después del absoluto surrealismo del bar.

—Sí, pero he encontrado otra cuenta de su trabajo, la tenía dentro de un servidor privado, súper protegida, he tardado casi treinta segundos en saltarme las barreras—. Diego siempre se ponía chulito cuando hablaba de su trabajo, la verdad es que podía hacerlo. –¿A que no adivinas para quien trabaja?

—Para el puto Hitler rezusitado, digo resucitado, ¿y yo qué coño se?— cada vez le costaba más enfocar, las luces de las farolas se duplicaban en su campo de visión.

—Mira, mejor mañana te lo cuento, llevas una mierda de cojones—. Diego puso un gesto mohíno, siempre le molestaba que no valoraran su trabajo.

—No te mosquees, hombre, si sabes que te quiero. No sé qué haría sin ti, eres el mejor amigo que…

—Para, joder, que te metes de cabeza en fase “Exaltación de la amistad” de borracho—. Diego sonrió— mira, mejor te hago un resumen. Nuestro querido amigo Raúl trabaja para Martín Bahamonde, presidente del Partido Neoliberal Español, se definen a sí mismos como un partido de centro derecha.

—Joder, tronco si me empiezas a hablar de política me voy a quedar sobado—. Ahora veía todo doble, tenía que esforzarse por enfocar la línea azul de los aparcamientos. Los coches estacionados pasaban a su lado a toda velocidad mareándole.

—El meollo es que buceando un poco he encontrado información muy interesante en los servidores privados del partido— continuó Diego— al parecer no es exactamente de centro, sino más bien de mega ultra derecha, resumiendo, que el tal Martín es el líder del puto partido nazi de España, y que gracias a haber hackeado a Raúl, ahora puedo conseguir pruebas que lo demuestran.

—Y a mí que, ya sabíamos que Raúl era un puto zasfista, digo fascista, no veo para que nos va a ser eso útil. Te recuerdo que necesito la pasta.

—Bah, gracias a la publicidad que nos ha dado el asesino del mejor jugador del mundo, cualquier dato sobre alguien del partido nazi vale su peso en oro. —Diego sonrió— la información es el nuevo petróleo, y nosotros tenemos aquí las reservas de Kuwait— palmeó con cariño el portátil que llevaba sobre la guantera.

—Entonces, ¿podré pagarle por fin al cabrón de Viko?— sería fantástico poder quitarse un problema de en medio, aun quedaría lo de lidiar con el madero, pero las cosas de una en una, como las copas.

—Ehh, bueno en realidad ahora me debes la pasta a mí. Ayer fui a verle y le pagué los veinte mil euros en tu nombre—. Diego encogió los hombros esperando su regañina, le había dicho mil veces que no quería su caridad, ya le estaba explotando bastante. –No te enfades, pero es que pensé que con la poli encima de ti debíamos de minimizar los problemas.

Afortunadamente, las pocas neuronas que le quedaban vivas no eran las encargadas del orgullo. —Gracias, tienes razón, como siempre, eres el mejor amigo del mundo, te quiero un huevo, eres…

—Para, que ya vas otra vez en rollo amoroso. Anda duérmete los diez minutos que quedan para llegar a casa, e intenta no potarme dentro del coche.

Los parpados le pesaban cada vez más, una sensación de alivio le recorría el cuerpo combinada con el alcohol, por fin se libraría de uno de sus múltiples problemas. —Por cierto— dijo Toni antes de dormirse— ¿qué te dijo Viko?

Diego le colocó la cabeza dormida en el asiento para que no se le dislocara alguna vertebra. —Pues el muy hijo de puta me pidió los intereses.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 27. Disciplina.

Esperaba que sus inversiones estuvieran generando buenos intereses, porque estaba a punto de perder su trabajo, sino algo más serio. Los gritos de su líder resonaban dentro de su cabeza, rebotaban en el interior del cráneo buscando una salida. Raúl había aprendido hacía tiempo a encerrarse en sí mismo hasta que acabara el terrible huracán de improperios.

—¡Pedazo de gilipollas!, pero como puede ser que haya pasado algo así, te he dicho cien mil veces que debemos permanecer en la sombra—. Apoyado en la mesa de mármol de su despacho, parecía un tigre a punto de saltar sobre su presa.

—Lo siento, señor, pero no era de los nuestros— respondió Raúl con voz neutra, mientras mantenía los brazos cruzados a la espalda. Sabía que cualquier salida de tono cuando el señor Martín estaba enfadado suponía la inmediata eliminación del partido, o de la vida, según le pillaras.

—Ya sé que no era de los nuestros, imbécil, pero se supone que tenías que controlar que ningún colgado viniera de otros feudos—. La voz de su líder subía y bajaba de intensidad como un viento huracanado.

—He contactado con los otros jefes de zona de España, señor, ninguno parece conocerle.

—Claro, ahora nadie sabe nada, de verdad que me dan ganas de coger la pasta y largarme con viento fresco— su líder se sentó, parecía abatido, era evidente que tenía una pesada carga sobre sus poderosos hombros.

—Por favor señor, no nos abandone, estaríamos perdidos sin su liderazgo. — para Raúl el señor Martín había sido como un faro que le había guiado cuando estaba perdido. No podía permitir que se hundiera. No cuando estaban tan cerca de conseguir sus objetivos.

—No me chupes el culo ahora, joder. Debería cortarte los huevos y tirárselos a mis dobermans—. El líder se masajeó las sienes— Escucha, esto es lo que vas a hacer. Quiero que identifiques como sea al agresor, quiero que lo encuentres y lo mates, hazlo desaparecer, como si jamás hubiera existido. Si por alguna razón el tío es detenido y habla en el juicio sobre nosotros… nos hundiremos, se acabara la financiación, los privilegios, todo se irá a la mierda.

—Sí señor, ya he empezado a hacer averiguaciones—. En realidad no tenía ni idea de quién podía ser, después de sacar a Pedro inconsciente del estadio mientras hablaba sin parar por teléfono había llegado a una conclusión: el agresor no pertenecía al partido.

—Debía de ser un freelance, señor— llamaban así a los que seguían las doctrinas del partido sin estar vinculados a este, se alimentaban de todo tipo de chorradas sacadas de internet. –Buscaremos si hay alguno con antecedentes, señor.

— ¡Eso es exactamente lo que estará haciendo la poli ahora mismo, gilipollas!— golpeó la mesa con ambas manos, nunca le había visto tan alterado. —tienes que ir más rápido, esto tiene absoluta prioridad, utiliza todos los recursos, ¡¡ENCUÉNTRALE!!— el último grito resonó en el despacho, haciendo ondear levemente la enorme bandera preconstitucional que tapaba completamente la pared del fondo.

—Sí señor, ahora mismo señor—. se dio la vuelta para salir.

—Raúl— el señor Martín bajó la voz— si me entero de que sigues con tus planes de venganza personal en vez de dedicarte a esto, bueno, digamos que me desahogaré contigo, ¿está claro?— le enseñó su perfecta dentadura, que quedaría perfecta dentro de la boca de un gran escualo.

—Sí señor, por supuesto señor—. Cerró la puerta con cuidado al salir, cuando caminaba por el pasillo escuchó golpes provenientes del despacho. 

Pedro permanecía en la enfermería de bunker, aún debía de seguir inconsciente. Le había facilitado mucho las cosas para traerle al bunker, lo malo era que el resto de su vida se estaba yendo por el retrete a una velocidad asombrosa.

En un segundo había pasado a ser la persona de confianza de un futuro diputado al cabeza de turco del peor asesinato de la historia del deporte. El asesino había hecho un trabajito precioso, eso no podía reprochárselo, el dibujar la esvástica con los miembros del negro había sido guay, lo malo es que lo habían visto millones de personas. Miles de videos circulaban por la red con la agresión del skin. El enorme tatuaje de su pecho se veía en todas ellas. La cruz gamada salía con total nitidez, sin embargo el rostro del tipo no estaba claro en ninguna grabación. 

Tampoco había tenido mucho tiempo para buscar, en cuanto llegara al pequeño despacho que tenía en la zona de juegos de los muchachos se pondría a trabajar a tope. Pero todavía quedaba el asunto del moro.

Se dirigió a la enfermería, el doctor responsable de la salud de los miembros del partido y de curar las heridas de guerra que se hacían los muchachos en las peleas callejeras le recibió. Tenía un marcado acento alemán, con el pelo rapado a los lados y su bata blanca parecía venir directamente de alguno de los campos de exterminio que habían limpiado a la humanidad de las ratas hacía más de medio siglo.

—Herr Raúl, su amigo se ha despertado hace unos minutos y ha preguntado por usted, estaba desorientado, con evidencias de un gran shock emocional. Le he dicho que vendría usted enseguida.

—Gracias, von Bayer—. El doctor entrechocó los tacones de los zapatos con gesto marcial mientras saludaba con la mano derecha alzada, era un clásico, Raúl devolvió el saludo para no parecer descortés. Las buenas costumbres se estaban perdiendo. Entró en la habitación donde le esperaba Pedro sentado en una camilla con el teléfono de la mano, le daba vueltas al aparato con nerviosismo.

—Joder Raúl, estaba deseando verte ¿Dónde estamos?, el doctor es un poco raro, parecía el malo de una peli de Indiana Jones—. Pedro estaba realmente alterado, no tenía tiempo para perderlo tranquilizando al muy maricón, se había desmayado como una damisela antes incluso de que se cargaran a Chubi.

—Estamos en el centro médico de la oficina donde trabajo, estaba muy preocupado, al parecer alguien te dio un golpe en la cabeza accidentalmente— la mentira le vendría bien, quizá conseguiría mantenerle retenido un tiempo hasta que pudiera dedicarle toda la atención que merecía.

—¿Me trajiste desde el estadio hasta aquí?, no me acuerdo de nada—. Pedro se frotó la cabeza buscando la inexistente herida.

—Pues sí, los hospitales públicos son una mierda, aquí estarás mejor, el doctor dice que deberías quedarte en observación esta noche. Mañana te llevaré a tu piso—. Seguro que después de un ratito en el cuarto de invitados del bunker el moro se sentía como en casa.

—Vaya, gracias—. Pedro parecía sorprendido— Los golpes en la cabeza pueden ser peligrosos, ¿cuánto tiempo he estado inconsciente?— a veces olvidaba que el moro era casi un doctor de verdad.

—Casi seis horas, es la una de la madrugada del lunes, así que ya no vas a ninguna parte hasta mañana. —Le sonrió, estaba perdiendo un tiempo precioso. —¿por qué no duermes un poco?, el doctor te responderá cualquier duda, estará de guardia toda la noche.

—¡Seis horas!, podría tener una conmoción cerebral, no me vendría nada mal un tac. Si vamos al hospital por urgencias quizás…

—No hombre no, el doctor ya te ha hecho las pruebas pertinentes, tiene una dilatada experiencia en traumatismos, ¿sabes?— eso era completamente cierto, siempre había alguien que devolvía el primer golpe, los otros cien solían quedárselos. Pedro no parecía convencido.

—Mira, haremos una cosa, te quedas en observación esta noche y mañana te llevó en persona al hospital para que te hagan un escáner completo. Pero ahora tenemos que descansar, ha sido un día terrible.

—Sí, supongo que tienes razón…—Pedro parecía completamente desorientado, no dejaba de mirar a todas partes como un búho. Le diría al doctor que le sedara, así podría dedicarse a su ardua tarea toda la noche sin preocupaciones.

—¿Me dejas tu móvil?, el mío está estropeado, quiero llamar a Zulema y a mi madre.

—Joder, que casualidad, el mío también está roto. – era cierto, además no le funcionaban bien su correo, las cuentas de las redes sociales simplemente se habían esfumado. Era realmente molesto.

—Puedes usar el teléfono de recepción— No quería que la zorra de Zulema empezara a buscar a su amorcito, mejor que estuviera tranquila.

—Vaya, gracias— Pedro le sonrió estúpidamente. Raúl se dio la vuelta dispuesto a marcharse.

—Espera, no te vayas. No me acuerdo de nada, ¿Qué pasó en el estadio? ¿Cómo me golpee la cabeza?— tenía que decirle la verdad, si hablaba con su novia era muy posible que le comentara la noticia.

—Pues joder, casi es mejor que no te acuerdes—. Pedro le miró inquisitivo, el burdo intento no había colado. –Un pirado— (un héroe) —entró corriendo en el estadio y agredió a Chubi— (ojala se pudra) –y a Lisawaski— (la agresión contra el gran capitán de su equipo era lo único imperdonable). — El caso es que el negrito la palmó, así que todo el mundo en estadio se volvió loco, en el mogollón alguien te dio en la chola y luego te traje aquí—. Volvió a darse la vuelta después del perfecto resumen, dispuesto a salir de allí corriendo, cada vez soportaba peor estar en compañía del moro.

—Ahora me acuerdo— el tono de su voz le hizo pararse en seco, le puso los pelos de punta, Pedro se balanceaba adelante y atrás como un pirado, tenía las piernas abrazadas, sentado sobre la camilla. –Era él, otra vez fue él.

—¿Como que era él?, ¿quieres decir que le conocías?— era imposible que un moro de mierda como Pedro tuviera contacto con un tío como aquel, vale que le había jodido, pero había que reconocer que tenía un par de cojones. Cuando se le cargara le daría un poco de pena.

—¡No!— el grito hizo que el doctor se asomara a la puerta, Raúl le hizo una seña para que se marchara, quería saber de qué coño iba este numerito.

—Tranquilízate, hombre, que estás hecho un flan— se sentó a su lado en la camilla, sintió una terrible repulsión, desde esa distancia podía apreciar con toda claridad la piel cobriza del moro, le daba asco.

—Ya se me pasa—. Pedro se levantó de la camilla y se puso a andar de un lado para otro nervioso, permaneció sentado mirando como la gallinita daba vueltas—Tengo que contarte algo. Zulema no me cree, necesito que alguien me ayude, y tú también estás implicado.

—Pero que cojones me estás contando— su limitada paciencia se estaba agotando, un par de buenas ostias le quitarían la gilipollez, que le dieran por culo a la llamada, si le buscaban, pues buena suerte, a ver quien coño le encontraba dentro del bunker, se crujió los nudillos, Pedro empezó a hablar dejándole plantado con el puño izquierdo en alto, si le hubiera visto alguien del partido en esa posición hubiera sido inmediatamente ejecutado. El moro, de espaldas a él, no pudo ver la postura revolucionaria.

—Creo que estoy maldito, ¿sabes?, cada vez estoy más convencido, cuando me cabreo con alguien… bueno simplemente le pasa algo terrible, al principio creí que era una paranoia, pero cada vez estoy más seguro de que no es así. Creo que yo maté a Juancho involuntariamente.

—¡¿Qué?! Ósea que contrataste al gitano para darle una paliza al novio de la Maite y la cosa se te fue de las manos, pedazo de cabrón, te llevaste por delante a Carletes, ¡yo te mato!— la furia que tenía dentro era como un volcán, sería muy fácil coger a Pedro por la espalda y aplastarle la cabeza contra el suelo. Le agarró y le dio la vuelta, Pedro le miró con los ojos llorosos, las gruesas lágrimas de las mejillas le hicieron recordar el día en que Pedro se cayó de la bici y le llevó a casa a cuestas mientras le consolaba, la erupción cesó como si hubiesen puesto una enorme tapa al cráter del volcán.

—No, en el fondo sabes tan bien como yo que el gitano no tiene nada que ver con esto, sólo hicimos lo que nos dijo Miguel— la voz se iba haciendo más firme a medida que la presión en los hombros de Pedro iba disminuyendo—. Tú también le viste, sabes que no era ningún camello, sabes que no era humano, yo le vi la cara también, recuerda lo que viste.

La máscara de hockey cubierta de pinchos tenía una abertura en la parte de abajo, había una terrible cicatriz donde debería estar la boca, gruesos hilos de cuero cosían los labios desgarrando la carne putrefacta, los dientes afilados se dejaban ver entre las terribles heridas. Era la viva imagen de la película que más miedo le había dado de niño. Seguía despertándose algunas veces por la noche entre gritos, después de que los terribles ojos rojos con forma de relojes de arena le miraran, atravesando la carne y los huesos para descubrir sus más profundos temores.

—Estaba pedo, el señor Miguel nos dijo lo que teníamos que hacer para ayudarnos, es la única explicación posible—. No podía creer que estuviera escuchando al moro de mierda, era como si sus brazos y piernas no obedecieran las órdenes que le daba su cerebro para que le partieran esa sucia boca que no paraba de decir mentiras.

—Eso no es cierto, no se cual es la explicación, pero he estado investigando, creo que estoy poseído o algo así. Tengo unas fotos que lo demuestran—. Raúl se sentó en el suelo, sus músculos endurecidos en el gimnasio no soportaban el peso de la verdad.

—No puede ser, has sido tú, tienes que haber sido tú—. Los malos eran los negros, los gitanos y los moros, el señor Martín le había enseñado todo lo que sabía, le había ayudado cuando estaba perdido. Pedro le agarró por los sobacos y le levantó demostrando una fuerza inusitada.

—Tienes que escucharlo todo, en el fondo sigues siendo mi colega, te has portado muy bien trayéndome aquí para cuidarme, te mereces saber todo lo que he averiguado—. Una punzada de culpabilidad intento pinchar su enflaquecido corazón.

—Lo de la noche de la fiesta no es lo único— continuó Pedro después de un enorme suspiro — Siempre que me cabreo pasan cosas terribles. Primero fue lo del atasco, desee que un hombre muriera, y la palmó, ¡Zas!, como por arte de magia, además de llevarse por delante trece personas y no sé cuantos heridos— Pedro gesticulaba con violencia, estaba tremendamente alterado, la furia que había sentido se había esfumado completamente, quería escuchar el final del cuento, como cuando de pequeños inventaban fabulosas historias de dragones y elfos.

—Luego, me cabree con mi profesora, y lo mismo, la pobre aparece fiambre en el metro—. Se llevó las manos a la cabeza mesándose el pelo moreno rizado— Pero no le había vuelto a ver hasta hoy, era él, el tío del fútbol, le vi la cara, era la misma cara…— negó con la cabeza y empezó a llorar de nuevo.

No tenía ningún sentido, ninguna grabación había conseguido registrar el rostro del tipo, y Pedro decía haberle visto a una distancia de cincuenta metros. La historia de la maldición le ponía los pelos de punta, tenía que investigar. Pero sobre todo necesitaba reflexionar, no podía pensar con claridad.

—¿Rulo? Dime algo, por favor, puedes pegarme, lo entenderé…— el moro tenía cojones después de todo.

—No, no voy a pegarte— todavía no, pensó Raúl— tengo que…, mañana hablamos, tu descansa— tenía que irse de allí, salió todo lo deprisa que pudo. El doctor le miró inquisitivo desde detrás del mostrador.

—¿Se encuentra bien, herrRaúl?, está muy pálido—. Su acento alemán parecía capaz de agrietar las baldosas de suelo, le recordó donde estaba y lo que tenía que hacer.

— Sí, sí, estoy bien, no dejes que el moro se vaya bajo ningún concepto, sédale o le que sea, pero permítele llamar por teléfono si quiere hacerlo, no nos conviene que nadie le busque. Yo estaré en el bunker toda la noche trabajando, si pasa algo me avisas.

Su despacho era poco más que un cuartucho sin ventanas anexo al cuartel donde se divertían los muchachos después del partido, los chicos flipaban sin parar sobre el asesino, le llamaban “el toro blanco”, los gritos y las risas le llegaban a través de la puerta. Las imágenes del nuevo héroe de la agrupación nazi plagaban la pantalla de su portátil. La historia que Pedro le había contado le había trastocado la imaginación, antes no había encontrado ningún rostro definido, pero ahora sólo veía máscaras de hockey.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 28. El sueño de mi vida.

Su imaginación hacía que las formas de los desconchones del techo representaran escenas imposibles. Un elefante volaba a lomos de un helicóptero, una espada decapitaba a un astronauta, su cabeza con la escafandra estaba dando vueltas alrededor de un enorme árbol. Pedro estaba tumbado en una camilla de la enfermería de la oficina de Raúl. Su mente vagaba por las absurdas pareidolias cada vez más nervioso.

Después de la confesión había esperado una respuesta violenta por parte de su antiguo amigo, esta no se produjo, últimamente nunca acertaba con las reacciones de la gente. Cuando le contó a Zulema la misma historia, esta le había salido con evasivas, a pesar de que había sido ella la que le había insistido para que investigaran. 

La enfermería le daba escalofríos. Su cabeza se iba despejando, cada vez estaba más seguro de que no debía de pasar la noche allí. Se volvió a palpar la cabeza en busca de algún traumatismo capaz de dejarle inconsciente seis horas seguidas. No había nada, Pedro sabía que un golpe así debía de haberle dejado un enorme hematoma, el que no estuviera sólo podía significar que en realidad no le habían golpeado como había dicho Raúl, sino que había sido una especie de shock emocional.

Se levantó de la camilla, llevaba diez minutos tumbado mirando las musarañas después de que Raúl le abandonara, saliendo de la habitación como alma que lleva el diablo, ya era hora de marcharse de allí lo más rápido posible. El doctor que le había atendido le daba muy mala espina, no había seguido ninguna de las pautas básica que la buena praxis que la medicina dictaminaba. En lugar de haberle hecho recuperar la consciencia, simplemente el “doctor” le había dejado dormir plácidamente, si hubiera tenido un traumatismo serio, podría haber muerto.

Le había dicho a Raúl que se quedaría en observación toda la noche. Le había mentido, nunca había sido fácil discutir con él, ya desde pequeños siempre tenía que llevar la razón en todo, más ahora que tenía la cabeza llena de pájaros con banderas fascistas. Se había portado bien cuidándole, se merecía saber la verdad, pero lo que realmente necesitaba Pedro era irse a casa.

Salió de la enfermería, tras un mostrador parecido a una barra de bar estaba el “doctor”. La forma en que le miró le hizo suponer que lo único que tenía de médico era la bata blanca.

—¿Deseaba algo?, precisamente iba a ir a verle dentro de un momento— dijo el tipo con un perfecto castellano del norte de Berlín. El “doctor” intentó sonreír, afortunadamente no lo consiguió.

—Pues sí, mi teléfono no funciona, ¿puedo hacer una llamada?— tenía que tranquilizar a Zulema, debía de estar subiéndose por las paredes, le diría cualquier excusa, ya había estado en el Hospital el fin de semana anterior por el accidente de coche, no quería parecer un pupas.

—Sí, sí que puede— el alemán afirmó con la cabeza marcialmente, era el tipo de persona por la que te cambiabas de acera para no cruzarte con ella— aquí tiene—. Sacó un anticuado teléfono de alguna parte de debajo del mostrador y lo puso frente a él. Se le quedó mirando fijamente como si el concepto de intimidad fuera algo tan ajeno a él como la alegría.

—Ehh, gracias—. Pedro descolgó, el “doctor“ siguió mirándole como un halcón. —estooo, podría traerme algo de beber, creo que estoy un poco deshidratado— era completamente cierto, no recordaba la última vez que había tomado algo de líquido. —Un poco de agua estaría bien—. El alemán le siguió mirando un segundo con los ojos entrecerrados, después pareció recordar algo.

—Oh, ja, agua, enseguida se la traigo— dio una media vuelta que quedaría perfecta en el desfile de las fuerzas armadas y se metió en una pequeña habitación detrás del mostrador, cerró la puerta tras él dejándole boquiabierto.

—Madre mía, ¿pero dónde me has traído, Rulo?— la pregunta flotó en el aire, en cuanto llamara a Zulema saldría de allí más rápido que lo que tarda el doctor en peinarse la cabeza rapada. Marcó el número apresuradamente, después de un par de tonos le respondió una voz familiar.

—¿Si?— Zulema parecía ansiosa, odiaba hacerla sufrir.

—Hola, soy yo, no te preocupes que estoy bien, ¿Y tú qué tal?

—¡¿Qué yo qué tal?! ,pues de puta madre, aparte de que llevó horas llamándote, estaba a punto de llamar a tus padres, ¿Dónde coño te has metido?— estaba cabreada, después de la semanita que llevaban, era lo menos que podía esperarse, pero se lo tenía merecido por obligarle a salir con Raúl.

—Es que el Rulo y yo nos hemos tomado unas cañas y la cosa se ha liado un poco— no le gustaba mentirla, pero no quería preocuparla más. —Creo que me voy a ir a dormir a casa de mis padres, no estoy ahora para conducir—. Eso era cierto, necesitaba de la tranquilidad de su habitación para relajarse y reflexionar detenidamente acerca de los hechos, había pensado en apartarse de todo hasta que las cosas se tranquilizaran.

—Muy bonito, tú por ahí de pedo mientras yo estaba aquí muerta de miedo, cojonudo hombre, vete con tu madre, que yo no quiero ni verte—. Pues sí que estaba cabreada, era la guinda perfecta para un día perfectamente horrible.

—No te cabrees mujer, ya sabes lo pesado que se pone Raúl cuando bebe, además, fuiste tú la que me obligaste a quedar con él—. Zulema se quedó un momento en silencio.

—De acuerdo, me tienes que contar con pelos y señales de que habéis estado hablando tanto rato, ¿pero de verdad que estás bien?— El alivio parecía sustituir a la ira en la voz de su chica.

—Que si mujer, no te preocupes que mañana quedó contigo para comer y luego nos quedamos en casita todo el día. ¿Vale?

—Bueno, vale, pero la cama se me va a hacer muy grande sin ti—. Era muy propio de Zulema pasar del enfado al romanticismo sin previo aviso. El doctor salió de la habitación en la que había estado metido y dejo delante de él una botella de agua abierta. Después asintió con la cabeza cortando de raíz cualquier atisbo de acaramelamiento entre ellos.

—Oye te dejo, que te estoy llamando desde el bar, que mi móvil no funciona, mañana hablamos más tranquilos.— el “doctor” empujó la botella en su dirección, su mirada de ave rapaz le produjo un escalofrío.

—Vale, borde, pero llámame, y a ver si te arreglas el puto móvil de una vez, que un día me va a dar un colapso.

—Que si, pesada, un beso. –lo dijo de espaldas al mostrador, para que el supuesto médico no le viera, le estaba poniendo muy nervioso.

—No sé si te lo mereces, pero otro para ti, y no se te ocurra salir de casa nada mas que para venir conmigo.— Zulema colgó, Pedro hizo lo mismo despacio, el doctor le señaló el agua con las cejas apremiándole, parecía que tenía prisa porque bebiera, como todos los alemanes fueran así…, antes iría al polo norte que a Berlín.

—¿Podría decirme dónde estoy?, me gustaría llamar a un taxi.— el alemán dio un paso atrás, como si le hubiera ofendido.

—Nein, eso es imposible, debe estar usted en observación, soy el responsable médico del edificio—. Se puso firmes como si estuviera en un puto cuartel. Pedro se había equivocado juzgándole, no sólo no era médico, sino que además estaba completamente pirado.

—Ya, mire, yo también soy médico, soy perfectamente capaz de darme cuenta de mi estado, así que si es tan amable de decirme la dirección–. Tenía la boca terriblemente seca, después de la confesión a Raúl y la llamada a Zulema apenas le quedaba saliva. El “doctor” se cruzó de brazos, estaba claro que era más tozudo que una mula. Cogió el agua y dio un largo trago para prepararse a ponerle los puntos sobre la íes. Cuando bajo la botella, el doctor cuadriculado había desaparecido, sustituido por la personificación de la amabilidad alemana.

—Jah, jah, tranquilícese, hombre, ha sido solo un malentendido, quería decir que no es necesario que llame usted— el tipo salió de detrás del mostrador y se acercó a la puerta de la enfermería, la abrió con gentileza, pero sin abandonar su aire marcial. —Usted pase y repose un momento, que yo llamaré a su transporte, en menos de lo que canta un gallo estará aquí, yo le aviso, ¿ja?

—Vale, esperaré cinco minutos, sino saldré de aquí a pie, ya me apañaré yo solito en la calle—. No tenía ni idea de donde trabajaba Raúl, pero conocía la cuidad al dedillo. Pensaba largarse de ese manicomio como fuera.

Se sentó en la camilla, el médico alemán le cerró la puerta con cuidado, dejándole en completa soledad. Pensó en lo solo que debía sentirse su amigo Carlos en las noches que pasaba en el hospital. Su incapacidad le mantenía postrado en cama desde la noche en que empezó su maldición. Aunque todos decían que Carlos no se enteraba de nada, él sabía que eso no era del todo cierto. Aunque no era capaz de controlar sus movimientos, siempre se las arreglaba para sonreír a Zulema o a su madre cuando las veía entrar por la puerta. Sin embargo cuando le veía a él no solo no le sonreía, sino que se ponía a gritar después de mirar por encima de su hombro, como si tuviera alguien detrás. 

Pedro suponía que Carlos le culpaba de lo que le había pasado, no podía echárselo en cara, él era el único responsable, aunque no sabía cómo ni porque.

Los desconchones del techo parecían monstruos con tentáculos, como los que había visto en las fotos del vecino. No recordaba cuando se había tumbado de nuevo, no debía dormirse, su taxi debía estar a punto de llegar, las manchas del techo empezaban a difuminarse a medida que los párpados se le iban cerrando poco a poco. Tenía que salir de allí. Tenía que levantarse. Tenía que levantarse…

Se levanta, su habitación está tal y como la recuerda, los comics de superhéroes están perfectamente alineados en las estanterías, las figuras de acción de sus personajes favoritos colocadas meticulosamente. Le gusta tener las cosas en su sitio, intenta coger uno de sus comics favoritos cuando una música le sobresalta. Viene del garaje.


Todos beben, fuman y ríen en la fiesta, pero nadie habla con él, están en su casa pero nadie parece percatarse de su presencia. Allí está Raúl metiendo mano a Lucía encima de su mesa de Ping-pong. Al otro lado Carlos besa apasionadamente a Zulema, quiere acercarse a ellos para hablarles, pero no puede, su cuerpo no le responde. Se mira las manos. ¿Desde cuándo son de plástico? Solo es un maniquí abandonado en un rincón, sus brazos y piernas están puestos en cruz como el hombre de Vitruvio de Leonardo da Vinci.


Maite está tras él, puede oler su maravilloso perfume mientras le envuelve la nube de su pelo rubio, le susurra al oído que le quiere. Le agarra los brazos de plástico con sus delicadas manos y le levanta sin dificultad, le lleva a la rampa de su garaje donde espera Juancho. Mide por lo menos seis metros, sus ojos son rojos y se ríe de él señalándole con su enorme dedo. Maite mueve sus brazos y piernas de plástico con inusitada velocidad intentando golpear a Juancho. La chica de sus sueños tiene el pelo negro y apesta a tabaco. Le lanza contra el pecho de Juancho donde se clava como una flecha en el centro de su corazón de gigante. Pedro está tumbado encima de Juancho, la sangre no para de manar de la enorme herida mientras Maite se ríe sin cesar de pie sobre ellos. 


Unas manos suaves le giran la cabeza de plástico gentilmente, Juancho ha desaparecido sustituido por Zulema completamente desnuda, se contonea sensualmente debajo de él, le coge sus inertes brazos y los mueve a su antojo tocándose con las manos artificiales todo su cuerpo mientras gime morbosa. Las manos de Zulema recorren su cuerpo de plástico lentamente desde su pecho hacia abajo, cuando llegan a sus genitales se apartan con repulsión, se mira sus partes, no hay nada, esta liso como un maniquí. Zulema se aparta y le deja sentado como un muñeco de trapo antes de irse moviendo eróticamente las caderas.


Susana le recoge del suelo, pone cuerdas alrededor de sus muñecas y tobillos, las ataduras le levantan y le hacen andar como un guiñapo. Es una marioneta, La “pulidora” le hace bailar delante de toda la clase manejando con maestría una cruceta de titiritero. Todos se ríen y aplauden sus piruetas, pero cuando las cuerdas que le dan vida se enredan los alumnos empiezan a abuchearles, les arrojan todo tipo de objetos, un enorme martillo de reflejos golpea en la cabeza a Susana, que cae a su lado tan inmóvil como él. Sus ojos muertos le miran reprochándole algo.


Alguien recoge la marioneta y la levanta, Raúl le lleva corriendo a través de un abarrotado campo de fútbol, las cadenas le hacen daño. Su amigo le sonríe mientras sujeta la cruceta de titiritero en forma de esvástica. El estadio está vacío, una sola persona permanece de espaldas a ellos en centro de la hierba, Raúl intenta golpear al hombre con las cadenas del esclavo en el que se ha convertido, los grilletes se le clavan en la carne y empieza a sangrar.


El futbolista se da la vuelta y le mira a los ojos, va vestido como un chamán africano, le dice algo, pero no puede escucharle, Raúl no para de gritar insultos racistas. La sangre corre por sus brazos y piernas, el dolor le ha hecho recuperar la movilidad, se quita las cadenas y corre hacia el negro, pero no puede alcanzarle por mucho que se esfuerza. 


El brujo le grita – ven a mí, estás en peligro, ven a miii— después Raúl aparece detrás del negro y le apuñala repetidas veces mientras se ríe con sadismo. Es un sueño, tengo que despertar, tengo que levantarme… 


Se levanta, su habitación está tal y como la recuerda, los comics de superhéroes están perfectamente alineados en las estanterías, las figuras de acción de sus personajes favoritos colocadas meticulosamente. Le gusta tener las cosas en su sitio…


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 29. La vuelta al cole.

Estaba todo desordenado, había juguetes tirados por todas partes. Los niños corrían a su alrededor como locos, se peleaban por montarse todos a la vez en los columpios del patio de la guardería donde trabajaba Sandra. No había conseguido contactar con ella, así que había tenido que recurrir a sus padres para localizarla, como no contestaba al teléfono por mucho que le insistía había decidido ir a verla directamente al colegio donde trabajaba como profesora. 

Una pequeñaja de unos tres años le tiraba con insistencia de los pantalones —Hola, soy Emma, ¿cómo te llamas?— Estaba riquísima con su pelo rizado y sus manitas manchadas de pintura de todos los colores. No le gustaban los niños pero no pudo evitar una sonrisa.

—Me llamo Zulema— le dijo a la niña un poco alto, nunca sabia como debía de hablarles a los pequeños, se le quedó mirando con unos enormes ojos marrones esperando que le dijera algo mas.—Esto, ¿sabes dónde está la señorita Sandra, bonita?

—Etá en el cuato de pofesores— dijo la niña con su lengua de trapo —ya no sale al patio.

—Ahh, que bien— se sentía incomoda, no entendía a la gente que deseaba tener hijos, no hacían otra cosa que molestar y hacer ruido. Emma se dio la vuelta y se puso a correr detrás de un chiquillo de la misma estatura que ella. Parecía una carrera de pitufos.

Zulema entró en el edificio de ladrillos, las paredes estaban decoradas con enormes murales pintados por los alumnos. Los animales campaban a sus anchas por los tabiques, tapando cada hueco con sus colores chillones. Un par de profesoras charlaban tranquilamente, apoyadas en un enorme hipopótamo morado. 

—Perdonad, ¿sabéis dónde puedo encontrar a Sandra?— preguntó Zulema gentilmente, después de lo que le había costado llegar hasta allí sola, no quería poner nervioso a nadie. Había tenido que excusarse en el trabajo diciendo que estaba enferma para ir a buscar a su antigua amiga. Maite la había dejado tirada, no hacía otra cosa que llorar desde su último encuentro con el brujo, como si se hubiera roto un enorme dique de contención que había acumulado las lágrimas de los últimos años. Osiris no paraba de apremiarla para que hicieran el ritual de despedida, le había llamado mil veces esa mañana. Exactamente lo contrario que Pedro, del que no había tenido noticias desde la llamada de la noche anterior.

—Claro, está en la sala de profesores, al fondo del pasillo a la derecha—. La profesora siguió con la conversación acerca de los terribles sucesos deportivos del día anterior. Estaba en boca de todos, por todas partes aparecían las impactantes imágenes del asesinato de Chubi. A Pedro no le gustaba el fútbol, pero tenía que haberse enterado de la noticia, en cuanto acabara con Sandra le llamaría e iría a comer con él. Su chico estaba realmente raro, estaba muy preocupada. Además, Osiris no paraba de decirle que tenía que mantenerle tranquilo o podría pasar algo horrible. 

La puerta tenía un plaquita indicativa “Sala de Profesores”. Al fin había llegado. Se quedó plantada delante de la puerta. No tenía muy claro que decirle.” Hola, Sandra, veras, necesito que vengas conmigo ahora mismo para realizar un ritual con un brujo y con Pedrito para quitarle una especie de demonio que tu ayudaste a invocar involuntariamente en la noche en la que mi Carlos se quedó paralítico.”

No sonaba demasiado convincente, en fin, al toro, iría llevando la conversación poco a poco a su terreno. Necesitaba a Sandra como fuera, y si tenía que sacarla de allí a la fuerza, bueno, su amiga siempre fue escuchimizada, la llevaría con ella aunque fuera a rastras. Llamó a la puerta y entró con decisión. 

Sandra estaba muy cambiaba, había engordado un montón, necesitaría una grúa para sacarla de allí a la fuerza. Su amiga le sonrió después de un momento de sorpresa, estaba sentada tras una mesa corrigiendo exámenes, así que no podía ver nada más que su voluminoso torso. Estaba realmente cambiada, había algo distinto en las facciones de su cara. Además de la grasa, la felicidad había anidado en su rostro.

—¡Zule!, qué alegría— se levantó con cierto esfuerzo de la silla ergonómica, una vez de pie se echó las manos a las lumbares para equilibrarse. Se acercó contoneándose como un pato y le dio un abrazo de oso echando el culo para atrás para no chocar contra la voluminosa barriga que lucía con orgullo. Una foto de Sandra debía de aparecer en el diccionario al lado de “embarazada”. Se quedó boquiabierta.

—Que pasa, ¿te has quedado muda o qué?— dijo Sandra sin perder la sonrisa mientras acariciaba inconscientemente a su futuro hijo poniendo la mano sobre su vientre. Bueno, pues a tomar por culo, a ver como coño conseguía convencer a una tía embarazada de que se tomara a saber que mierdas para hacer un ritual con un brujo. La respuesta era fácil. No se podía, por lo menos no sin poner en peligro al bebe. Tendría que decirle a Osiris que pensara otra cosa.

—Pero dime algo mujer, que hace seis años que no nos vemos— Sandra le cogió la mano con cariño, estaba radiante, había un brillo en sus ojos que despertó un terrible sentimiento de envidia en su corazón.

—Estás increíble— dijo Zulema con lágrimas en los ojos, por eso le había insistido tanto la madre de Sandra para que viniera a verla, desde luego había sido una sorpresa con mayúsculas.

—Bueno, no llores, que estoy hipersensible, tía. Anda, siéntate y me cuentas que haces aquí.

—¿De cuánto estás?— preguntó Zulema, no había pensado por un momento en la situación personal de Sandra, había sido egoísta, se tenía el chasco bien merecido.

—De ocho meses, no me digas que no sabías nada— la miró sin ocultar su enorme sonrisa —¡No sabias nada!, por eso has puesto esa cara, claro, esperabas verme como un palo, la verdad es que he cogido unos cuantos kilos, pero no me importa, cuando nazca Cecilia, todo volverá a su sitio.

—Es increíble, no tenía ni idea— una risa involuntaria acudió a su garganta —¡estás fantástica, tía!

—Gracias, tú también estás muy bien. Dime, ¿cómo anda Carlos?, mi madre me dice que sigue igual, ¿es cierto?— perdió la sonrisa por primera vez desde que la había visto.

—Pues sí, no ha mejorado prácticamente nada en los últimos años, ya es triste que te tengas que enterar por tu madre, ¿Por qué no hemos hablado en todo este tiempo?

—No sé, el tiempo pasa, cambias de aires…— se encogió de hombros haciendo que saliera un pequeña papada bajo de barbilla— bueno, la verdad es que al principio quería olvidar todo aquello, después conocí a mi chico y mi vida se centró completamente en él—. Sandra se había casado hacia un par de años, pero no había sido invitada.

—Es lógico, tenías que rehacer tu vida. Me alegro por ti, de verdad— un incómodo silencio se adueñó de la sala de profesores.

—Bueno, y si no sabías que estaba a punto de reventar, ¿para qué has venido?— preguntó Sandra inquisitivamente. 

—Es que hemos pensado que los que quedábamos de la pandilla podíamos quedar para cenar o algo—. Ojala pudieran juntarse como viejos amigos, era la mentira más absurda del mundo, pero no sabía que decir.

—Ay, cariño, no estaría mal quedar para cerrar el círculo de una vez y seguir adelante, sobre todo para la Maite, está hecha polvo la pobre, no ha superado para nada lo de Juancho—. Negó con la cabeza compadeciéndose.

—Tú sí que lo llevas bien, no hay más que verte—. Le daba un poco de reparo mirar directamente a su prominente barriga.

—Sí, ahora sí, pero estuve mucho tiempo jodida— Sandra se puso muy seria— si no hubiera conocido a Fernando, estaría tan mal como Maite…

—Me muero de ganas de conocerle, debe de ser un tío increíble— dijo Zulema para animar el ambiente.

—Pues sí, lo es, y tú que, ¿no hay ningún maromo que te de una alegría para el cuerpo?

—Bueno, la verdad es que estoy con Pedro— las palabras salían de su boca naturalmente, cuando eran amigas siempre había sido muy fácil hablar con Sandra, no debía de haber perdido el contacto con ella. No debía de haber perdido tantas cosas…

—Joder, que calladito que lo tenías, bueno, que tontería, si lo podrías haber publicado en el BOE, que igual no me habría enterado— su risa era igual que la que recordaba. Cuando acabara todo quedaría con ella para intentar recuperar la antigua amistad. 

Beethoven empezó a sonar por el hilo musical del colegio, Sandra miró su reloj y se levantó agarrándola del brazo. —Bueno, Zule, me voy a clase, tengo que despedirme de mis niños. Mañana me cojo la baja.

—No me extraña tía, no sé cómo puedes moverte con eso—. Le señaló el balón de baloncesto que tenía por abdomen.

—Ya lo sabrás, ya— replicó Sandra palmeándole su vientre plano.

—Ni de coña, tía—su vida era demasiado complicada, como para preocuparse además por bebes llorones.

—Nunca digas nunca jamás— le guiñó un ojo, después salió de la sala, la siguió un poco sorprendida por el cambio de los acontecimientos. Había ido allí pensando cómo sacar, aunque fuera a rastras, a su antigua amiga y se iba con las manos vacías y con un indescifrable sentimiento en su alma.

—Me ha encantado verte, te avisaré cuando nazca Ceci, espero que no te importe que no pueda ir a la cena. ¿Lo dejamos para más adelante?

—Claro— se abrazaron— vaya excusa más mala—. Bromeó Zulema después de darle dos besos. Sandra se marchó pasillo adelante mientras Zulema pensaba en que le iba a decir a Osiris.

Permanecía con el pulgar suspendido sobre el botón de llamada. Dentro del coche, todavía aparcado en la calle de la guardería, pensaba en las vueltas que había dado su vida en las últimas semanas. Lo que había empezado como una búsqueda de justicia, se había ido convirtiendo en una absurda caza de brujas. 

La radio sonaba con las noticias del día, Zulema no la escuchaba, sólo podía pensar en Pedro. Debía de seguir durmiendo después de la juerga de anoche. Eran las once de la mañana del lunes, y ese día tenía las clase por la tarde, esperaba con ansiedad que llegara cuanto antes la hora de comer para abrazarle. No había sido buena idea dejarle irse con Raúl, debía de haberle mantenido a su lado.

La locutora de la radio le sacó de sus elucubraciones, tenía la voz un poco alterada.

>>Noticias de última hora, un infórmate anónimo ha revelado a la agencia PRESS unos documentos comprometedores. El presidente del Partido Neoliberal Español, Martin Bahamonde, está presuntamente vinculado al partido nazi, los documentos parecen indicar que el PNE es solo una tapadera para no revelar a la luz pública el verdadero estatus de ultraderecha del grupo político. Los documentos parecen indicar vías de financiación fraudulenta por parte de uno de los grandes partidos del gobierno así como de diversas empresas del ramo de la construcción. Los presuntos implicados por las tremendas acusaciones se han apresurado en desmentirlo todo. Martín Bahamonde ha convocado una rueda de prensa esta misma mañana. El asunto viene después de que toda la sociedad aún este convulsa después del terrible asesinato de Chubi por parte de un miembro de la ultra derecha. Según fuentes policiales, el criminal sigue desaparecido desde el día de ayer…

—Qué locura— le dijo al volante de su coche. Parecía que todo el mundo se hubiera vuelto majara, quizá un preludio al apocalipsis o algo así. Le preguntaría a Osiris, se había convertido, no sabía muy bien como, en su principal consejero. Respiró hondo y le llamó.

—Dime Zulema— no había sonado ni medio tono —¿has conseguido hablar con tu amiga? – había impaciencia en la voz del brujo, desde luego no podía reprochársele falta de dedicación. Se había volcado con ella para ayudarla.

—Sí, pero tenemos otro problema, no creo que pueda ayudarnos— respondió Zulema pensando en la niña que crecía en el interior de Sandra.

—Bueno, eso no es ningún obstáculo, tengo aquí unas hierbas que pueden doblegar la voluntad durante un tiempo determinado, como si le hipnotizáramos, después…

—¡No!, no lo entiendes, no podemos darle nada, está embarazada—. Un silencio le llegó del otro lado del auricular— tiene que haber otra forma, no podemos contar con Sandra.

—¡Por los seis espíritus! Es la maraña más enredada que me he encontrado jamás. Estamos malditos, no podemos arriesgarnos a hacer nada con ella, lo más seguro es que no pase nada, pero si el nonato sufre algún daño…

—¿Y ahora qué? Tiene que haber algo que podamos hacer.

—Sólo se me ocurre una cosa, debemos encerrar a Pedro hasta el jueves, así no habrá peligro para él ni para los demás hasta el siguiente ciclo astral dentro de seis años. Quieran los dioses que tu amiga no decida tener otro bebé para entonces.

—¿Y ya está? ¿No hay nada más?— Zulema no podía creer que tuvieran que recurrir a mantener encerrado a Pedro, había empezado todo buscando pruebas para volver a enjaular al gitano que ella creía culpable, e iba a acabar con su chico en cuarentena. Iba a ser verdad el rollo ese del karma que Osiris proclamaba sin parar.

—Es la solución más lógica. La otra seria matar a tu Pedro o a Sandra para deshacer el vínculo que mantiene al Djin en este plano. Pero no podría cargar con más muertes a mis espaldas. Cuando pasen seis años volveremos a ponernos en contacto para acabar con esto de una vez por todas.

—Cuatro días encerrados en casa me parecen bien—. La otra opción era más cadáveres en la lista, unos días a solas con su chico tampoco sonaban tan mal.

—Invéntate algo para mantenerle bien atado, si no puedes te daré unas hierbas que le dejaran inconsciente el tiempo que quieras.

—Déjate de hierbas, ya me encargo yo— replicó Zulema.

—Muy bien—. Osiris colgó sin despedirse, por lo visto estaba muy ocupado, la primera vez que le vio vestido con su pijama de cuadros le pareció un completo inútil. Esperaba no haberse dejado sugestionar, se sentiría como una tonta si descubría que todo había sido una especie de engaño.

Mantener a Pedro en casa sería difícil, pero podían cogerse unas vacaciones. Le diría que necesitaban descansar después de la intensa semana, así podría superar la muerte de su profesora. El fallecimiento de Susana había sido la gota que había acabado de desquiciar a Pedro. No era ningún tonto y se había dado cuenta de que algo raro pasaba.

Sólo le quedaba un pequeño detalle, encontrar a Pedro. Arrancó el coche y se marchó directa a casa, quería estar allí en cuanto llegara, si era necesario le ataría a la cama. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

Capítulo 30. Fobias.

—Quítale las correas, que me lo llevó—. Pedro estaba tumbado sobre la camilla de la enfermería, el doctor le había atado para que no se cayera. Le había dado somníferos suficientes para que durmiera dos días. Necesitaba que estuviera bien despierto.

—Sí, herr Raúl, enseguida—. Von Bayer obedecía las órdenes con pulcritud marcial. Ojala todos actuaran igual. Después de estar toda la noche sin dormir había llegado a una conclusión, el señor Martín tenía que oír la historia de Pedro. Necesitaba de la mente preclara de su líder para llegar a una solución a su problema.

—No puedo llevarle a rastras todo el camino, despiértale—. Le gustaba dar órdenes, el doctor parecía cómodo recibiéndolas. Sacó una jeringuilla de algún bolsillo oculto de su bata.

—Le voy a poner un poco de adrenalina, así que sujétale bien, que va a saltar como un conejo— le inyectó la medicación en el muslo. Si en Alemania hubiera toros, el doctor seria un magnifico banderillero. Raúl sujetó a Pedro de los hombros, a lo mejor debían de haberle mantenido atado hasta después de…

—¡Despertar!, ¡tengo que despertar!— el moro gritaba y se debatía con fuerza, Raúl le abofeteó para que volviera en si.

—¿Qué? ¿Dónde?— Pedro miraba a todas partes sin reconocerle, estaba completamente ido. Esperaba que el doctor no se hubiera pasado con las drogas y le hubiera dejado inútil. Tenía la intención de presentarle como un arma para el señor Martin, si la historia que le había contado era cierta, sería muy sencillo utilizarle contra los enemigos del partido, que estaban saliendo de sus agujeros de rata aprovechando el momento de flaqueza de su líder.

—Para, para, que ya estoy despierto joder— Pedro apartó sus manos, llevaba dándole palmaditas en la cara un buen rato, parecía que no iba a recuperarse nunca.

—Tranquilo, estás en la enfermería, he venido a llevarte a casa— le sonrió, Pedro le miró enfadado, como cuando le ganaba jugando a la consola.

—Vete a tomar por culo, ya sé donde estoy. Ese hijo de puta me ha drogado, joder—. vaya con el morito, tenía un par de cojones. Si supiera lo que les había hecho von Bayer a algunos de sus “pacientes”, no le hablaría con tanta soltura. El doctor dio media vuelta y salió de la habitación. No era de confrontaciones directas.

—El médico sólo te ha estado cuidado, lo que pasa es que estás un poco desorientado, anda, bebe un poco de agua para…

—Y una mierda, prefiero morirme de sed— interrumpió Pedro, estaba realmente cabreado, pero no le interesaba darle de ostias allí, aunque se le estaban poniendo unas ganas tremendas. Quería que fuera por su propio pie hasta el coche, no podía contar con la ayuda de nadie porque todos los muchachos estaban currando como locos para localizar a los cabrones que habían filtrado las informaciones que ponían en serio peligro al señor Martin. Estaba siendo una mañana de locos.

—Venga, venga, que no ha sido para tanto, vamos a mi coche y te llevó a casa— le ofreció la mano para levantarse, la repudió y se levantó por sí mismo, Pedro se frotaba el muslo donde el doctor le había puesto la inyección.

—Joder, me duele un huevo la cabeza, el corazón me a mil por hora— se tomó el pulso en la carótida, después se palpó el muslo nuevamente y miró al doctor con evidente odio. Había atado cabos rápidamente, Pedro siempre había sido inteligente para ser un moro de mierda.

—¡Pedazo de cabrón!, me has puesto adrenalina después de sedarme, te voy a denunciar, hijo de la gran puta— el doctor se había pasado con la dosis de estimulantes, tuvo que sujetar a Pedro para que no se tirara encima de von Bayer, que le ignoraba completamente escudado tras el mostrador de la enfermería. 

—Quieto coño—Raúl le empujó hasta el baño y cerró la puerta—. Te aseguro que el doctor es un gran profesional, quizá no sea muy ortodoxo, pero no hay porque alterarse.

—Claro, si es que soy un exagerado, el muy hijo de puta solo me ha retenido contra mi voluntad, me ha drogado y es posible que me dé un fallo renal con toda la mierda que llevó en el cuerpo.—entró en el wáter y se puso a echar una tremenda meada sin dejar de increparle. Le recordó los días en los que competían por ver cual echaba al chorro más lejos.

—Y tú no eres mejor al dejarme con un pirado como ese, ya me estás llevando a casa echando ostias— Pedro se lavó las manos y se echó agua detrás de la nuca— joder, como me duele la cabeza.

—Vale, te llevare en coche ahora mismo, sígueme y no hagas ninguna tontería—. Al salir al pasillo Pedro le echó una mirada asesina a von Bayer, el doctor se encogió de hombros. 

El Mercedes se deslizaba entre los demás coches, Raúl tenía prisa, el señor Martín iba a dar una rueda de prensa en el centro de congresos para desmentir las graves acusaciones que ponían en peligro su estatus político. Al parecer había ido hasta allí sin contar con él, le había dejado aparte. Su líder había mencionado alguna vez que tenía ganas de acabar con todo y marcharse a algún paraíso fiscal a disfrutar del dinero de las subvenciones que tanto le había costado conseguir. Esperaba que no fuera así, necesitaba de su liderazgo, sin él estaba completamente acabado.

—Rulo, que por aquí no se va a mi casa, joder, ¿te crees que soy gilipollas?— Pedro iba en el asiento de atrás del coche sin dejar de frotarse la cabeza.

—Vamos a buscar a mi jefe, algunos tenemos que trabajar—. Pedro le echó una mirada asesina, que rebotó en el retrovisor y se le clavó entre los ojos— Después te llevo a tu puta casa, coño, no te pongas pesado.

Pedro empezó a respirar por la nariz pesadamente, como haciendo algún ejercicio de meditación. –No quiero cabrearme, Raúl, pero me lo estás poniendo realmente difícil. Si te pasa algo luego no me vengas con rollos desde el más allá—. Se cruzó de brazos en el asiento de atrás.

No había pensado en la posibilidad de que el demonio o lo que fuera que Pedro sacaba cuando se cabreaba se volviera contra él. Tendría que tenerle cerca para darle un par de ostias si la cosa se ponía fea. Un impacto directo en el flexo solar le dejaría inconsciente por un tiempo. No le costaría nada, el moro era un tirillas. No había pisado un gimnasio en su miserable vida.

El tatuaje le picaba, estaba muy nervioso, para soportar la falta de sueño se había tomado una docena de cafés que le hacían sudar como un cerdo. Le vendría muy bien una ducha para despejarse la cabeza, iba conduciendo en modo automático hacia el palacio de congresos todo lo deprisa que podía. Se había enterado por casualidad de que el señor Martín iba a dar la rueda de prensa. Lo que más le preocupaba era que su líder no le hubiera llamado para llevarle, era muy raro. Esperaba no haber perdido su confianza. Pisó el acelerador a fondo, tenía que llegar lo antes posible.

Tomó una rotonda recta, haciendo que el moro se golpeara la cabeza contra el techo al saltar por encima de los bordillos.

—¡¿Es que quieres que nos matemos?!— el moro se frotaba el cuero cabelludo. La verdad es que se le había pasado por la cabeza cargarse a Pedro después de la confesión que le hizo la noche anterior. Pero después de calmarse se había dado cuenta que si lo que había contado era cierto podía utilizarle como un arma. Pero las armas son peligrosas. Tenía que ponerle el seguro antes de presentársela al señor Martin. 

Subió el cristal que separaba el habitáculo de pasajeros de los asientos delanteros, agarró con fuerza el volante y pisó el pedal del freno con todas sus fuerzas. Pedro no se había abrochado el cinturón, la inercia hizo que su maltrecha cabeza se chocara contra el cristal separador con un golpe sordo. Los vehículos le sobrepasaban pitándole mientras el Mercedes se iba deteniendo con un tremendo derrape. El coche se paró con una sacudida en mitad del arcén. 

Raúl se bajó rápidamente, dispuesto a dar unas buenas ostias a su mejor amigo de la infancia. No le haría mucho daño, sólo quería dejarle ko hasta que el señor Martín le dijera lo que hacer. Abrió la puerta de atrás con los puños apretados. Pedro estaba tirado en el suelo de la limusina manchando la tapicería de cuero. Tenía una brecha en la cabeza de la que manaba la sangre abundantemente, estaba inconsciente. El coche había hecho el trabajo por él.

—Después de todo eres alemán— dijo al Mercedes dándole unas palmaditas en el techo negro metalizado—. Pero te has pasado un poco— El corte parecía profundo, tenía que tapar la hemorragia rápidamente. Los vehículos pasaban a toda velocidad, pero ninguno había parado por el momento. Necesitaba vendar la herida antes de que alguien se detuviera para ver qué pasaba.

—Esta me la vas a pagar, Pedrito— se quitó la chaqueta de su traje y la uso a modo de vendaje improvisado. No pudo reprimir una sonrisa. Un turbante de Armani parecía muy apropiado para el moro. El aire frio de la mañana hizo que la camisa se le pegara a la piel sudada. Salió dejando rueda, prolongando las líneas de goma que habían quedado grabadas en el asfalto por el frenazo.

El palacio de congresos estaba rodeado por una muchedumbre, la mayoría llevaban pancartas con lemas revolucionarios. Las putas banderas republicanas ondeaban por todas partes. Se abrió camino entre el gentío pitando como un loco. La escalinata del edificio estaba abarrotada de periodistas mezclados con los quinquis que querían reventar el acto del partido. La gentuza empezó a golpear el coche en cuanto se acercó al edificio.

La policía no daba abasto, estaban completamente desbordados por la situación. Aparcó al pie de la escalera del palacio de congresos, empujando sin miramientos el coche que esperaba allí. Reconoció el Audi del señor Martin, debía de haber llegado por su propio pie. Tenía que estar realmente presionado como para ir sin escolta. Menos mal que había venido, se crujió los nudillos dispuesto a aplastar unas cuantas narices.

En ese momento miles de flases se dispararon, haciendo que la gente dejara de prestarle atención a su coche. Salió deprisa antes de que empezaran a zarandearle. El líder bajaba por la escalinata de piedra, acosado por los buitres de los periodistas que no paraban de lanzarle preguntas estúpidas buscando su pedazo de carne.

>>—¿Es realmente el diligente del partido nazi?—, —¿Qué me dice de la financiación irregular de su grupo?—, —¿Es cierto que le apoya el gobierno?— Las preguntas se sucedían una tras otra sin esperar respuesta.

—Todo es falso, lo acabo de explicar en la rueda de prensa, por favor dejen pasar— los buitres impedían bajar las escaleras a su líder, habían levantado una barricada de micrófonos de todos los colores, que apuntaban el rostro compungido del señor Martín mientras los rojos le increpaban sin parar. 

>>¡¡Fascista!!— Los codos de Raúl apartaban a la gentuza como una guadaña cortando la hierba seca. 

>>¡¡Asesino!!— A medida que se acercaba al señor Martín la gente estaba más apiñada, empezó a golpear en la espalda a los cabrones que le impedían llegar hasta su mentor. 

>>¡¡Mentiroso!!— La policía salió de dentro del edificio para escoltar a su líder, los periodistas se apartaron enseguida al ver las porras, pero los perroflautas aguantaron firmes plantados al pie de la escalera, dejándose la garganta con sus insultos.

>>!!Corrupto!!, ¡¡Nazi!!— le gritaban sin parar, Raúl no podía abrirse paso, había un muro de carne entre él y su líder. Empezó a saltar intentando llamar la atención del señor Martín. Era imposible, había demasiada gente, la policía le escoltaba escaleras abajo a velocidad de tortuga. Necesitaría un milagro para que su líder se fijara en él. 

Como si el cielo hubiera escuchado sus suplicas, una lluvia repentina empezó a caer con fuerza sobre la muchedumbre enfurecida. La gente empezó a cubrirse la cabeza con las manos para protegerse del repentino fenómeno atmosférico, las gotas dolían al caer sobre su cabeza. Extendió la mano para recoger la precipitación, no era agua corriente sino granizo, las bolitas que caían con fuerza inusitada sobre su palma abierta eran bastante peculiares. Estaban duras como el hielo pero no estaban frías, había copos de color rojo y negro mezclados con los blancos.

Los conocimientos de Raúl de meteorología eran limitados, pero estaba bastante seguro que eso no era un fenómeno natural. El señor Martín demostró su entrenamiento militar y aprovechó el momento de confusión para dirigirse como una flecha hacia su coche. La gente que hacia un segundo le increpaba corría en todas direcciones, confundida por la misteriosa granizada.

Raúl empezó a agitar los brazos como un controlador aéreo en una pista de aterrizaje azotada por los elementos. El señor Martín le vio y corrió hacia él protegiéndose la cabeza con la elegante cartera de cuero. Le echó el brazo por encima de los hombros y le condujo con paso firme hasta el asiento del copiloto del Mercedes estratégicamente estacionado. Una vez dentro, suspiró aliviado y se permitió echar un vistazo a su líder, que se sacudía del traje las extrañas bolitas que se le habían pegado a la tela como si fueran de velcro. Era la primera vez que le tenía tan cerca, normalmente siempre iba sentado en el asiento trasero, como correspondía a su posición. Se le quedó mirando embobado, olvidando por un momento la situación en la que se encontraban.

—Joder, Raúl, ¿Qué coño haces aquí?— preguntó su líder sin dejar de sacudirse la ropa— ¿Qué mierda es esta?

—He venido a buscarle, señor. No lo sé, señor— respondió Raúl en el orden adecuado.

—No recuerdo haberte llamado, pero bueno, supongo que ya da igual, llévame a casa, estoy agotado.— su líder se frotó el puente de la nariz, nunca le había visto tan hundido.—Venga coño, deja de mirarme como si fuera tu putita, vámonos de una vez, pero antes limpia eso, por dios, que ya tenemos bastante.

Raúl miró al frente por primera vez desde que habían subido. Uno de los manifestantes había tenido tiempo para dibujar una bandera nazi en el parabrisas de su coche con el colorido granizo. Las bolitas rojas dominaban el cuadro, las blancas se habían agrupado en el centro para dibujar un círculo en el que la cruz gamada resaltaba con fuerza, formada por copos negros como el carbón.

Accionó los limpiaparabrisas, debían de ser judíos, porque después de tres pasadas la bandera quedó completamente destruida. La extraña precipitación había cesado tan repentinamente como había empezado. El granizo negro, rojo, y blanco les rodeaba por todas partes. La gente que había corrido a refugiarse del prodigioso fenómeno asomaba temerosa las cabezas de los improvisados escondrijos.

Los copos crujieron, como si fueran miles de bichos aplastados por una bota gigante bajo las ruedas del coche, al salir a toda velocidad en dirección a la lujosa urbanización donde vivía su líder. El palacio de congresos quedó atrás, el señor Martín suspiró aliviado. La carretera no presentaba rastro alguno de granizo ni nada por el estilo. Los extraños copos se habían derretido en el interior del coche sin dejar rastro, como si hubieran sido producto de su imaginación.

—Para un momento, no me gusta ir delante.— el señor Martín parecía estar recobrando la compostura, volvía a tener ese porte señorial que le había llamado la atención la primera vez que le vio, cuando no era más que un gamberro que recorría las calles en busca de vagabundos contra los que descargar su odio.

Detuvo el coche en el arcén de la autovía poniendo las luces de emergencia, el señor Martín pasó a la parte de atrás. Se incorporó al tráfico con suavidad. 

—¿Raúl?— La voz suave del señor Martín era peligro destilado.

—¿Si señor?—Raúl sabía perfectamente lo que vendría a continuación.

—¡¿Qué cojones hace un moro en mi coche?!— su líder pateó a Pedro en el estómago, este se encogió en sueños.

—Es un regalo para usted, señor. Si me permite explicarle…

—¡¿Un regalo?!— su líder gritaba sin contenerse, volvió a patear a Pedro, que yacía en posición fetal en el hueco entre los asientos. —¿Acaso tengo pinta de que me gusta la mierda?

—Pero, señor, este es el responsable de la muerte de Chubi, señor— Necesitaba llamar la atención de su líder para que le dejara hablar. El señor Martín miró a Pedro como si fuera una víbora.

—¿Raúl?— la voz de su jefe volvía a ser suave, casi prefería que le gritara.

—¿Señor?— respondió temeroso.

—¿Tengo cara de gilipollas?

—No señor, si me deja que le explique…

—¡¡Vete a tomar por culo!! Si este moro de mierda mató al negro yo soy el puto Martín Luther King. Ahora vas a estar calladito hasta que lleguemos a mi casa. Te daré hasta la hora de comer para convencerme de que no te trocee junto con este moro y te tire a mis perros—. Volvió a patear a Pedro gratuitamente, este gimió, parecía a punto de despertarse. El cristal separador subió con un zumbido, terminando con la conversación.

—Sí, señor— sabía que era inútil intentar dialogar con su líder cuando se ponía así, pero si le daba una oportunidad seguro que podía convencerle para que le dejara hacerle una demostración de cómo usar a Pedro como arma. Si le cabreaba lo bastante quizá apareciera el demonio, como el día del fútbol o en la fiesta de hacia tantos años. Si la cosa se ponía fea, pues un golpe en la cabeza y a dormir. 

La carretera iba dejando atrás sus pensamientos, su mente intentaba dar con las palabras adecuadas para satisfacer a su exigente líder. No podía recordar si Pedro había estado realmente cabreado cuando estaban en el fútbol, un movimiento por el rabillo del ojo le hizo desviar la vista de la carretera, sacándole de sus profundas reflexiones.

Un insecto de color rojo vivo se asomaba por uno de los conductos de ventilación del asiento del copiloto. Las antenas se movieron como si buscaran algo, después volvió a esconderse en las profundidades del motor del coche. Raúl miró por el retrovisor para ver si el señor Martín le había visto, sabía de la fobia que el señor Martín le tenía a los insectos. No entendía como un hombre tan grande temía a unas cosas tan pequeñas.

El domicilio de su adorado líder estaba ya muy cerca. La calle de la urbanización debía de estar vacía a esas horas, sin embargo una muchedumbre esperaba frente a la puerta enrejada del chalet.

—¡Raúl!, ¡todo está lleno de bichos!— gritó el señor Martín con una nota de histerismo, pensó por un momento que se refería a los periodistas que plagaban la calle. Ojeó por el retrovisor para ver que su líder no miraba la puerta de su casa, sino hacia abajo.

Alrededor de Pedro todo estaba plagado de insectos rojos, blancos, y negros, que pululaban por el suelo del coche sin tocarle. Su impávido líder tenía los pies encima de los asientos de cuero, temeroso de que los insectos se le subieran por las piernas.

—Tranquilo señor, ya estamos en casa— Accionó el mando que abría la reja del castillo de su líder. Los buitres blandieron sus mazas de espuma e hicieron una barrera alrededor del coche. El Mercedes los apartó sin contemplaciones mientras los periodistas les insultaban al caerse a los lados del estilizado capo.

—¡¡Cabrón!!—¡¡Fascista!!—¡¡ahí te pudras, mentiroso!!— les gritaron los ocurrentes redactores que más tarde darían la noticia del atropello de algunos de sus compañeros. Le dio igual, el señor Martín estaba completamente aterrorizado. El coche subió a toda velocidad por el camino de grava que conducía a la casa, mientras el señor Martín miraba los bichos que empezaban a subir despacio por la tapicería de piel. Empezaron a amontonarse en el lado opuesto del asiento donde el señor Martín se acurrucaba, moviendo la cabeza compulsivamente.

Aparcó en el garaje rápidamente después de cerrar la verja automática donde algunos periodistas permanecían en el suelo lamiéndose las heridas como los perros que eran. Rodeó el vehículo a todo correr para abrirle la puerta a su asustado líder, no entendía de donde podían haber salido esa plaga. La demostración de Pedro tendría que ser realmente espectacular para conseguir congraciarse con su líder.

Tiró del pomo cromado con fuerza. La puerta del coche no se abrió. Volvió a tirar repetidas veces. Se había atascado, tendría que abrir desde dentro. Las lunas tintadas le impedían ver lo que sucedía en el interior. 

—Señor, está atascada, nos la habrán averiado los quinquis, tiene que abrir usted mismo.— la puerta siguió estática. Se hizo hueco con las manos para intentar vislumbrar algo. Una silueta aparecía al otro lado de donde estaba el señor Martin. Rodeó el coche a toda velocidad, quizás Pedro se había despertado. La otra puerta también estaba bloqueada. Maldijo y volvió a entrar al asiento del conductor para contemplar a través del cristal separador, bloqueado por su líder, la escena más escalofriante de su vida.

Había tres personas compartiendo el limitado espacio del asiento de atrás del Mercedes. El señor Martín permanecía con las piernas encogidas, mientras intentaba fusionarse infructuosamente con la tapicería de la puerta. Pedro había recuperado la conciencia, estaba incorporado en el suelo con el turbante puesto, tenía la cara manchada de sangre, observaba boquiabierto a la tercera persona que había aparecido por arte de magia en la parte opuesta del asiento.

La piel negra le burbujeaba, como si debajo de ella hubiera una miríada de gusanos que pugnaran por salir. Llevaba una especia de vestido blanco hecho jirones bajo el cual los insectos pululaban entrando y saliendo por los agujeros. Lo peor eran los ojos. Eran enormes, ocupaban más de la mitad de la cara del ser. Parecían dos pelotas de tenis rojas que se habían incrustado en el cráneo del demonio, le daban el aspecto de una mosca gigante.

El señor Martín empezó a gritar cuando el ser le señaló, extendiendo una de sus patas cubiertas de bichos. Pedro observaba todo como en trance. Raúl sólo podía pensar en sacar de allí a su líder, pero no podía moverse, estaba aterrorizado, como aquella noche hacía tanto tiempo. Las pesas habían aumentado el tamaño de sus músculos, pero no el de su valor.

—Mentiroso—parecía más un zumbido que una palabra formada por unas cuerdas vocales. El miembro que el ser tenía extendido hacia su líder se descompuso en una miríada de insectos rojos, blancos y negros que se dirigieron como un enjambre hacia su líder. El señor Martín empezó a gritar, de manera muy parecida a los que Raúl golpeaba por ser diferentes a él. 

Los insectos se introdujeron por la boca abierta del señor Martín produciendo un sonido de ahogamiento cuando llegaron a los pulmones. El demonio se abalanzó sobre su amado líder disgregándose en un enjambre infinito de insectos que se le introdujeron por todas los orificios de su organismo. El señor Martín se convulsionaba en el asiento ante la pasividad de Pedro que seguía mirando como si fuera una fascinante película.

Cuando el último de los bichos se hubo introducido por debajo de uno de los parpados, los ojos de su líder se abrieron desmesuradamente. Después dio un grito desgarrador y se quedó completamente quieto, con las manos agarrotadas vueltas hacia arriba como las garras del águila que ardía en su pecho. Raúl salió de su estupor, corrió fuera del ataúd metálico.

—¡Pedro! Abre la puerta, ¡Pedro!— su antiguo amigo estaba ido, como aquella noche, cuando le había dejado tirado mientras le hacía los primeros auxilios a Carlos. Empezó a golpear con los puños el cristal tintado, pero no consiguió nada. Se quitó la camisa para protegerse los doloridos puños y siguió golpeando los cristales con las manos cubiertas. El poderoso torso brillaba por el sudor, los cristales blindados no parecieron impresionados por el esfuerzo.

Necesitaba ayuda. No podía perder al señor Martin, era su inspiración. Recordó a los periodistas, entre todos quizá conseguirían abrir el maldito coche. Apretó el botón que accionaba la verja y corrió todo lo deprisa que le permitían sus moldeadas piernas por la grava del camino que descendía hasta la entrada. Cuando se acercó, los buitres le señalaron con el dedo y empezaron a gritarle. 

—¡Es uno de ellos!, ¡Es el hijo de puta de antes!, ¡Mirad su pecho!

Las cámaras grabaron como el águila del tercer reich se cernía sobre los periodistas, algunos de los que habían sido atropellados olvidaron grabar, se abalanzaron sobre el nazi que corría hacia ellos con os brazos abiertos y el torso desnudo, con una enorme esvástica tatuada en su pecho sujeta por una rapaz fascista.

Raúl vio como los periodistas corrían hacia él para ayudarle, serian por lo menos veinte, seguro que entre todos podrían poner a salvo al señor Martin. Les dio la espalda para guiarles hacia el coche que mantenía retenido a su líder. Alguien le puso la zancadilla por detrás, la grava del camino se le clavo dolorosamente en la piel blanda del tatuaje. La primera patada le dio en el costado, se cogió la cabeza instintivamente. Los golpes le llovían, sólo podía pensar en que afortunadamente los periodistas no llevaban botas militares. 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

Capítulo 31. El cerco.

Le dolían los pies, llevaba todo la noche sin dormir, pensaba que se iba a morir con las botas puestas. El inspector se masajeó la nuca, no había trabajado tanto en su vida. Todo el mundo se había vuelto loco con el asesinato de la estrella de fútbol. Chubi había sido masacrado por un hijo de puta nazi. Además de cargarse al mejor jugador del momento, el muy pirado había mandado a la mierda su día de descanso.

—Inspector Fontanals a central, estamos en posición, vamos a entrar— el garito del sospechoso era el antro más asqueroso de toda la ciudad. Ubicado en el centro de una de las barriadas de chabolas donde se movía la mayoría de la droga, era poco más que cuatro paredes que se mantenían en pie gracias a una capa de pintura de varios centímetros de grosor. Los grafitis se acumulaban unos encimas de otros, aportando a la resistencia de la estructura mucho más que el cemento carcomido.

—Aquí central, adelante, vía libre— la radio crepitó en los quinientos walkies de los policías que rodeaban la chabola. Se habían reunido todas las unidades disponibles de los GEOS. Así como la mitad de los agentes de la ciudad. El asesino de Chubi había sido localizado, la orden judicial había llegado más rápido de lo que había visto en su dilatada carrera. El juez instructor en persona aguardaba tras la barricada de coches azul y blanco que iluminaban las calles con docenas de luces giratorias.

El enorme despliegue policial venía provocado por el revuelo más grande de la historia reciente. Si se hubieran cargado al presidente del gobierno, no habría sido tan grave, los fanáticos de ambos equipos habían estado a punto de provocar una guerra civil en las calles de su amada ciudad, así que hacía falta encontrar al culpable antes de que los pirados empezaran a destrozarlo todo.

Los GEOS tomaron posición rápidamente cubriendo las puertas y ventanas del chiringuito. Los francotiradores apostados marcaron rápidamente sus posiciones a través de la radio. El comisario cogió el altavoz y se aclaró la garganta. Él también había estado toda la noche en vela, unas profundas ojeras se remarcaban en su cara. Tenía la barba sucia y su sempiterna camisa de cuadros arrugada. 

—Están completamente rodeados, salgan con las manos en alto— el comisario nunca había sido muy original. Aun así, el mensaje caló rápidamente en los habitantes de la choza, que abrieron la puertucha una rendija y fueron lanzando una a una las terribles armas con las que se enfrentaban a los subfusiles de repetición y a los rifles de precisión que les apuntaban desde la distancia.

Las navajas rebotaron en el suelo encharcado. Los delincuentes fueron saliendo uno a uno mirando con ojos desorbitados los incontables cañones que les apuntaban. El sospechoso salió el último, tenía las manos tras la nuca. La calva brillaba sobre la tez cadavérica, miraba a todas partes alucinado. 

Uno de los GEOs aplastó su fea cabeza contra el suelo y le esposó a velocidad de vértigo. El comisario en persona se acercó al pobre pirado y le leyó sus derechos.

—Victor Visnü, quedas detenido por el asesinato de Rodolfo Chubarro.— le leyó sus derechos al tipo, que se mantuvo en silencio hasta que su pequeño cerebro abotargado por las drogas procesó la información.

—¡¿Qué?! Viko no ha matado a nadie, joder, Viko lleva aquí todo el día— el muy capullo hablaba de sí mismo en tercera persona. Tenía unos antecedentes enormes, pero la noche anterior se habían duplicado. El comisario le llevó sin contemplaciones hasta el coche donde esperaba el juez. 

—Abridle la camisa— ordenó poniendo al desgraciado delante del magistrado. Los agentes rasgaron sin remilgos la tela descolorida. Una enorme esvástica negra estaba tatuada en el pecho blanco como la leche. El tipo miró el tatuaje como si lo viera por primera vez. El juez asintió y cerró la ventanilla, el coche blindado abandonó la rocambolesca escena levantado el barro de la calle.

—Viko no ha hecho esto— se lamentó—Viko no tiene tatuajes, mis putas se lo dirán, algún hijo de puta se lo ha pintado aVictor— uno de los agentes le metió en un coche patrulla con un tremendo empujón. El pirado iba gritando apoyado contra el cristal de la ventanilla mientras se alejaba. 

El inspector se permitió encenderse un cigarro, se sacudió la gabardina manchada por el barro mientras recordaba la noche más surrealista de su vida. Cinco minutos después de ver por la tele como un capullo se cargaba a Chubi se desató el caos. Su jefe en persona le había llamado para que fuera perdiendo el culo a la comisaria. Con las prisas por salir se había puesto las botas de campo en lugar de sus cómodos zapatos de trabajo. Ahora lo estaba pagando.

Las horas siguientes estaban un poco borrosas en su memoria. Sólo recordaba haber visto decenas de grabaciones diferentes de la agresión buscando un rostro definido, ninguna imagen estaba clara, cuando la desesperación estaba a punto de hacer presa del inspector, apareció ella como salida de la nada.

Recordó las curvas de la mujer con un estremecimiento. El comisario le había llamado a las tres de la madrugada para que fuera a su despacho. La tía más buena que había visto en su vida estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la mesa del comisario, que repasaba a toda velocidad un enorme dosier de papeles mientras mesaba su barba negra.

—Siéntate, Fontanals, esta es la agente del CSIC Blanco— la mujer le había saludado con un leve movimiento de cabeza. Llevaba puestas unas gafas de sol de aviador. Había notado su mirada sondeándole a través de los cristales. Después había llegado el aluvión de evidencias que la agente Blanco había estado acumulando contra el desgraciado de Viko.

Al parecer llevaban años detrás del tipo, el tal Victor estaba implicado en al menos tres de sus casos. La agente Blanco tenía nuevas pruebas que exculpaban a uno de sus sospechosos favoritos. Toni se le había escapado de entre los dedos en el último segundo. Tampoco importaba demasiado, había conseguido matar dos pájaros por el precio de uno. El gitano era inocente, ahora lo tenía claro. Solo había sido una casualidad después de todo, quizá se había precipitado por buscar un culpable demasiado deprisa.

Se montó en su coche, quitó la sirena del techo y se puso a fumar tranquilamente mientras la infinidad de patrullas iban abandonando la barriada para devolver la tranquilidad a los pobres vecinos que no habían podido delinquir a gusto esa alocada mañana. Pensó que se merecía una recompensa después de la dura jornada de trabajo. A Zulema no le importaría que le llevara la cabeza de un gitano o de un nazi, seguro que estaba igual de agradecida.

Después de todo había tenido suerte, el caso del asesinato de la profesora se había resuelto gracias a las pruebas que, como por arte de magia, habían aparecido en manos de la tía buena. La agente del CSIC tenía unas grabaciones de las cámaras del metro exactamente iguales a las que él había estudiado, solo que en lugar de verse una sombra borrosa del sospechoso, aparecía la imagen nítida de Victor al lado de la pobre mujer, que iba tomando una tras otralas pastillas que le daba el camello.

Así que el caso estaba resuelto, pero lo mejor de todo era que, además de esto, la agente de inteligencia había conseguido las únicas imágenes en las que se veía el rostro del asesino de Chubi, era la misma cara que el tío del metro. La orden de arresto fue instantánea, le costó menos que tirarse un pedo encontrar el chiringuito del narcotraficante de poca monta que operaba en los bajos fondos de la ciudad. 

Tiró la colilla y arrancó el coche en dirección a su casa, necesitaba una buena ducha y cambiarse de zapatos. Se encontraba bastante animado a pesar de llevar toda la noche sin dormir. Iría a ver a Zulema después de asearse. No quería fallarle de nuevo, se tomaría una viagra para asegurarse una buena faena. Las fotos que habían sido la guinda del pastel reposaban en el asiento del copiloto. Cuando la cachonda supiera que el verdadero culpable de dejar paralítico a su ex novio iba a pudrirse en prisión para los restos gracias a él, seguro que se le tiraba encima. No tenía por qué decirle que no había sido el inspector Fontanals quien había descubierto al verdadero asesino.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 32. El esclavo.

El cadáver permanecía con las manos agarrotadas sobre su pecho, sus ojos muertos miraban el techo de la limusina. Pedro no podía dejar de mirar el rostro del hombre, que permanecía con la boca abierta en un silencioso grito. El terrible ser había desaparecido por fin después de asesinar de nuevo. No conocía de nada al muerto, se había despertado desorientado para ver como el demonio que le acompañaba se le introducía por la garganta. El terror le había mantenido encadenado mientras el monstruo asfixiaba impunemente al hombre.

Pedro recuperó la movilidad de sus brazos, se palpó la cabeza, tenía un tosco vendaje que le envolvía el cráneo, estaba pegajoso, se miró las manos, la sangre le cubría las palmas. Se limpió contra el pantalón para tirar de la manilla del coche. Estaba cerrado. Se arrastró por el suelo entre los asientos hasta la puerta de enfrente. También atrancada. Pateó el cristal intentando romperlo. Los golpes hicieron que la cabeza del cadáver se girara.

Los ojos muertos le miraron sin verle. Pedro le devolvió la mirada, su parte de médico tomó el control de su mente por un segundo. Puso los dedos sobre la carótida. No había pulso, las pupilas permanecías fijas y dilatadas a la luz de la mañana. Le cerró los parpados con cuidado para darle descanso. 

No entendía nada, ¿dónde estaba Raúl?, recordaba haberse enfadado con él por haberle dejado en manos del vivo retrato del doctor muerte, le había engañado, como hacía de pequeño. Después todo estaba negro, la primera imagen había sido la de las pupilas del demonio en forma de relojes de arena mirándole fijamente antes de introducirse en el interior del pobre tipo, que ahora yacía postrado en el asiento. Intentó colocarle las manos para que reposaran sobre el pecho, pero no pudo, parecían garras de acero.

Se quedó en completo silencio para escuchar si había alguien en los alrededores, por las ventanillas solo se veía las paredes de hormigón desnudo de lo que parecía un garaje. A través de la puerta abierta le llegaban amortiguadas las voces de muchas personas. Empezó a gritar y a patalear para hacerse oír.

Después de un rato estaba mareado y la garganta le dolía tanto como la cabeza, pero nadie había acudido en su ayuda. Sólo había conseguido llamar la atención del cadáver, que volvía a mirarle con sus ojos muertos.

No sabía de ningún caso en el que alguien fallecido hubiera recuperado la capacidad de abrir los parpados y de mirar precisamente a los ojos de alguien cercano. Volvió a tomarle el pulso, quizá se había equivocado, después de todo acababa de despertarse después de estar inconsciente, y ya era la tercera vez en las últimas veinticuatro horas.

No había ningún latido, volvió a cerrarle los ojos con cuidado y le colocó la cabeza mirando al respaldo para que no se moviera accidentalmente. Se acurrucó en el lado opuesto, lo más lejos posible de los ojos muertos del cadáver.

Estaba encerrado en la tumba de un desconocido, no se le ocurría un final peor para su vida, le encontrarían acurrucado en el coche al lado del hombre tumbado, dos esqueletos enmohecidos por el tiempo, nadie le encontraría, estaba solo.

Sacudió la cabeza, tenía que ver de nuevo a Zulema, no iba a morir todavía, se palpó los pantalones, su móvil aún seguía allí. Seguía sin funcionar, pero eso ya se lo esperaba. Miró los bolsillos del traje del difunto, quizá tuviera teléfono. Le registró con cuidado, nunca pensó que necesitara saquear un cuerpo. Bueno, sólo sería una llamada. El teléfono estaba en el bolsillo interior de la chaqueta.

Los brazos agarrotados le impedían sacar el preciado objeto que le permitiría pedir ayuda. El hombre acababa de morir, no debería de tener un rigor mortis tan pronunciado, era realmente raro, aunque después de la manera que le había visto asfixiarse, cualquier cosa era posible. Tiró con fuerza del brazo para poder acceder al interior de la chaqueta. No se movió ni un ápice, parecía de piedra.

—Vamos hombre, ayúdame un poco— le suplicó al cadáver, que permaneció impasible. Se subió a horcajadas encima del hombre, agarró el brazo con ambas manos y tiró con todas sus fuerzas, el brazo se liberó con suavidad, haciendo que se cayera de culo y volviera a golpearse en la cabeza.

—¡Cago en la puta!— Se masajeó el cráneo. El cadáver había quedado en una extraña postura después del tirón, estaba sentado con la espalda recta y las piernas y brazos completamente estiradas. Como si fuera un playmovil. Tenía la cabeza doblada en un ángulo imposible ,mirando al techo del coche.

Un escalofrió recorrió el cuerpo de Pedro de arriba abajo, eso era demasiado, ningún cadáver podía hacer eso, parecía más bien uno de los muñecos articulados que usaban en las clases de anatomía. El bulto del teléfono era ahora visible, los brazos estirados del cadáver permitían coger el móvil.

Todos sus instintos le decían que se alejara lo más posible, pero Pedro se acercó con sumo cuidado e introdujo los dedos temblorosos en el bolsillo de la chaqueta, palpó el plástico duro del móvil y lo sacó lentamente. 

—AAAAAAggggggggggggg— el cadáver soltó un terrible gorgoreo con la cabeza aun dislocada. Pedro se retiró a su rincón rápidamente con el teléfono agarrado, intentó encenderle desesperadamente, el terror impedía que sus dedos temblorosos atinaran con el botón adecuado.

—Eeesstaaabloooooqueeadooooo— el muerto volvió a expulsar el aire a través de su oprimida laringe contraviniendo todas las leyes naturales. Después empezó a mover los brazos, dejando congelado a Pedro. El teléfono se le resbaló y desapareció debajo del asiento del conductor.

Las manos muertas agarraron la cabeza dislocada y la pusieron en su sitio. El difunto abrió los ojos, pero no eran los mismos que había cerrado hacia un rato, esos no los conocía, pero los que ahora le miraban ya los había visto. Las pupilas en forma de reloj de arena habían estado presentes en sus peores pesadillas los últimos seis años.

—Peeedrrroooo— su voz no era como la recordaba, pero le daba igual, notó la orina hacer un charco bajo su cuerpo. Las oraciones islámicas que le había enseñado su padre en secreto afloraron a su mente desde los rincones de la infancia. El cadáver carraspeó.

—Ejem. Pedro, que te has meado, hombre. Tampoco es para tanto, ¿o sí?— el monstruo le sonrió, los bichos correteaban entre las piezas de porcelana de su dentadura. No podía gritar, se había quedado mudo, como aquella noche en la que perdió a su mejor amigo.

—Vamos, Pedro, ¿no me contestas? Vaya educación, aunque claro, cuando tus papis son de diferente cultura a veces es difícil quedarse con los conceptos. Pero ya eres mayorcito para saber que debes responder cuando se te pregunta.

—Eeeeee— un sonido lastimero salió de su garganta aterida, el ser se puso la mano detrás de la oreja para intentar escucharle.

—Ah, claro, pues va a ser una conversación la mar de interesante— los ojos de cabra del ente brillaron divertidos—. Sabes cuánto tiempo hace que no puedo hablar con nadie, anda di un número.

—Aaaaaaa— respondió Pedro, su mente no podía procesar la escena, estaba paralizado como un cervatillo en mitad de la carretera ante las luces de un coche.

—Haaaace mucho, si, no lo creerías. Pero no te preocupes por mí, estoy bien—. Un insecto salió de uno de los agujeros de la nariz y se metió rápidamente por el otro. Pedro cerró los ojos con fuerza, estaba soñando, no podía ser real.

—Pedro, abre los ojitos, cariño, que ya es de día— la voz de su madre hizo que se le parara el corazón. Había sido un sueño después de todo. Abrió los ojos con cuidado para descubrir al ser mirándole con sus pupilas imposibles.

—Has picado— la carcajada resonó dentro del coche, le señaló con un dedo muerto. —No puedo creerlo, has caído en el truco más viejo del mundo—. Pedro se sorprendió, la situación estaba adquiriendo un tinte surrealista. El miedo estaba retrocediendo, la curiosidad asomó el hocico de su profunda madriguera y olisqueó con cuidado.

—¿Qué…?— preguntó Pedro confundido.

—Vaya, pero si sabes hablar, supongo que quieres decir quién. Puedo ser quien tú quieras Pedro— la voz de Zulema le atravesó como una bala. Era horrible escucharla a través de la boca del cadáver de un desconocido

—Me lo paso genial contigo, eres el mejor vinculo que he tenido nunca, y créeme cuando yo digo nunca, es una palabra enorme.—sus manos muertas tocaron las ventanillas del coche, de lado a lado, al estirar los brazos. 

—De hecho, jamás había sido tan poderoso, cada vez me es más fácil canalizar los deseos de los que te rodean. Lo del estadio de fútbol fue una autentica pasada, nunca había recibido una petición tan potente, miles de personas deseando una misma cosa a la vez. Estoy tan cargado de energía que dentro de poco podré hacer lo que me dé la gana, sólo necesito un anfitrión.

—No…— no entendía nada, el monstruo le hablaba con familiaridad, pensaba que era una especie de espectro que atendía sus más oscuros instintos, no un ser con inteligencia propia.

—Pero Pedro, todavía te sigues responsabilizando, pobrecito— junto las manos muertas delante de su cara compadeciéndose fingidamente. —No entiendes nada ¿verdad? Tú no tienes la culpa de nada, sólo eres la funda del revólver, y yo soy una de las armas más mortífera de la tierra. Y dentro de poco, podre apretarme yo solito el gatillo, ¿no es fantástico?

—Y todo gracias a ti— le hizo una extravagante reverencia tocando con la frente el acolchado asiento —pronto tendré la fuerza necesaria para poseer un cuerpo— puso un exagerado gesto de tristeza —lo malo es que nos separaremos después de tanto tiempo.

—¡Sí!— eso sí que lo había entendido, eso y lo de que no era culpable de nada.

—No me digas que no me quieres, me partes el corazón— el demonio empezó a llorar con unos desgarradores sollozos.—Espera, si no tengo corazón— la carcajada hizo que se encogieran los esfínteres de nuevo. Un terrible crujido resonó en el interior del muerto. Uno de los brazos cayo fláccido y quedó inmóvil a un lado del cuerpo del ser. Miró el miembro inerte con sus extraños ojos un momento.

—¡Ups!, se me acaba el tiempo Pedro, así que vamos al grano, que llevas todo el rato sin parar de hablar y así no hay manera de llegar a nada, mejor te quedas calladito, que ahora me toca a mí.— Intento despegar los labios. Parecían pegados, mas bien no existía abertura alguna, la lengua buscaba sin parar la boca que había estado ahí hasta hacia un segundo. Empezó a respirar por la nariz mientras el corazón latía alocadamente.

—Veras, sé que no comprendes nada. ¿Porque a mí?, pobre yo— la voz lastimera era exacta a la suya— Pues veras, no tengo ni idea, lo cierto es que no deberíamos de haber estado tanto tiempo juntos, lo habitual es que nos utilicéis y después nos deis la patada. Buena gente los humanos, no os guardo ningún rencor,—dijo con los dientes apretados—, no pienses mal.— Entrecerró los ojos con evidente odio mientras cerraba el puño que aún mantenía bajo su control. Se produjo otro chasquido y el brazo cayó inerme a su costado.

—Vaya un cuerpo mas flojucho, veinte minutitos muerto y ya no es capaz de moverse, los cadáveres ya no son como los antes— negó con la cabeza resignado. —Necesito un cuerpo más joven, alguien que esté un poco más vivo, no sé si me entiendes. –Pedro se sacudió con violencia, antes muerto que permitir a esa cosa estar dentro de él.

—No, hombre, no te creas tan importante, que no eres tú, de hecho tu eres el único que no podría ser, necesito que me entregues a alguien que tenga la mente débil, casi muerto, ¿se te ocurre alguien?

La imagen de Carlos postrado en la cama pasó por su mente como un relámpago. Negó con la cabeza violentamente, jamás le entregaría a su amigo, prefería morir.

—¿Carlos?— preguntó el ser con sarna leyéndole el pensamiento —no hombre, ese lleva en cama seis años, tendrá los músculos atrofiados, quiero un cuerpo joven y fuerte, alguien como tu amigo Raúl. Está a unos cincuenta metros de aquí, los médicos le están reanimando en este mismo momento. Sólo que su pequeño cerebro ha resultado bastante dañado, jamás volverá a ser el adorable muchacho que todos queremos— el despreciable ser miraba en dirección al muro del garaje, parecían ser capaz de atravesar la piedra y ver mas allá.

Negó con la cabeza incrédulo, Raúlestaba malherido, o quizá el demonio le estaba mintiendo, estaba claro que destilaba maldad por cada poro de su podrida piel.

—¿Tampoco?, pero Pedro, me parece que aún no lo has entendido. Pensé que serías más listo, creí que querías ser médico. Dime, como vas a ser doctor si estoy contigo todo el tiempo. ¿Es que no comprendes que mientras permanezca vinculado a ti me veré obligado a satisfacer los deseos de los que te rodean? Imagina que alguien deseara sin querer que le pasara algo a Zulema. Sería horrible ¿o no?

Eso no podía ser, jamás le desearía daño alguno a Zulema, la quería con toda su alma.

—¡Pero es que no has escuchado nada de lo que te he dicho!— el cuello hizo un inconfundible sonido de hueso roto, la cabeza del cadáver quedó colgando inanimada. Los ojos de relojes de arena le miraron reprochadores —Mira lo que has hecho.

—No importa lo que tú quieras, sino lo que me pidan los que están cerca tuyo, al principio no podía escuchar nada, nadie era lo bastante poderoso para invocarme, pero cuando muchas pequeñas voces se juntan en un solo grito, voila, sale el genio de la lámpara— le sonrió con su boca llena de bichos, con la cabeza colgando sobre el pecho.

Así que era eso lo que había sucedido en el atasco y en el estadio. Pero, ¿qué habría pasado con Juancho y Carlos?, nadie quería matar, sólo él había sentido el impulso asesino.

—Así me gusta, que uses el coco para algo mas que para sangrar— dijo el ser leyendo sus pensamientos con facilidad —vamos a hacer un trato. Tú me entregar el cuerpo de Raúl y yo a cambio te digo quien fue el que apretó el gatillo que mató a Juancho, ¿Qué te parece?

No podía pensar con claridad, la cabeza le dolía horriblemente, la mandíbula estaba resentida de tanto querer abrir una boca sin abertura. Necesitaba escapar de esa horrible pesadilla. Necesitaba descansar.

El muerto viviente cayó como alcanzado por un rayo, quedó postrado inerte tal y como le había encontrado al principio de la pesadilla. Los ojos en forma de relojes de arena le miraron juguetones.

—Tienes hasta el jueves para pensártelo Pedro, o me dejas quedarme con Raúl, o estaré contigo para siempre— la voz iba sonando cada vez más bajo, como si le faltara el aire.

—Sólo tienes que tocar a Raúl en el centro del pecho para que le posea y sea libre por fin— el ser susurraba cada vez más bajito —libreeee– suspiró el cadáver con el último aliento de sus pulmones muertos.

Pedro no lo podía creer, tenía que salir de allí, estaba encerrado con un terrible demonio, recordó el teléfono que se había caído debajo del asiento. No podía alcanzarlo, lo tocaba con las yemas de los dedos, pero no llegaba. 

—¡Nooooo!– gritó desesperado recuperando el habla repentinamente, quería salir, tenía que salir…

—Oh, vamos, ¿uno no puede hacer una salida dramática en condiciones o qué?— el cadáver extendió la mano y apretó el botón entre los asientos que mantenía las puertas bloqueadas. Pedro salió del coche como alma que lleva el diablo.

—De nada— le pareció escuchar a Pedro. Corrió todo lo deprisa que pudo por un camino de grava. Una ambulancia le esperaba al lado de una reja.

—Socorro, ayudaaa—gritó con todas sus fuerzas. La ambulancia le abandonó, no le había escuchado, a cambio miles de micrófonos parecieron brotar de entre las piedras.

—¿Quién es?, ¿Quién le ha herido?, ¿Conoce a Martín Bahamonde?— las preguntas le rodearon, le faltaba el aire, sintió que se desvanecía. Empezaba a ser una costumbre.

—Ayúdenme, por favor— los periodistas le miraron tendido en el suelo, después de un momento de vacilación uno de ellos se agachó a su lado.

—A ver, que alguien llame para que la ambulancia se dé la vuelta— dijo el papárazzi sin parar de fotografiarle la cara ensangrentada.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 33. Dudas.

El color rojo salpicaba sus labios, el líquido se resbalaba por las comisuras de la boca en largos chorretones. Saboreaba la hamburguesa como si fuera la última comida de su vida.

—Tía, pareces una cerda—. Zulema no podía comer un bocado, tenía un terrible nudo en el estómago. 

—Eztá muenizibo— Maite salpicó trozos de carne por la mitad del salón de su casa. Después tragó sonoramente medio bocadillo de una vez. —Es lo mejor que he comido nunca, ¿cómo la haces?, el sabor es muy diferente al que recordaba—. Mordió otro bocado gimiendo orgásmicamente. 

—¿Pero a ti qué coño te ha dado?– Maite estaba cambiadísima. Se había presentado sin previo aviso en su casa, parecía una mariposa que hubiera salido de una crisálida negra. Se había quitado la mayoría de los piercins, sólo se había dejado uno en la nariz y otro en la ceja izquierda. La ropa negra había sido sustituida por otra de vivos colores, parecía otra persona, casi similar a la niña de dieciséis años que había ido con ella al instituto.

—Pues no sé, me siento de puta madre— respondió Maite después de tragarse el último trozo de la hamburguesa especial que le había preparado a Pedro. Su amiga se había presentado precisamente a la hora de comer, devorando los deliciosos bocadillos que estaban esperando encima de la mesa. Maite se los había comido sin mediar palabra, después de usar suficiente kétchup para hacer una buena película gore de serie b.

—Joder, pues ayer tu madre me dijo que estabas llorando como una madalena y por eso no podías acompañarme a ver a Sandra— comentó Zulema con enfado, después de el marrón de la preñada, la cosa había ido de mal en peor. No conseguía localizar a Pedro, parecía que se había evaporado junto con Raúl. Era absurdo, ahora que sabía lo que tenía que hacer, se encontraba en un callejón sin salida.

—Sí, tía, que mal, llevaba súper triste desde que el brujo me dio…— Maite meditó un momento— bueno, desde que hable con Osiris— Maite sonrió —el caso es que esta mañana me he levantado de puta madre. Si vieras la cara que ha puesto mi madre cuando la he dado un beso de buenos días…— se empezó a reír.

—Bueno, pues que súper— replicó Zulema con sarcasmo— yo también estoy chupi. Sólo falta un pequeño detalle. ¡No sé dónde está Pedro!

Maite la miró asustada por el grito, unos tremendos goterones inundaron sus enormes ojos azules. —Lo siento, hip, perdón. Si, hip, es que, hip, soy tontaaaa— empezó a llorar con unos tremendos sollozos, como si fuera una niña de tres años a la que la acaba de regañar su querida madre con severidad.

Lo que faltaba, Maite había tenido una especie de regresión a la infancia. Se jugaba el cuello a que el maldito chamán había tenido algo que ver con todo aquello. Se acercó a la pequeña y la abrazó— Hala, hala— le dio unas palmaditas en la espalda.

—No te pongas así mujer, es que estoy atacada, no entiendo porque no me llama, ya debería estar aquí hace un buen rato. –Había venido a casa directamente después de su fracasada entrevista con Sandra, esperando que Pedro ya la estuviera aguardando en su nidito de amor.

—No pasa nada, es que estoy súper sensible. Sólo quería ayudar— miró al suelo, completamente desamparada.

— Pues ayúdame, dime como coño puedo contactar con Pedro, tenemos que encontrarle como sea.

—Pero creía que Osiris te había dicho que necesitábamos a Sandra, no lo entiendo.

—De Sandra ya nos podemos olvidar, no va a ayudarnos. Parece una vaca de lo preñada que está. No le he contado absolutamente nada. Y tú tampoco lo vas a hacer— no pensaba poner en peligro al bebé de Sandra.

—Que fuerte, y yo sin enterarme, debía haber ido a la boda, soy una bruja— Maite bajó la cabeza, parecía que se iba a poner a llorar otra vez —en fin, la vida sigue. ¿Te vas a comer eso?— le señaló la hamburguesa que aún no había empezado. 

—Tía, estás como una puta cabra, toda tuya— le empujó el plato, si venia Pedro irían a comer al puto Bulli. El timbre de casa sonó, fue corriendo a la puerta pensando en ir haciendo la reserva.

La sonrisa se le congeló en la cara, en lugar de su querido chico, el madero gilipollas al que le había robado el dosier del caso estaba en la puerta de su casa, con su sonrisa de baboso puesta en su cara de capullo.

—Hola, guapa— el inspector Fontanals le tiró un beso —yo también me alegro de verte— le dijo al ver la sonrisa de estúpida que se la había quedado. La empujó a un lado y se metió en casa sin esperar invitación.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo has averiguado mi dirección?— y ahora qué coño quería el pesado este, no había tenido noticias suyas desde que le había dejado sobando encima del sofá de su mierda de piso. De repente lo supo, se había debido dar cuenta de que le había usado para intentar robarle la información. El dossier del caso que había conseguido estaba en una carpeta encima de la mesita del salón, si el madero lo veía estaba bien jodida.

—Cariño, soy el mejor poli de la ciudad, para mí ha sido una chorrada averiguar dónde vives—se sentó en el sofá y puso los pies encima de la mesita, justo al lado del dossier. —¿No me vas a presentar a tu amiga?— le guiñó un ojo a Maite, que se puso roja como el kétchup que acababa de comerse.

—Claro, claro, Maite este es Francisco—. Su amiga se acercó corriendo, tropezó con una banqueta y cayó sobre los caballerosos brazos del inspector.

—Tranquila, guapa, que habrá tiempo para todo— Maite se rió como una colegiala estúpida, le dieron ganas de abofetearla. El madero la observó de arriba abajo.

—Vaya, vaya— continuó el poli haciéndose el interesante— pero si tú eres María Teresa Rodríguez, también fuiste testigo en el caso del asesino gitano. ¿A que si?— cogió la barbilla de Maite como si fuera una niña.—claro que sí, nunca olvidó una cara, aunque te hayas teñido el pelo. 

Maite le sonrió como si hubiera entrado en casa el mismísimo Eduardo Noriega en lugar de un baboso barrigudo y cuarentón. No tenía tiempo para gilipolleces. Si Pedro llegaba en ese momento las cosas podrían ponerse un poco feas.

—¿Qué coño quieres, Paco?— preguntó cruzándose de brazos delante del inspector. Maite se levantó de encima del inspector como saliendo de un encantamiento.

—Joder, estás cabreada, si es que es normal, pero te aseguro que lo del otro día no volverá a pasar— Zulema estaba completamente segura de eso. El muy capullo no se había dado cuenta de nada.

—Oye, Paco, lo que pasó en tu piso es agua pasada, así que si no quieres nada mas, estoy un poco liada— le señaló la puerta con la barbilla .

—Ya, ya, estás liadísima— observó el inspector mirando lascivamente a Maite— Pero sí que quiero algo mas, cuando escuches lo que he averiguado para ti a lo mejor cambias de opinión, y seguro que tú también— levantó las tupidas cejas hacia Maite —Seguro que las dos me vais a estar muy agradecidas.

—Claro, Paquito, nos vamos a montar un trió contigo aquí mismo— replicó Zulema ácidamente. Maite la miró asustada. —Anda, porque no te piras a comerte unos donuts, que aquí no pintas nada —su amiga se llevó ambas manos a la boca.

—Vale, si te pones así me voy— el inspector se levantó del sofá, al retirar los pies de la mesa rozó la carpeta que le había robado. Los papeles asomaron peligrosamente delatores. —Yo que pensaba que querías saber quién fue el verdadero culpable de dejar tonto a tu novio. Pero bueno, la vida es así— se dirigió fingiendo tristeza hacia la puerta. Era el truco más barato que había visto, no se lo creería nadie. 

— ¡No!, no te vayas, por favor quédate, ese que dices también mató a mi Juan. Yo sí que te estaré agradecida— Maite agarró al poli baboso por la gabardina, el tipo se giró orgulloso de sí mismo. Su amiga debía de haberse quitado gran parte de las neuronas junto con los piercins.

—Eso ya me gusta más— el inspector sacó de un bolsillo interior de la cazadora un sobre y se lo lanzó a Zulema —mira y alucina, vecina.

—Joder, que moderno— replicó abriendo el sobre rápidamente para acabar con esa chorrada de una vez. Ella ya sabía quién era el asesino, en realidad no era un quien sino un que, Osiris se lo había explicado bastante bien.

El baboso volvió a sentarse en el sofá y la miró con ojos de salido, mientras ponía los pies directamente sobre el dossier. Parecía muy divertido por ver su cara cuando sacara lo que había en el sobrecito de los cojones.

—¿Pero qué mierda es esta?— las fotos le eran muy familiares, pero a la vez era la primera vez que las veía. Eran las mismas que Pedro había conseguido del vecino, y que estaban haciendo de cojín en ese mismo momento para el poli. Pero eran ligeramente diferentes, en lugar de una difusa sombra con tentáculos, aparecía un hombre perfectamente definido, incluso miraba a la cámara en una de las fotos. En una ampliación se veía un rostro perfecto para una identificación.

—Ese guapetón de ahí se llama Victor Visnü, un narco que controlaba la zona Este de la ciudad, y digo controlaba porque le hemos trincado esta misma mañana. Así que ya puedes estar tranquila, que el verdadero culpable se va a pasar en la cárcel el resto de su vida—. Abrió los brazos dispuesto a recibir las merecidas muestras de agradecimiento. 

Maite estaba boquiabierta, después de un breve momento de duda corrió a los brazos de su nuevo héroe para demostrarle la agradecida que podía ser. Zulema la agarró al vuelo frustrando su desatada libido.

—Eso no tiene ningún sentido, creía que el culpable era el gitano, ¿de dónde coño salen ahora estas fotos?— tenía que ser un truco, ella misma había revelado junto con Pedro los negativos, evidentemente eran una falsificación.

El inspector bajó los brazos contrariado, le iba a costar un poquito más de esfuerzo de lo que había calculado. —Mira nena, hemos tenido un poco de ayuda de las altas instancias, no puedo revelar los detalles de la investigación, pero el tipo ese está metido en un lio muy gordo, llevan siguiéndole durante años, sólo que ahora se ha pasado de la raya y todo ha salido a relucir. A mí me ha venido de puta madre, he resuelto de un golpe dos casos, tres si contamos el vuestro. Así que, ¿estoy o no estoy a tope, nenas?

Maite intentó liberarse de su presa para ir a abrazar a su ídolo, Zulema la zarandeó para sacarla de su estúpido trance libidinoso.

—Lo único que estás es flipando en colores si te crees que te vas a acostar con alguna de nosotras— su amiga la miró sorprendida, como si hubiera dicho una terrible blasfemia en una iglesia.

Fontanals las observó cerrando los parpados peligrosamente, un teléfono sonó interrumpiendo el improperio que les iba a regalar. —Tengo que cogerlo, pero esto no ha acabado– se levantó y fue a un rincón para hablar. Zulema aprovechó para esconder la carpeta debajo del sofá.

—Pero tía, ¿Qué haces? ¡Que está buenísimo!, tu déjamelo a mí. Además ya has visto lo que ha hecho por nosotras.

—Pero a ti qué coño te pasa, vale que se te haya perdido medio cerebro, pero pensé que todavía tenías ojos en la cara, joder. —Zulema miró al policía recordando que hace no mucho había llegado a plantearse el acostarse con él para conseguir sus objetivos. Debía de estar completamente cegada por las ansias de venganza. Después de todo, parecía que el camello era completamente inocente, todas las pruebas le exculpaban. Hacia solo unos días había anhelado la muerte del gitano con todas sus fuerzas. Tendría que tener cuidado con lo que deseara.

El Inspector regresó de su conversación privada, parecía contrariado.— Bueno, me tengo que marchar, me ha salido un nuevo caso, un político muerto, no tengo un puto minuto de descanso.— le quitó las fotos a Zulema sin contemplaciones— Ya veo que eres un zorra desagradecida, pero tu amiga es una buena chica, toma anda, llámame cuando quieras.— le dio una tarjeta arrugada a Maite, que la cogió con devoción. Después el inspector se marchó sin despedirse.

—Qué fuerte, tía, un detective como los de la tele, le haría padre ahora mismo. Y encima nos ha encontrado al culpable, es guapísimo— estrechó contra su pecho la tarjeta como si fuera un osito de peluche.

—Pero tía, tu estás hecha polvo, no te has dado cuenta de que sólo es un truco para que nos acostemos con él. ¿Acaso no te acuerdas que fuiste tú la que nos llevó hasta Osiris? ¿Se te ha olvidado lo que nos contó en su casa?

—No— Maite parecía confundida, puso una terrible cara de concentración— es que me cuesta pensar con claridad, sólo sé que tengo unas ganas terribles de tirarme a alguien. Joder, creo que necesito una ducha—. Su amiga se fue derecha al baño quitándose la ropa por el pasillo. Fuera lo que fuera lo que le había hecho el brujo, esperaba que fuera temporal. Sino Maite iba a tener una vida realmente divertida.

Que chorrada de conversación, y Pedro seguía sin dar señales de vida, tenía unas ganas terribles de contarle a alguien lo sucedido, decidió llamar a Lucía, pero primero colocaría el dossier en sitio seguro. Si el madero capullo lo hubiera visto quizá la habría detenido por robo de pruebas o algo peor. 

Sacó la carpeta de debajo del sofá y, en un impulso repentino, buscó las fotos que había conseguido con Pedro. No estaban, se debían de haber deslizado debajo del sofá al meter la carpeta precipitadamente. Se agachó y estiró el brazo para cogerlas, consiguió sacar una después de una ligera dislocación de hombro.

La misma cara del sospechoso que la acababa de presentar el inspector le miró burlona. ¿Cómo podía ser? Ella misma había revelado digitalmente las fotos. Quizá era una de las que había traído el poli que se la había caído sin darse cuenta. Las otras instantáneas estaban lejos de su alcance. Tardaría menos mirándolas en el ordenador, una extraña sensación recorrió todo su cuerpo, como un deja vi gigante.

Encendió el portátil donde había tratado digitalmente los negativos. Tardó menos de un minuto en tener las tres imágenes en su monitor. Eran exactamente las mismas que le había tirado el inspector. Parecía cosa de magia.

No entendía nada, ¿había sido todo una especie de broma?, o es que Osiris los había engañado a todos con su numerito de brujo vudú. No podía pensar con claridad, escuchó unos gemidos provenientes de baño al ritmo de la música de su teléfono.

Pedro la llamaba por fin, necesitaba escucharle para volver a la realidad. Descolgó precipitadamente. Se quedó en silencio esperando escuchar su maravillosa voz.

—¿Zulema Veroz?— era la voz de una mujer, parecía estar en una oficina por el ruido de fondo. Seguro que la llamaban desde la facultad, le dijo la esperanza con voz débil.

—Soy yo— Respondió temerosa.

—Le llamamos del hospital general, es usted el contacto de Pedro Ibrahim, ¿le conoce?

—Sí, es mi chico— <<otra vez, ha pasado otra vez>>

— Venga cuanto antes por favor, su novio está aquí.— Zulema soltó elmóvil aterrada. La cara del asesino que había aparecido mágicamente la observó desde el ordenador mientras Maite llegaba al clímax con un estruendoso grito.

 

 


  

Capítulo 34. Venganza.

El ruido era ensordecedor, tumbado dentro del ataúd cilíndrico pensaba en cuanto tiempo podía aguantar un ser humano dentro de espacio tan reducido. Se sentía como en un tanque de criogenia de una nave espacial. Toni no pudo evitar acordarse de la cárcel, el escáner era mucho más pequeño que su celda, pero la sensación de claustrofobia era similar.

Los enormes electroimanes orbitaban en torno a su cabeza, buscando las lesiones que la porra del antidisturbios le había causado en la manifestación de protesta contra la corrupción que habían convocado frente al palacio de congresos.

La resonancia tenía que estar acabando, debía de llevar horas metido ahí dentro, no debía haberse dejado convencer por Diego para hacérsela, se había puesto en modo super—hacker para demostrarle que podía conseguirle la prueba en tiempo record después de que le despacharan en urgencias con un par de puntos en la cabeza y una receta de analgésicos para el dolor.

Tumbado en la camilla, con una especie de casco de astronauta que le inmovilizaba completamente, tenía tiempo para pensar, había sido un fin de semana bastante completito. Había pasado de estar en el más profundo abismo a la cima más alta en menos de un día.

Todo había empezado con la venta de la exclusiva de los datos que habían conseguido gracias a piratear el servidor del Partido Neoliberal Español. La información había sido un plato demasiado jugoso para los siempre hambrientos perros de la comunicación. La puja les había dado un buen montón de pasta. Diego había conseguido amortizar la inversión que había hecho al subsanar la deuda con Viko.

La euforia del momento les había llevado a organizar en todas las redes sociales la manifestación en contra del nazi de mierda que era Martín Bahamonde, el jefe de Raúl. Lamentablemente, se había dejado llevar por el entusiasmo cuando empezó a insultar al politicucho de tres al cuarto que se creía la reencarnación de Hitler, un policía se encargó de convencerle de que se callara utilizando el argumento que mejor sabía manejar.

Después había venido el periplo por urgencias, el aburrimiento de la sala de espera mientras Diego se pavoneaba de cómo había conseguido el expediente del policía que le había agredido, esperaba que el hacker hubiera tenido el día inspirado y le hubiera arruinado la carrera, tal y como presumía. Las noticias del martes le habían hecho olvidar al antidisturbios.

Viko, el cabrón que le tenía amenazado de muerte, el hijo de puta que aún le quería seguir chupando la sangre a pesar de haber saldado la deuda, estaba detenido por ser el presunto asesino de la estrella de fútbol que se habían cargado delante de millones de personas. El narco se había hecho tremendamente famoso, pero iba a pasar toda su vida en prisión. De hecho no creía que saliera jamás de ella con vida.

El ruido infernal cesó por fin, la camilla le sacó del tubo con un zumbido apenas audible, como burlándose de los tremendos traqueteaos que le habían martirizado durante horas. Se puso el reloj, sólo habían pasado quince minutos, pero se le había hecho eterno. El técnico de la resonancia se le acercó saliendo de detrás del cristal separador.

—Bueno, Antonio, pues yo no he visto nada raro, pero el especialista ya te informara mejor.— le dijo el doctor despreocupadamente.

—Gracias, doctor— le dio la mano aliviado, el técnico volvió a su puesto a esperar a la pobre mujer a la que se habían colado gracias a las infinitas habilidades de Diego. 

El hacker le esperaba en la sala con su portátil sobre las piernas, nunca se cansaba de trabajar, era una adicción para él. 

—Bueno, ¿Qué te han dicho?— preguntó preocupado, cerrando por un momento el incansable ordenador.

—Nada, todo bien, que me lo mandará al especialista, por cierto, ¿cuál es mi especialista?

—Me pareció divertido que la prueba te la pidiera el traumatólogo que lleva la mayoría de las lesiones de los futbolistas, esta pluriempleado, el tío trabaja en lo público y en lo privado a la vez, ya hay que ser avaricioso— negó con la cabeza levemente el pirata que se había asegurado una buena jubilación gracias a la exclusiva, y que aun así seguía trabajando como un loco.

—Sí, la gente es que nunca tiene suficiente— comentó Toni— ¿Nos vamos? No me gustan nada los hospitales.

—Claro, claro— respondió Diego levantándose de la silla de plástico —Pero primero tengo una sorpresa para ti. Creo que te gustara.

—Más sorpresas no, por favor, creo que he tenido bastante.— Se sentía bien después de quitarse de encima al Viko, no quería estropearse el día con novedades, todavía tenía problemas con la poli, no quería pensar en nada, al menos por un rato.

—Si te va a gustar, tonto, anda, te invito a un café y te lo cuento— a Diego le encantaba hacerse el interesante.

La cafetería del hospital estaba atestada de gente, era una pequeña excusa para cualquier persona que deseaba escapar un momento de la dura realidad de la enfermedad. Se sentaron en un mesa sucia para beberse los cafés con churros, Diego apartó el plato de grasa azucarada para poner el portátil encima de la mesa, lo abrió y le puso delante de las narices un enorme documento que parecía el expediente policial de un asesino en serie. El tipo se llamaba Victor Visnü. Miró a Diego intentando averiguar a qué venía el numerito.

—Oye, tío, me duele un montón la cabeza, ¿Por qué no nos saltamos en rollo y me dices de qué va esto?, ya sé que el Viko se va a pudrir en la trena.

—Le quitas el encanto a todo, que poco romántico eres— replicó Diego fingiendo enfado.— El caso es que nuestro amigo Victor no sólo esta pringado en el asesinato de Chubi, sino también en otro caso que te resultara familiar, mira la página sesenta y alucina.

Giró la rueda del ratón hasta el número indicado, parecía ser que había nuevas pruebas en el caso del asesinato de Juan Paz. Parpadeó con fuerza, las pruebas eran inequívocas y acusaban directamente a Viko, se había pasado entre rejas seis años cuando el culpable era el cabrón de su jefe de entonces.

—¿Pero qué coño es esto? ¿De dónde salen estas pruebas?— parecía una broma de mal gusto, no entendía cómo podían aparecer nuevas pruebas de un caso cerrado, parecía cosa de brujería.

—Pues esto es tu puesta en libertad sin cargos, ni mas, ni menos— le quitó el portátil y empezó a teclear a velocidad del rayo— cuando recurramos, no solo quedarás completamente absuelto sino que además puedes reclamar una indemnización, ¿a que soy el mejor?

—¿Es que has sido tú?— no podía creer que Diego hubiera creado pruebas falsas para exculparle, nadie era tan bueno.

—¿Yo?, no joder, sólo he entrado en la base de datos de la poli, que ya es bastante, las pruebas son verdaderas.— Diego devoró un churro en dos bocados, mientras la euforia llenaba a Toni por dentro, por fin empezaban a irle bien las cosas.

—¡Vamos!— se levantó con los brazos en alto como si hubiera marcado un golazo provocando que toda la cafetería se le quedara mirando, Diego le agarró y le sentó de nuevo.

—Es que ha sido papá, ¿saben?— explicó el pirata al gentío que le miraba divertido—Venga, no te vengas arriba, que todavía te tengo otro regalo.

—¿Mas?, me va a dar algo.— Diego le enseñó la pantalla de nuevo, en ella aparecía el sistema de localización que ya se conocía al dedillo. Las luces que indicaban la posición de las dos personas que mas odiaba estaban en el mapa. Aparecían sobrepuestas, ambos estaban en el mismo sitio, más concretamente en el hospital general donde Diego devoraba un churro detrás de otro.

—¿Están aquí?— su suerte no tenía fin, podría acabar de un sólo golpe con su venganza, los dejaría pelados por diversión, aunque ya no necesitara la pasta.

—Están ingresados, a lo mejor deberías ir a verlos antes de hacer nada— dijo Diego adivinando sus pensamientos.

—¿Por qué iba a querer verlos?, por mi como si se mueren— se cruzó de brazos enfadado, odiaba cuando Diego se ponía sentimental.

—Pero hombre, piensa que quizás todo haya sido un enorme malentendido, ¿ahora que todo está arreglado te vas a pringar de nuevo? Porque no subes a las habitaciones y los ves con tus propios ojos, luego te prometo que hare lo que me pidas, pero quizá ya hayan tenido su merecido.

— ¿Ahora te pones de su parte?, después de todo lo que hemos pasado— la ira había sustituido a la alegría, la euforia no había durado ni un momento, ahora que tenía la venganza al alcance de la mano, Diego le salía con gilipolleces éticas.

—La seis dieciocho y la planta nueve, cuidados intensivos, te espero aquí— Diego ignoró su enfado alegremente, sabía lo testarudo que podía llegar a ser. Tendría que ir a ver a los dos mierdecillas para darle gusto.

La planta seis estaba ocupada por los enfermos que permanecían en observación, había gente de todo tipo, los traumatismos se mezclaban con los ancianos con infartos en un tremendo batiburrillo. Toni se asomó con cuidado a la habitación, Pedro estaba inconsciente, acompañado por una chica, tenía el pelo recogido en una coleta y la cabeza entre las manos, parecía muy preocupada, ni siquiera levantó la vista para ver quien entraba.

Toni salió con cuidado antes de que reparara en su presencia, la verdad es que el tipo estaba bastante jodido, tenía una vía y un aparatoso vendaje en la cabeza. Se tocó el chichón causado por el porrazo. El de Pedro parecía mucho peor que el suyo.

Se acercó a un pequeño mostrador detrás del cual cotorreaban las enfermeras, se apoyó en la barra, le ignoraron con profesionalidad hasta que terminaron su conversación.

—Disculpen, me podrían decir el estado de Pedro Ibrahim, soy amigo suyo y me acabo de enterar de su accidente— la enfermera consultó unos papeles después de mirar examinándole por un instante.

—Pues no te puedo decir mucho, estamos esperando a que haya un hueco en la sala de resonancias, después sabremos más. Pero por ahora está estable.

—Vale, gracias—. Salió de la planta apresuradamente con un ligero remordimiento, cuando habían conseguido la prueba, no habían pensado que perjudicarían a los enfermos que realmente la necesitaran. Subió al ascensor con sentimientos contradictorios. Por un lado se sentía satisfecho por ver sufrir a su enemigo, pero su conciencia le daba fuertes golpes en el estómago.

La planta nueve era diferente, no había nadie en el pequeño recibidor, las puertas de cristal tenía un mansaje que prohibía la entrada al personal no autorizado, después de un momento de vacilación presiono el botón rojo que abría la puerta corrediza.

Los enfermos estaban alineados en las camas en una habitación diáfana, un enorme cristal permitía ver a los pacientes enchufados a las máquinas que les mantenían con vida. Dio diez pasos antes de ver a Raúl. Un fuelle insuflaba aire a sus pulmones, apenas podía reconocer su cara entre la infinidad de tubos que entraban por todos los agujeros de su cuerpo. No pasaron ni diez segundos antes de que un enfermero le interceptara.

—No puedes estar aquí, ¿es que no sabes leer o qué?— le dijo el profesional de la UVI invitándole a salir.

—Ay, payo, lo siento es estoy muy preocupado por mi primo— el acento gitano salió naturalmente para sacarle del apuro— ¿se va a poner bien?

—Me parece que te estás confundiendo, si ese es tu primo yo soy el doctor House. Pero no, no se va a poner bien, está muy mal, así que no se te ocurra volver por aquí a molestar a nadie o llamare a seguridad ¿está claro? 

—Si payo, ya me voy— subió al ascensor y pulsó la planta baja, donde le esperaba el cabrón de Diego, seguro que ya sabía el estado de los dos tipos. Estaban bien jodidos, parecía que alguien se había cobrado su venganza con ellos en su nombre. Quizá era el momento de olvidarles de una vez y empezar de nuevo. Con la pasta que había conseguido podría montarse algo. Pero primero de todo iría a buscar una mujer, se iba a pegar una buena fiesta para celebrarlo, seguro que conseguía ligarse a alguna ahora que el mal fario por fin empezaba a abandonarle. 

La cafetería seguía estando abarrotada, tanto que una chica había tenido que sentarse con Diego para tomarse su refresco, charlaba animadamente con el pirata de algo súper gracioso, porque no paraba de reírse. Era muy guapa, aunque un poco delgada, tenía el pelo moreno, tal y como le gustaban, y había algo familiar en ella que no supo identificar.

—Hola, ¡vaya!, que bien acompañado estás— Le dijo a Diego, que se apartó para dejarle que se sentara a su lado.

—Hola Antonio, cuanto tiempo, ¿cómo te va?— preguntó Diego guiñándole un ojo.

—Bien, ya estoy del todo bien— el pirata había sabido en todo momento que iba a perdonar a los dos pringados, parecía que le conocía mejor que él mismo. —Pero, ¿no me vas a presentar a tu amiga?— le sonrió a la chica. Esta se levantó y le plantó dos besos rozándole las comisuras de los labios, llevaba un piercin que le hizo cosquillas. Después se presentó a si misma sin ningún pudor.

—Hola, soy Maite, ¿tú eres el experto?, es que tu amigo me ha dicho que él no tenía ni idea, y que ahora iba a venir una especie de genio de la informática, pero tú no llevas gafas de pasta ni nada— Maite se rió, era un sonido maravilloso.

—Sí, sí, Diego es un negado, yo soy tu hombre— respondió Toni, dándole a su amigo unas palmaditas en la pierna por debajo de la mesa.

—Estupendo— ella bebió un trago de refresco, después se limpió una gota de sus labios rojos con la lengua sensualmente— veras, es que he visto a Diego con el ordenador y me ha apetecido aprender informática. Estoy muy atrasada en el tema, hace años que no me conecto, ¿Tú me puedes enseñar?— Preguntó Maite poniéndole morritos. 

—Llevó seis años de dedicación exclusiva, será un placer enseñártelo todo.

 

 

 

 

 

 

 


  


Capítulo 35. El último deseo.

Desde donde estaba, podía verlo todo, los interminables campos nevados rodeaban la enorme montaña, las águilas volaban en torno a su cabeza. Sería fantástico volar, abrió los brazos y saltó al infinito, sintió las ráfagas de aire, podía ver las corrientes ascendentes, abrió las alas y subió a lomos de los vientos, era libre, no quedaba nada de lo que había sido antes, le parecía absurdo limitarse a arrastrase por el suelo como los deliciosos conejos.

De repente tuvo hambre, las poderosas garras se cerraron espasmódicamente previendo la carne desgarrada. Sus ojos enfocaron la presa centenares de metros abajo, el humano corría entre la nieve torpemente, sería una presa fácil. Plegó las poderosas alas para hacer un picado, la velocidad era maravillosa, podía ver sus plumas vibrar por la presión. El humano se cayó de bruces, dejándole la espalda descubierta. Sus garras de acero se abrieron para hundirse en la carne blanda del hombrecillo.

Abrió el pico dispuesto a darse un festín, el insignificante humano se dio la vuelta en el último momento, dejándole el pecho descubierto, sus garras penetraron con facilidad en la carne, el chico gritó, le conocía, se llamaba Raúl. Sus afiladas uñas siguieron penetrando en la carne, sus brazos se introdujeron dentro del cuerpo de su amigo.

Era Raúl, se miraba en el espejo, tenía un tatuaje de un águila en el pecho, la rapaz sangraba, tenía las alas rotas. Los ojos que le miraron a través del espejo no eran los suyos, dos relojes de arena tumbados, dos pupilas infinitas que le perseguirían el resto de su vida…

Abrió los ojos, la luz penetró en su cráneo como un rayo láser, se fue a tocar la dolorida cabeza pero no pudo, algo le limitaba los movimientos, tenía una vía en el brazo derecho, un analgésico suave iba entrando gota a gota en su cuerpo, demasiado despacio, fue a abrir la vía para permitir la entrada del supresor del dolor a su cuerpo masivamente. Una mano le agarró la suya impidiéndole aliviarse el terrible malestar.

—Pedro, ¿estás conmigo?— ¿era Pedro, o era Raúl? Conocía a la mujer de algo ¿Por qué le impedía llegar a la maravillosa droga?

—¿Dónde estoy?— no recordaba cómo había llegado allí, su memoria parecía bloqueada.

—Estás en el hospital, cariño, pero estás bien, no te preocupes— Zulema, ese era su nombre, parecía tener la exclusiva de la preocupación.

— Tengo sed— le acercó una botella de agua, su mente fue rememorando todas las bebidas que habían compartido, era su chica. Bebió con avidez, no recordaba la última vez que algún líquido había atravesado su garganta.

—Bebe despacio, no te atragantes— a medida que el agua limpiaba su cuerpo, su mente se iba despejando.

—¿Que me ha pasado? lo último que recuerdo es que iba con Raúl a casa— después todo estaba negro, se había golpeado la cabeza, tenía la sensación de que debía hacer algo, pero no recordaba que era.

—Te encontraron inconsciente, llevas durmiendo casi dos días, sólo te has levantado para ir a mear, pero es la primera vez que hablas— recordó vagamente haber desfilado por el baño mientras alguien le sujetaba.

—Tus padres no se han separado de la cama, pero has ido a despertarte justo cuando se han ido a comer.— su madre debía estar atacada, era la segunda vez que visitaba un hospital en quince días, mejor estar bien lúcido para cuando la viera.

—Lo he hecho a posta, así podemos estar solos— se apartó la sabana —estas camas son móviles, ¿te apuntas?— el dolor se iba suavizando. Zulema le sonrió con los ojos llorosos.

—Pet, cariño, cuando lleguemos a casa si quieres partimos la cama por la mitad.

La comida era terrible, la servían bien fría para compensar que estaba más sosa que el agua de fregar, tragaba los bocados intentando no respirar para no percibir el sabor.

—Vamos, hijo, que te crece en el plato— su madre le apretaba para que no se dejara nada, como cuando tenía cinco años, afortunadamente el doctor les había dado buenas noticias, si les hubiera dicho que le quedaban dos meses de vida, seguramente le habría absorbido al interior de su vientre de nuevo.

—Mamá anda, no me ralles— apartó el resto del pollo, al menos el yogur no parecía demasiado malo. No le pensaba perdonar a Zulema el haberle dejado a solas con su madre, se había largado a toda pastilla después de recibir un misterioso mensaje.

—Pues así no te vas a poner bueno, además, estás escuchimizado, pareces un fideo de canela.

—Anda mami, vete a ver si saben algo las enfermeras de la prueba, que me quiero ir de aquí cuanto antes— el médico le había dicho que no tenía ningún síntoma de traumatismo, pero quería hacerle una resonancia para darle el alta con toda tranquilidad. Lo malo era que la maquina estaba saturada, debía esperar a que quedara un hueco. Así que le tocaba quedarse encerrado con un aparatoso vendaje alrededor del cráneo.

—Vale hijo, me voy, se cuando sobro— dijo su madre haciendo una perfecta interpretación de chantaje emocional.

—Sí, anda, y me traes algo de cafetería, por favor. Que esto no hay quien se lo trague. – le puso ojitos a su mami devolviéndole el golpe. 

—Te tendrás que comer lo que te pone el médico— le regañó, Pedro puso ojitos tristes— vale, no me mires así, chantajista, ahora vengo.

Le dejó solo por fin, habían desfilado por la habitación familiares y amigos, no habían dejado descansar ni un momento en toda la tarde. La apremiante sensación de que se estaba olvidando de algo no dejaba de picarle detrás de la nuca. Era como una astilla clavada en su cerebro. Saboreó despacio el yogur intentando revivir las últimas horas antes del hospital.

Tenía que ver algo con Raúl, de eso estaba seguro, quizá si pudiera hablar con él recordaría porque tenía que verle. Zulema evitaba decirle nada de su amigo, cada vez que se lo había comentado, le había cambiado de tema. Esperaba que alguien le dijera que coño pasaba. Odiaba que le trataran como a un chiquillo.

Lucía y Maite entraron en la habitación antes de que se acabara el postre, estaba claro de que no le iban a dejar ni un minuto a solas.

—Pedrito, vaya un aspecto de mierda que me tienes, pareces un puto berebere con turbante y todo. —Lucía se sentó en la cama, tan sincera como siempre.

—Pues a mí me parece que está muy guapo, pobrecito, no te metas con el.— Maite estaba muy cambiada, lo único que le quedaba de su aspecto siniestro era el pelo negro, vestía una camiseta de tirantes en pleno invierno, como si el calor que emanaba su cuerpo fuera suficiente para caldear la habitación. Le recordaba a la chica de la que una vez se había enamorado, le hacía sentirse un poco incómodo.

—A ti te parece guapo hasta mi abuelo, que vas más salida que el pico de una plancha, a ver si conoces a alguien que te de un repasito, guapa. – replicó Lucía. Pedro las miraba como si estuviera viendo una telenovela, cuando se ponían así era mejor no meter baza por si salía escaldado.

—Pues, tía, he quedado con un tío buenísimo en la cafetería, deberías haberle visto.

—Tal y como tienes el gusto mejor me lo ahorras. — Lucía se levantó de la cama y se puso a mirar por la ventana, parecía más malhumorada que de costumbre. Pedro tuvo un pálpito, hizo la pregunta que le carcomía por dentro desde que se había despertado.

—¿Dónde está Raúl? ¿Le ha pasado algo?—preguntó mirando la espalda de Lucía, esta permaneció en silencio, así que Maite respondió por ella.

—¿Es que nadie te lo ha dicho?, está en la UVI— dijo la chica alegremente, Lucía la miró con ojos asesinos.

—Pero tú eres gilipollas, se supone que no teníamos que preocuparle— gritó Lucía como si no estuviera presente. Maite se encogió ante la regañina como una niña pequeña.

—Espera, como que en la UVI, ¿Qué le ha pasado?— Maite tenía las manos delante de la boca como cuando de niño decías un secreto que no debía ser revelado. Lucía suspiró.

—Le recogieron en la misma casa donde te encontraron a ti, parece ser que le han dado una paliza de muerte— Lucía se interrumpió, estaba realmente afectada —los médicos dicen que está en coma profundo. No saben si se va a volver a despertar. Quizá venga la poli a hacerte algunas preguntas.

Pues lo llevaban claro, no se acordaba de nada. Alguien le había dicho algo de que debía despertar a Raúl, recordó la parte trasera de un coche, había muchos bichos, no estaba solo, había alguien más, no podía rememorar los detalles, estaba todo borroso.

—No lo entiendo, estaba bien— Pedro recordó que se había enfadado con él por no querer llevarle a casa, Raúl había mencionado algo de ir a buscar a su jefe, pero estaba muy cabreado, después todo estaba negro. Había vuelto a pasar, siempre que se enfadaba con alguien, le pasaba algo horrible, él era el culpable.

>>Tú no tienes la culpa de nada, solo eres la funda del revólver…— la voz sonó dentro de su cabeza, una imagen se abrió paso por las barreras de su psique, un hombre hablaba en el asiento de atrás del coche, estaba a punto de recordarlo todo, sólo necesitaba un momento de tranquilidad y podría…

—A ver, que coño pasa aquí, que tenéis todos las caras largas— Zulema entró en la habitación como un torbellino de felicidad, le dio un abrazo a la desolada Maite, que permanecía apoyada contra la pared desde que Lucía le había regañado. —Animaos, que ya podemos ir a ver.

—¿Ya?— la cara de Lucía se iluminó, parecía que había recibido una noticia que ansiaba oír desde hacía tiempo —venga, a que esperamos, vámonos—. Salió de la habitación seguida de Maite, que iba dando saltitos como si fuera una colegiala. 

—¿Es que Raúl esta mejor?— Preguntó a Zulema mirándole directamente a los ojos.

—Vaya, les ha faltado tiempo para soltártelo, ¿eh?— Zulema le ayudó a levantarse —no, cariño, Raúl sigue en la UVI. Los médicos no nos quieren decir nada, parece que tiene mala pinta.

—Pues me lo podías haber dicho antes, a lo mejor yo podía haber ayudado en algo.

—No quería preocuparte, además, no puedes hacer nada, ahora está en buenas manos—. Se miró sus palmas, estaban temblando.

>>…tienes que tocar a Raúl en el centro del pecho…— otra vez esa voz, era como si le susurraran al oído.

—¿Podemos ir a verle? Creo que tengo que hablar con él— la sensación era cada vez más apremiante, como si una astilla se estuviera introduciendo cada vez más hacia el interior de su cuerpo, tenía que sacársela antes de que fuera demasiado tarde.

—Claro, cariño, luego podemos intentarlo, pero no te hagas muchas ilusiones, que los de la UVI no se andan con bromas. —le agarró del brazo y le sacó fuera de la habitación.

—¿Dónde me llevas?— preguntó Pedro confundido, su madre le había prohibido terminantemente que abandonara la habitación.

—A dar un paseo, que te vas a volver un seto de estar aquí plantado, además tengo buenas noticias— le condujo por el pasillo en dirección a los ascensores.

—Mañana te hacen la prueba a primera hora, —continuó Zulema— si todo va bien, almorzaremos en casa, te voy a hacer lo que tú quieras, luego prepararemos algo de comer— le agarró el culo, parecía muy animada para como estaban yendo las cosas, tenía la sensación de había algo más que no le estaban contando.

—Cojonudo, estoy deseando salir de aquí— se frotó la cabeza, el aparatoso vendaje estaba demasiado apretado. No le dejaba pensar con claridad.

Se montaron en el ascensor, Zule pulsó la planta tres y le guiñó un ojo, después le echó una tremenda sonrisa, como hacía tiempo que no le veía una igual.

—¿Qué pasa? Venga, dime donde vamos, no me hagas sufrir más, que estoy muy malito— la voz lastimera no surtió efecto, Zulema permaneció callada con una enigmática sonrisa dibujada en su preciosa cara. 

Bajaron en la planta de maternidad, Zulema le condujo demasiado deprisa por el pasillo, se mareó ligeramente, en un momento estuvieron delante de una habitación. Zulema daba saltitos delante de la puerta entornada.

—Anda pasa, que vas a flipar— Pedro ya estaba alucinando, a ver quien coño esperaba allí, quizá algún familiar había tenido un hijo, pero ahora mismo no recordaba a nadie, aunque según tenía la cabeza últimamente…

Empujó la puerta con cuidado, la habitación estaba repleta de mujeres, todas se giraron al unisonó al verle llegar. Maite y Lucía estaban de pie junto a otras chicas que no conocía, rodeaban la cama en la que reposaba una madre con su bebe recién nacido en los brazos.

—Pedro, que alegría— dijo la madre saludándole alegremente como si le conociera— pasa, hombre no te quedes ahí, dime, ¿Cómo estás? Me ha dicho Zulema que casi te cascan esa cabeza de huevo que tienes.

La voz le resultaba muy familiar, pero hacía mucho tiempo que no la escuchaba. —¡Sandra!— se quedó boquiabierto, estaba más rellenita, pero resplandecía con una luz interior, a pesar de tener unas profundas ojeras estaba guapísima. Olvidó sus problemas por un momento envuelto por el ambiente de felicidad que se respiraba en el cuarto.

—Pero Sandra, no tenía ni idea, — se acercó a la cama y la plantó dos besos— estas no me ha dicho ni pio.— las chicas se rieron con complicidad. Así que era eso lo que se traían entre manos.

—Bueno, no te enfades con ellas, que lo hicieron para darte una sorpresa agradable, que ya me ha contado Zulema que llevas una rachita un poco mala.— Sandra le enseñó unos dientes un poco torcidos, la sonrisa era la misma que la de la chiquilla que había visto por última vez hacia más de seis años.

—Me alegro muchísimo, ¿cuándo nació?—preguntó Pedro sintiéndose como un idiota, no sabía de qué hablar con la chica que había sido una de sus mejores amigas.

—Cecilia nació ayer por la noche, a que es preciosa—preguntó Sandra enseñándole un bebé sonrosado y arrugado, movía las manitas buscando algo en sueños.

—Sí, es guapísima— respondió Pedro sin saber cómo actuar, nunca se había sentido cómodo entre niños.

—Venga, siéntate Pedro, que estás convaleciente— le dijo una anciana que ocupaba la única silla de la habitación. Debía de ser la abuela de Sandra.

—No señora, no se moleste— respondió poniéndose rojo como un tomate, era el único hombre en la habitación, como para encima sentarse.

—No era una pregunta, niño, venga siéntate— le ordenó la abuela con familiaridad entre las risas de las chicas. Mejor no llevarle la contraria, se sentó con cuidado intentando infructuosamente que no se le viera nada a través del indiscreto pijama de hospital.

Lucía se acercó a Sandra y le dio un beso mientras todas las mujeres empezaban a cotorrear entre ellas dejándole plantado como un pasmarote. Mejor escabullirse de allí ahora que no le miraban, se acercaría un momento a ver a Raúl, sabía que en cuanto le viera desaparecería la comezón que le devoraba por dentro.

—Anda Pedro, cógela que nos hacemos una foto— le sugirió Lucía acercándose con el bebé en brazos, sin esperar respuesta le puso a la niña en el regazo, Pedro la cogió como si le hubiera dado una bomba con una cuenta atrás desde diez.

—Pero yo no…— intentó replicar Pedro. Maite se colocó a su derecha y Lucía a su izquierda mientras Zule les sacaba una foto con el móvil. El bebé se removía inquieto en sus inexpertas manos. Todas las chicas le miraban como si fuera un delicioso bombón de chocolate.

— Sacarnos una juntos, porfi— suplicó Zulema apartando a sus amigas, el bebé empezó a gimotear como un gatito. Lucía les sacó la foto, después se la enseñó, tenía una cara de gilipollas bastante considerable, se puso rojo como un tomate mientras la niña empezó a llorar haciendo que se le cayera el alma a los pies.

—Ya cositita chiquitita, ya, ya— dijo Zulema cogiendo a la niña con cuidado y devolviéndosela a la madre, llevaba los ojos llorosos. Jamás había visto a su chica coger a un niño, se sentía muy raro.

—Vaya, vaya, cuidado Pedrito, que la Zule parece una madraza, cuando os vayáis a casa me parece que te va tener muy ocupado— dijo Maite palmeándole la espalda. Estaba realmente incomodo, todas las chicas le miraban con una sonrisa en la cara.

—Estooo, ¿no os parece que la habitación está un poco sosa?— comentó intentando cambiar de tema.

—Pues sí, unas flores no vendrían mal. — dijo una de las chicas desconocidas, debían de ser amigas de Sandra, pero no las conocía, después de todo no sabía nada de ella.

—Pues venga, a poneros las pilas. —Dijo la madre caprichosa— quiero unas flores, que todavía no he tenido ningún regalo. A ver si combinan con la cara de Pedrito. —todas se rieron, notó el rubor ardiéndole en el rostro.

Como si algún ángel les hubiera escuchado, un mensajero entró en la habitación trayendo un enorme ramo de flores de todos los colores. Eran de una especie que no había visto nunca, tenían los pétalos en forma de ocho, no sabía por qué, pero no le gustaron. El chico iba vestido de blanco, con unas gafas de sol puestas, a pesar de estar en el interior. Entró sin mediar palabra ante las miradas de las mujeres, que le observaban boquiabiertas.

El mensajero se quedó plantado delante suyo después de dejar el enorme ramo en la mesita de la habitación. Parecía estar esperando que le diera la propina, porque le miraba quieto como una estatua, a pesar de llevar las gafas puestas, pudo percibir como los ojos le examinaban, se le pusieron los pelos de punta.

—Gracias, no necesitamos nada mas— le dijo Sandra al mensajero, que la miró un segundo, después apretó los puños y abandonó la habitación como si estuviera muy enfadado.

—Joder, que humos— dijo Zulema— como si fuera obligatorio darle propina.

—Pues por mi puede tener todo el mal genio que quiera, estaba buenísimo. Era clavado a Bradd Pitt— comentó Maite intentando que no se le cayeran las bragas.

—Tú flipas, nena, era igualito a Eduardo Noriega— replicó Lucía, las chicas empezaron a discutir entre ellas por quien se parecía el mensajero, a Pedro le había parecido un tipo bastante siniestro, le había puesto un poco nervioso la manera de mirarle fijamente.

El corral empezó a subir de tono, el bebé empezó a llorar, sumándose a la discusión. –Callaos, cotorras— ordenó la abuela —era igualito que Marlon Brando, y no hay más que hablar.

Una enfermera acudió ante el jaleo que habían causado con la discusión y desalojo la habitación como si espantara a un montón de gallinas. Se despidió de Sandra prometiéndole que volvería a verla cuando estuvieran más tranquilos. La reciente madre pareció aliviada cuando la dejaron. Empezó a mecer a su hija suavemente, adelante y atrás, mientras le cantaba una nana. Seguía teniendo alma de dj, después de todo.

—Bueno, ¿cómo te has quedado?— Zulema le agarró del brazo, todavía sonriente después de la sorpresa.

—Pues bastante alucinado, la verdad. ¿Cómo te has enterado de que estaba embarazada?

—Pues me lo dijo ella cuando fui a…— Zulema se interrumpió un segundo. —ejem, cuando fui a preguntarle por lo de nuestra investigación.

—¿Y qué te dijo?, ¿has sacado algo en claro?— Preguntó Pedro intentando volver a la dura realidad después de pasar por el país de la piruleta.

—Eso ya da igual— le respondió Zulema —ahora ya todo está arreglado.

—¿Cómo que ya está arreglado?— parecía que había estado años inconsciente, en lugar de un día.

—Pues que el caso está resuelto, un amigo mío de la policía me ha dicho que habían detenido al verdadero culpable, incluso me enseñó las pruebas. Se va a pudrir en la cárcel. –respondió Zulema con convicción.

—Y qué pasa con todo lo que hemos averiguado, ¿qué hay de las fotos? ¿Qué pasa conmigo?— Zulema estaba en un estado de inquebrantable alegría. No parecía dispuesta a hablar del tema.

—Lo que pasa es que nos hemos dejado sugestionar por toda la situación, ya te lo explicare todo, pero antes tienes que ponerte bien— la cabeza le dolía otra vez, no le apetecía discutir. 

Pedro se sintió extrañamente aliviado, cuando llegaran a casa podrían hablar más tranquilamente. La extraña sensación de urgencia, que le había acosado desde que se había despertado, había desaparecido. 

Se dejó caer en la cama completamente agotado por el corto paseo, estaba realmente debilitado, su madre estaba nuevamente en su puesto de vigía, Zulema le había prometido que mañana irían a ver a Raúl después de la resonancia, quizá así conseguiría calmar su conciencia. 

Su chica había aprovechado para ir a ver a Carlos, que estaba en la plata de paliativos, dos pisos más abajo. Era extraño que todos sus amigos de la adolescencia volvieran a estar reunidos en el mismo lugar después de tanto tiempo, parecía una increíble casualidad cósmica. Empezó a imaginarse unas enormes manos tejiendo los hilos del destino.

Cuando empezaba a quedarse dormido la puerta se abrió estrepitosamente. Zulema entró empujando una silla de ruedas, Carlos estaba sentado con una sonrisa bobalicona y la cabeza inclinada. No le apetecía verle, siempre que se juntaban, Carlos se ponía nervioso y no dejaba de chillar, jamás le había mirado a los ojos desde hacía seis años. Se hizo el dormido para evitar el incomodo trance. Zulema se había pasado de entusiasmo, ella también sabía como reaccionaba el pobre Carlos ante su presencia.

—Hola, cariño— con los ojos cerrados, escuchó a su madre saludar a Zulema— hola, guapo— oyó dos sonoros besos— os dejo solos—. Los zapatos resonaron en el piso, después se cerró una puerta.

Unas ruedas se acercaban a su cama, apretó los ojos con todas sus fuerzas, después de un segundo de absoluto silencio, en el que creyó que había conseguido engañar a Zulema, escuchó un suave roce contra la tela de las sabanas. Unas manos torpes le palparon la cara.

Abrió los ojos con cuidado, unos profundos iris azules le miraron sin pestañear, la limpia sonrisa de Carlos le acompañaría el resto de su vida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  


EPILOGO

La moto vibraba entre sus piernas, le encantaba ver los destellos del sol bajo del invierno en la pintura cromada. Los conductores de las latas se le quedaban mirando, asustados por el ruido de los doscientos caballos de su Harley. 

—La vanidad es el mejor compañero de la estupidez—la voz de Xarabi resonó dentro de su casco, llevaba todo el día especialmente pesado. En realidad todos los espíritus estaban inquietos. Le guiaban de forma inequívoca hacia un ignoto destino.

Esperaba que la diosa fortuna estuviera de su lado, después de una semana realmente agotadora, no tenía completa seguridad de si había merecido la pena tanto esfuerzo. ¿Habría conseguido equilibrar las terribles fuerzas desatadas? Era imposible saberlo.

—Lo único imposible es la inteligencia de los vivos— su maestro se burlaba de él desde el más allá. Todo el cosmos parecía confabulado en su contra, después de todo el esfuerzo invertido con Zulema y Pedro, no tenía la seguridad de que el muchacho hubiera permanecido en cuarentena tal y como les había ordenado.

La chica no le contestaba a las llamadas, en un solo día había pasado de tener completa fe en él, a ignorarle completamente, el destino era caprichoso, no cabía duda. Las ánimas flotaban a su alrededor, le escoltaban como si fuera la limusina de un presidente. Fuera lo que fuera lo que querían que encontrara, era algo importante, se sintió bien por ser el elegido de una misión tan fundamental.

El edificio del hospital apareció detrás de una rotonda, su moto trazó la curva con suavidad, era el mismo edificio donde había visto por última vez a las niñas, esperaba haberlas ayudado a pesar de todo, le recordaban a su Roxie. En realidad lo había hecho todo por ella, para conseguir que el universo le perdonara por haber permitido que se marchara.

—Lo relevante no es donde vayas, lo importante es regresar— le recordó Xarabi con uno de sus lemas favoritos. El Hospital estaba rodeado de almas, como siempre, pero algo era diferente, todas miraban en la misma dirección, algo llamaba la atención de los muertos, impidiendo que se dedicaran a pulular sin rumbo fijo, tal y como era su costumbre.

Aparcó la moto lo más alejada que pudo de las latas, bajó con cuidado para no estropear la delicada planta que había conseguido con tanto esfuerzo. El trébol le picaba a través del bolsillo, era una hierba realmente extraña que sólo se podía encontrar en un ciclo de seis años, además de ser el ingrediente principal de la poción para invocar al Efreet. Los ancestros decían que se daba en los lugares donde había sido despedido un espíritu de poder.

Se había sentido bien al ayudar al gitanillo, a pesar de haber gastado la poción para conseguirle una segunda oportunidad. Estaba decidido a no volver a hacer un hechizo tan poderoso de nuevo, el riesgo era demasiado grande. Pero lo más importante era impedir que nadie consiguiera la planta mágica. Existían en el mundo otros chamanes que podrían utilizarla, no necesariamente para el bien.

Caminó despacio hacia donde miraban los muertos, al estar quietos, podía apreciar mejor sus rostros, tenían un gesto de perplejidad que nunca había visto en un espíritu, debía de ser algo realmente diferente. Los vivos iban y venían en sus asuntos cotidianos ignorando completamente la situación sobrenatural dentro de lo sobrenatural.

Si Roxanne le viera caminar entre la multitud de gentes estaría orgullosa de él. Siempre le recriminaba su sociópata, pero en esa semana había tenido que sobreponerse a sus fobias para ayudar a los demás. Osiris atravesó los pasillos abarrotados de vivos y muertos, ninguno pasaba al más allá, todos estaban expectantes, no vio ningún resplandor significativo, era bastante preocupante.

Cuando encontró la esencia del Efreet que había invocado para ayudar a Toni había pasado algo parecido, pero a una escala mucho menor, un par de ánimas le habían guiado amablemente hasta la planta que había crecido debajo de un contenedor, tras el bar donde el gitano se había emborrachado de alcohol y libertad.

Salió por la puerta trasera del hospital, un grupo de seis espíritus rodeaban en circulo uno de los pilares que formaban una de las características estructuras para guarecer a las latas del sol. Curiosamente, los aparcamientos de esa estructura estaban libres, a pesar de que el resto del parking estaba abarrotado. Los espectros custodios eran diferentes a los muertos comunes, permanecían de espaldas al pilar en lugar de mirarlo directamente. Conocía sus rostros, los tenía colgados en las paredes de su salón.

Al acercarse a sus divinidades, estas empezaron a girar, las máscaras de los antepasados presentaron sus aspectos más terribles para espantar al intruso.

—¿Quién va?– dijeron las voces entre un torbellino de luces verdes y azules. Se protegió los ojos, nunca había visto algo así.

—Soy yo, Osiris— respondió el brujo —¿Qué es lo que guardáis?

—Lo que ha pasado volverá a pasar, lo que va a pasar esta escrito desde siempre— nunca se la habían dado bien los enigmas, pero sabia el significado de este, Xarabi le solía decir cosas como esa para desconcertarle.

—El tiempo es cíclico e infinito, somos motas de polvo en el torbellino del destino— la voz del maestro parecía hablar a través de su boca.

Las máscaras dejaron de girar poco a poco y se plantaron delante en formación. —Te pareces a Xarabi— le dijeron los ancestros, después se apartaron dejándole paso.

Examinó el pilar buscando alguna marca indicativa de la poderosa fuerza que podía haber elegido un lugar tan aburrido para ocultarse. Después de unas veinte vueltas al lugar se dio por vencido, no había nada.

—A veces hay que levantar la vista para ver el suelo— Xarabi estaba especialmente ocurrente, seguro que se lo estaba pasando bomba torturándole. Miró el tejado ondulado del parking, no había nada. Salió de la sombra y empezó a dar saltos como sus congéneres swahilis para ver si había algo encima del techo de fibra. Le pareció ver un resplandor verde encima del pilar custodiado.

Se escupió las palmas, ya que había llegado hasta allí, no se iba a detener por nada del mundo. Agarró el tejado con ambas manos y se izó entre gemidos de esfuerzo, que espantaban a las personas que pasaban por allí. Después de subir, se tumbó en el tejado exhausto, el sol le dio en la cara, giró el rostro para evitar el resplandor, lo que vio le dejó asombrado.

Era el trébol más grande que había visto nunca, tenía el tamaño de una lechuga, dejaba al que llevaba en el bolsillo como una reproducción a escala. El Efreet al que debía de haber pertenecido debía de ser especialmente poderoso.

Osiris ni creía en las casualidades, tenía que ser la esencia del terrible ser que había acompañado a Pedro, después de todo habían conseguido despedirle sin su ayuda. El cosmos tiende a auto-equilibrarse, como decía siempre Xarabi. Sólo esperaba haber aportado su granito de arena a que los chicos recuperaran la normalidad de sus vidas. 

Se arrodilló con precaución encima del tejado, la planta estaba firmemente anclada a la fibra sintética, se resistía con fuerza a ser arrancada. Sacó su navaja, la abrió despacio deliberadamente, saboreando el momento.

—Lo siento, pero te pasaste cuando te metiste con mi mujer— el corte fue limpio, la hierba cayó inerte sobre el tejado. Las manos expertas plegaron la planta rápidamente y la guardaron junto a su hermana pequeña, después bajó del tejado de un salto, que resintió sus envejecidas articulaciones.

Las almas habían vuelto a sus ocupaciones habituales, vagaban errantes buscando su destino. Rodeó el edificio del hospital conteniéndose por no correr, tenía muchas ganas de hablar con Roxanne, la euforia le daba alas.

El casco brillaba a juego con la moto. El motor rugió con fuerza, el camino delante de su rueda se le mostró claro, aun sin espíritus que le indicaran. Se tragaría su estúpido orgullo y llamaría a su querida hija. La suerte estaba de su lado, nada podía salirle mal con dos tréboles de seis hojas en el bolsillo.
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